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    UNO.


    


    Cuero. Cadenas. Esposas. Sonidos estridentes de música, palmadas y chasquidos llenan el aire. Gemidos, jadeos, ojos lujuriosos y lenguas que humedecen labios excitados. Exposición de cuerpos desnudos o en atuendos mínimos; sexo en sus infinitas variantes.


    El club vibra con luces y sonidos y las escenas que se desarrollan en los distintos espacios son un poderoso afrodisíaco. Jaulas, tarimas y rincones destacan con distintos shows y escenas tan decadentes como eróticas.


    Ryker observa con atención, posando su mirada en cada sitio, recostado contra uno de los mostradores, mientras sorbe su whisky con calma. Hacia el sitio que mire puede distinguir castigos consentidos, parejas follando con juguetes variados, dominantes y sumisas disfrutando del juego y la sexualidad sin tabúes.


    El Club Belt, al que solo se accede por invitación especial, es uno de los mejores de Los Ángeles y de la Costa Oeste en general. Un refugio para los amantes del bondage y la sumisión sexual, un lugar donde las fantasías pueden hacerse realidad.


    Un sitio que él disfrutaba de manera especial, o solía hacerlo, al menos. Había ido perdiendo el entusiasmo en el último tiempo. Encontraba que el intenso interés que lo había atado a este club durante más de cuatro años se diluía.


    Era un habitué y, hasta hacía por lo menos cuatro meses, uno de los Amos predilectos por hermosas mujeres que elegían entregarle su sumisión por unas horas para someterse a la dulce tortura del BDSM.


    Había sido invitado a participar en algunas de las sesiones privadas que los miembros de mayor jerarquía solían ofrecer en sus mansiones, lo que se consideraba un honor. Mas algo lo había detenido cada vez.


    Este lugar era diversión, sitio de relax en el cual canalizaba su forma de entender el sexo. Libre, irrestricta, sin atarse a las normas habituales del coqueteo, sin la agotadora pérdida de tiempo de las citas.


    Quienes acudían aquí y se sometían a las reglas tenían muy claro lo que querían y cómo lo querían. Él lo disfrutaba en cápsulas, podría decirse. No le interesaba vivir en el estilo todo el tiempo.


    Sus viernes y sábados habían estado religiosamente reservados al placer que obtenía aquí, y creyó que así sería por mucho, mucho tiempo. Una vez que él encontraba un refugio y un desagote para sus necesidades, no lo abandonaba, y este club lo era. O al menos eso era lo que había pensado hasta hacía un tiempo.


    Desde temprana edad había entendido que el sexo era una necesidad más de los hombres, que podía y debía ser satisfecha sin pudores. Alcanzar el éxtasis y la satisfacción era más plausible para él cuando lo tradicional se complementaba con técnicas y elementos que elevaban el placer, combinándolo incluso con dolor controlado y graduado.


    Dentro de las reglas y el consenso entre hombres y mujeres libres y deseosos, todo era posible y aceptable. Ryker no era un hombre de relaciones formales e incluso sus ligues no solían superar los dos o tres encuentros. Esto en el caso de que la candidata en cuestión fuera excepcionalmente dotada.


    Detestaba las presiones que emanaban de los encuentros reglados y las formales citas en las que normalmente había demasiadas expectativas por parte de las mujeres. No tenía otra aspiración más que follar, no estaba dentro de sus planes de vida el permanecer junto a una.


    Su experiencia le mostraba que las relaciones degeneraban rápidamente cuando se mezclaban deseos a largo plazo e intereses que superaban lo sexual.


    Y esto era muy común cuando el interesado, o sea él, pertenecía a una familia millonaria y de prestigio, de la cual se podían colgar muchos para cumplir aspiraciones de ascenso social o de vivir a lo grande. Le había pasado más de una vez y era la tónica en los círculos en los que se movía.


    Tenía por evidente que su cínica forma de encarar a las mujeres, además de los ambientes en los que las buscaba, hacían imposible el encuentro de esa que Avery, su hermana, solía llamar la media naranja, con romántico estoicismo.


    Hasta no hacía mucho había creído que esas majaderías y tramas de telenovelas que vendían la falsa imagen del felices para siempre eran producto de mentes calenturientas.


    No obstante, las historias de Liam y Ethan lo habían ido convenciendo de que esos raros unicornios, las parejas locamente enamoradas y felices, existían.


    Había mujeres naturales y encantadoras que querían a sus amantes y los hacían felices sin vueltas, sin exprimir sus tarjetas o contratar decenas de personas para atender sus necesidades egoístas y tontas.


    Amelia y Sharon le habían mostrado que había generalizado al poner a todas las mujeres en la misma bolsa. Su cinismo y moverse en la misma burbuja podían hacerle eso a un hombre, vamos.


    Esa era la primaria explicación que su mente daba a la sensación de vacío y desasosiego que lo rodeaba los fines de semana y que le impedía disfrutar del club y sus placeres como era habitual.


    No es que estuviera demasiado convencido de que él pudiera encontrar una mujer con similares características a las de sus cuñadas, pues estas eran únicas y complementaban a sus hermanos de forma extraordinaria.


    Eran amigas y esto tenía que ver. Compartían la forma de ver el mundo, lo que aspiraban, lo que deseaban. Se habían retroalimentado por años y eso las había convertido en un combo de impacto.


    ¿Qué posibilidad había de encontrar a alguien similar? No es que envidiara a sus hermanos, por el contrario, se sentía contento por ellos. Ambos merecían ser felices. Pero debía confesar que un secreto y pequeño anhelo lo abrazaba de tanto en tanto.


    Era la sensación de sentirse incompleto, y esta horadaba su pensamiento, arruinando la necesaria diversión y relax que su cuerpo necesitaba después de una semana intensa.


    Hoy era uno de esas noches de indeciso estupor en el que no lograba que la explosión de estímulos que provenían de todos lados y atosigaban sus sentidos lo conmoviera.


    La que hasta entonces había sido su sumisa favorita, Ludmila, se arqueaba en una de las jaulas mientras Fred, uno de los dominantes más nuevos de local, hundía su polla monumental en ella. Amordazada y con clips en sus pezones, ostentaba marcas de vigoroso spanking en sus glúteos.


    Una imagen que hasta hacía bien poco lo habría puesto a cien, excitado. Podría ser él y no Fred quien estuviera sumergiendo su miembro en la que disfrutaba sin inhibiciones, observada por un pequeño público.


    Habría sido él si hubiera aceptado la invitación de Ludmila, o incluso la de Katia, que ahora estaba atada en la Cruz de San Andrés y en manos de Sammy y Esteban, Amos, accionistas del club y amigos de Ryker.


    En unos pocos minutos la bajarían y la tomarían ambos en una doble penetración que haría las delicias de los habitués del club. Suspiró y le hizo un gesto al barman para que tomara la tarjeta y cobrara.


    —¿Te marchas tan temprano?


    Carlos, otro de los dueños del club, se había acercado y era quien lo inquiría, con una ceja levantada. Era un viejo amigo y quien lo había introducido al mundo del BDSM.


    —Así es. Mañana tengo reunión familiar.


    —Todos los domingos es así y nunca has dejado de gozar o de dar un buen espectáculo. Hay más de una sumisa que te extraña.


    Ryker asintió, distraído.


    —Mi mente está un poco inquieta últimamente.... Me pregunto… —carraspeó—. Estoy en un momento de introspección personal, diríamos. Revisando mis… opciones.


    —Ah, supongo que tiene algo que ver con la duda que todos podemos tener. ¿Se puede tener una vida sexual común después de probar esto? ¿Es posible una familia, una pareja rutinaria y sosa? ¿Casarse me implica practicar el misionero de aquí a la eternidad?


    Lanzó una carcajada y Ryker meneó la cabeza, divertido. Lo que Carlos le decía no estaba tan lejos de lo que había pensado últimamente.


    —No estoy tan profundo, Carlos. Simplemente… No siento el mismo apetito. Seguramente te ha pasado alguna vez


    —Mi amigo, disfruto de esto que para mí no solo es un negocio sino un estilo de vida. No hay dudas.


    Ryker no lo sentía de la misma forma. Suponía que estaba atravesando una fase. El aburrimiento y la falta de novedad. Después de todo, había mucho morbo aquí, pero con el tiempo también se volvía un poco rutinario. Era eso, tal vez. La falta de desafío y el aburrimiento que le estaban pasando factura.


    —Ya volverá. Encontrarás a una sumisa con la que te vas a sentir conectado y podrás encontrar nuevamente el interés y el goce.


    Eso esperaba. De otra forma tendría que cambiar su coto de caza, como lo denominaba su hermano Alden. Sonrió al recordar al cabrón. La vida casi monacal que este llevaba no le sentaba a él para nada. Suspiró y consideró que había quedado como único representante de los Turner en el mercado y abierto a follar.


    Cuando este pequeño interludio de desinterés pasara, su libido estaría recrudecida, se alentó. Entre tanto, debía dedicarse a la familia y en especial, a mimar a su sobrina Brooke, la nueva integrante de la familia, hija de Liam y Amelia.


    Mañana vería también a Ethan y Sharon que estaban de visita en una de sus habituales escapadas desde la Costa Este, cada vez más frecuentes. La familia unida, a pesar de la tarea de su madre por arruinar los almuerzos dominicales con comentarios inapropiados y sugerencias lamentables.


    La comunión que los cinco Turner habían tenido desde pequeños los había protegido de la ruindad de su padre y la liviandad y desapego de su madre. Reunirse era un ritual que Ryker atesoraba, aunque nadie lo creería al escuchar su habitual diatriba cínica. Pero así era.

  


  
    DOS.


    


    Sofía, alias Kelly, sabía que iba a ser un día ocupado desde que se levantó, hacía de eso ya tres horas. En pie en la madrugada de un domingo, manos y cabeza ocupadas en la cocina de su tienda de delicatessen, en procura de alistar el pedido que le había sido encomendado con la debida anticipación, pero que los sucesivos inconvenientes con el personal y las máquinas le habían impedido cumplimentar como hubiese querido.


    Sujeta a estructuras como era ella, culminar una tarea en la verja de que esta le fuera demandada le generaba pesadillas y dolores de cabeza en la consideración de todo lo que podía ir mal. Todo lo que la haría fallar.


    La sensación de fracaso de habitual afectaba su sueño, pero se las arreglaba para lidiar con ella. Suponía que era el reto que cualquier emprendimiento. En su caso se multiplicaba por su personalidad perfeccionista y porque había invertido en esta tienda lo poco que había logrado ahorrar durante los crudos años de su matrimonio, además de sus expectativas y tiempo.


    Mas había variables que no se podían manejar, entre ellos la desidia y la falta de compromiso de quienes podía contratar, personal no especializado. Joder, no es que hubiera que tener un título en Economía para atender a la clientela con un poco de gusto y amabilidad, o que colocar brownies en una caja o exhibidor fuera tarea de riesgo.


    En más de una ocasión sus dependientes habían tensado su proverbial don de gentes y amabilidad, casi forzándola a gritar y despedirlos. Casi. Los toleraba porque era débil y se compadecía de sus historias, que era probable forzaran un tanto al ver su falta de autoridad. No podía hacer mucho con esto, el conflicto o la confrontación le quitaban energía.


    ¿Qué decir de las máquinas, de segunda mano y que, como era de esperar, cada tanto daban problemas? La última semana esa había sido la constante, lo que había retrasado la ejecución del gran pedido que hoy la forzaba a trabajar con denuedo. Un domingo, cuando todos descansaban.


    Suspiró y secó sus manos luego de dejar todas las herramientas meticulosamente limpias y ordenadas, esperando que la última horneada de confituras estuviera lista para comenzar a trabajar en su cobertura.


    No había podido negarse a la solicitud de una de sus clientas favoritas, Sharon, a pesar de que sabía que debería forzar tiempos para alistar los productos sin dejar vacíos sus exhibidores y freezers.


    La fiesta para las que la simpática enfermera las quería sería pequeña, pero también lo era su pastelería. Y ella era la única que elaboraba. Se negaba a desprenderse de una parte del proceso porque necesitaba que su marca estuviera en cada dulce, cupcake, brownie, tartaleta.


    No tenía el dinero como para pagarle a alguien que pudiera realizar la tarea con el mismo empeño, amor y cuidado que ella.


    Sharon se había convertido en una habitué de los viernes, siempre con su charla amable e interesada. De habitual alentándola y mandándole clientes, que a su vez traían otros.


    Se había alegrado infinito cuando la madre de la joven, otra mujer encantadora y de charla fácil y agradable, le había dado la noticia de que tenía un novio deportista y millonario y se había mudado con él al Este. Eso le hizo entender que la tristeza que había percibido en aquella, que ella atribuyó de inmediato a mal de amores, se había difuminado,


    Que todo se resolvió exitosamente fue evidente para Sofía la última vez que la vio, cuando Sharon había pasado por el local y había traído consigo a un hombre espectacular, de esos que suelen verse en anuncios de perfumes o ropa cara o en las revistas de deportistas de élite.


    Se leía el cariño y el amor que se tenían en sus ojos y en sus manos entrelazadas y habían llevado una buena porción de dulces para el viaje. Sharon era una mujer tan agradable que había logrado traspasar las barreras de la formalidad que Sofia solía imponer a sus clientes y a la gente en general.


    No se prodigaba con facilidad y eso era responsabilidad o culpa del bastardo de su ex, que había matado en ella cualquier rasgo de extroversión. Años de sometimiento y humillaciones casi habían logrado aniquilar su espíritu. Pero eso estaba atrás, era pasado y pisado, se dijo, sacudiendo la cabeza para espantar malas memorias.


    El pitido del reloj del horno le hizo saber que las masas estaban listas. Sacó las planchas y las posó en la mesada para que comenzaran a enfriarse, e hizo un gesto de alivio al notar que estaban perfectamente horneadas.


    Alistó el fondant y miró el punto de las cremas, los distintos confites y adornos con prolijidad y se abocó, luego de un tiempo de enfriado prudencial, a dar vida a las exquisiteces dulces que caracterizaban a su tienda, Kelly´s Delicatessen.


    En unas horas serían degustadas en una de las principales mansiones de Los Ángeles, la de los Turner, en Beverly Hills. Esta podía ser la oportunidad para dar un empujón a su local y colocarlo en el radar de sectores más pudientes. Tal vez podría acceder a eventos empresariales y con eso, despegar su marca y su negocio.


    Ese era su gran sueño, uno que iba de la mano de la necesidad de la independencia económica. Por años había sufrido la opresión de no tener sus propios ingresos, pues su ex consideraba que la mujer debía ser una simple receptora de lo que el hombre le daba.


    Ella lo había aceptado tontamente considerándolo un símbolo de orgullo masculino por sostener a su amada, pero había implicado un poder sobre ella que lamentaba.


    Cada vez que recordaba cómo había permitido que él la manipulara durante diez años flipaba y se ponía enferma. ¿Cómo había permitido su cutre juego, la extorsión emocional a la que la sometió?


    Entonces se calmaba y recordaba lo que su psicóloga y su hermana le decían: el sometimiento y la manipulación se construían a lo largo de los años. En su caso había sido desde los dieciséis años, momento en que había comenzado un noviazgo romántico y casi de novela con Richard.


    Con el correr del tiempo, el sueño del matrimonio y el felices para siempre se habían transformado en un verdadero infierno. La fue separando de su familia y de sus amigos, hasta que finalmente se convirtió en una solitaria que únicamente lo tenía a él como referencia.


    Cuando la manipulación mental devino en física, y cuando esta se tornó fiera y peligrosa, tuvo el acierto de pedir ayuda a tiempo. Fue su hermana Marie, la que siempre insistió y no dejó de llamarla, la que finalmente la auxilió para irse de su casa.


    Había comenzado entonces un duro período de separación y trámites de divorcio, tiempo que estuvo signado por la persecución y el acoso y en el que comenzó a conocer de verdad el monstruo al lado del que había vivido.


    El incesante asedio al que la sometió, buscándola en todos los espacios en los que ella estaba o visitaba, la obligaron a cambiar de ambiente y dejar atrás a su hermana en Utah. En California había encontrado su lugar, en la gran ciudad de Los Ángeles en la que perderse era posible.


    Aquí había comenzado a construir su pequeño negocio, ese con el que siempre había soñado y que su madre había estimulado desde pequeña. Con el recetario de su abuela y de su madre en sus manos no tenía más fantasía que la tranquilidad, la independencia financiera y la esperanza de que, en un futuro un poco más lejano, podría construir un hogar.


    No era algo que estuviera en sus prioridades en este momento. Había mucho trabajo por hacer. Y a eso se abocó hasta las 8 de la mañana, cuando recién dio por terminada la tarea, agotada. Los brazos y espalda le dolían y sus piernas la estaban matando.


    Empaquetó todo en los contenedores adecuados y preparó primorosamente cada uno de los paquetes que llevaban su marca. Lo principal, empero, eran las delicias frescas y artesanales. Y trabajaba para que la estética de la presentación y el embalaje estuviera acorde con ellas. Al fin, el pedido listo y terminado a tiempo, pudo relajarse.


    El agotamiento las llevó a dormitar al lado de su café y de su teléfono. Sharon le había mensajeado para hacerle saber que uno de sus cuñados iría por los paquetes. Uno de sus debes era la distribución, pues no tenía los medios para asegurar que una cantidad de estas características llegara en buen estado.


    El sonido del timbre la despertó y al mirar su reloj, vio que habían transcurrido un par de horas. El cansancio le había ganado y la había hecho dormir. Probablemente en su puerta debía estar uno de esos hombres millonarios.


    Alisó su cabello, tratando de ordenarlo. Se había dormido con la cabeza apoyada en sus manos y su frente probablemente estaba marcada por sus anillos. Siempre se había preguntado cómo era posible que hubiera mujeres que se despertaran exultantes y con rostros impecables e intocados como si las sábanas no pasaron por ellas.


    Ella, para su desgracia, despertaba con los párpados hinchados, un hilo de saliva por la boca, un desastre. Pero eso no importaba ahora. Se acercó con rapidez a la puerta y abrió, poniendo su mejor sonrisa una que quedó congelada en su cara al encontrar frente a sí tremendo ejemplar de hombre, que la observó a su vez con curiosidad.


    <<Oh, Dios>>, pensó. <<Trágame tierra. Yo peor que nunca y este hombre parece que acaba de salir de un catálogo de belleza masculina>>. Se enderezó un poco más, aunque era poco factible que pudiera elevarse más de su metro sesenta.


    Era una mujer pequeña, con las dificultades que la corta estatura implicaba en cualquier espectáculo, pues quedaba por debajo del promedio y ni que hablar de los hombres. Y este no debía medir menos de un metro ochenta, largos. Con ojos oscuros, profundos e intensos que la evaluaban de pies a cabeza, lo que hizo que su rubor se acentuara.


    Vestía un traje impecable que se plegaba con calidad a los hombros anchos, al torso y bíceps musculosos sin que ajustaran en exceso. Remarcaban lo que estaba, no lo ceñían. Cuando él hizo ademán de ingresar, reaccionó y parpadeó. Lo había estado observando como una obtusa.


    —¿Puedo pasar?


    Esa voz, ronca, sensual, era el complemento perfecto para ese pedazo de hombre en su vano.


    —Claro, sí, sí, por supuesto. Me imagino que es usted uno de los cuñados de Sharon.


    —Ryker Turner —Se presentó, sin despegar sus ojos de ella un instante.


    Eso la puso más nerviosa y la llevó a trastabillar. Las manos del hombre se posaron de inmediato en sus antebrazos y la estabilizaron, con una sonrisa que mostró su boca ancha, sensual, de labios gruesos y bien dibujados.


    Una sombra de barba cubría su mandíbula y llevaba el cabello negro muy bien cortado. Tenía una apariencia casi felina: su mirada, sus movimientos. Era el sueño erótico de cualquier mujer.


    Esa fue la primera conclusión a la que arribó su mente, y que procuró desmontar de una hostia mental, porque estuvo segura de que ese pensamiento se coló en su cara. No estaba acostumbrada a estar tan cerca de hombres tan inquietantes.


    —Tal vez es demasiado temprano, o te encuentro en un momento complicado.


    La voz de barítono desplegó encanto y le hizo notar lo extraño de su reacción. <<Por favor, Sofía, reacciona, joder. Eres la dueña de un local y tienes un cliente importante adelante, uno que viene a buscar su pedido. ¡Reacciona, tía!>>


    —Para nada, perdona. He tenido algunos inconvenientes y estuve justa con los tiempos, y luego me dormí.


    ¡Es que no se podía ser más lerda! A los clientes no les interesaba saber los problemas de los demás. Querían soluciones, eficiencia, creer que el proveedor era infalible. Lo había leído y trataba de aplicarlo.


    —Quise decir que tengo tu pedido, está todo listo.


    La sonrisa del tal Ryker era amplia y tal vez, algo sarcástica. No dejaba de mirarla, de forma inquietante y hasta irritante. Y a ella los nervios no le iban bien, la hacían hablar, y ahora estaba en su momento de mayor esplendor lingüístico.


    —Mira, ahí están —Le indicó las cajas—. Te ayudo a llevarlas a tu vehículo.


    —No es necesario.


    —Son varios paquetes.


    —Creo que puedo con ellos sin problemas. Son postres, no plomo.


    —Por supuesto, no quise decir que no pudieras cargarlos. Pero es que me da un poco de grima no poder entregarlos en el lugar.


    —No pasa nada. Me queda de camino.


    —Espero que los disfruten.


    —Seguro. He probado antes tus producciones. Y sé son deliciosas.


    El halago inesperado entibió el pecho de Sofía y sonrió.


    —Vaya, ahora sí que te ves absolutamente devastadora —le dijo él—. Seria y enharinada eres encantadora, pero así… Brillas.


    Ella lo observó, entre bloqueada por sus palabras y desconfiada. Estaba acostumbrada a que los halagos trajeran detrás algún pedido que debía cumplimentarse. Aunque seguramente en el caso de este hombre fenomenal correspondían a pura galantería que le aseguraba el mayor aprecio de toda tribuna femenina.


    Seguramente sus palabras eran un acto reflejo, el que todo encantador de serpientes debía tener como recurso para hechizar a su presa. Aunque no era que este Ferrari de hombre la fuera a considerar a ella un objetivo.

  


  
    TRES.


    


    La que tenía adelante era la mujer más intrigante que Ryker hubiera visto en mucho tiempo. Esos ojos como avellanas, con matices verdosos y amarillentos que parpadeaban sin cesar eran los más hermosos que hubiera contemplado.


    <<Esta nena es digna representante de ese mito que es la belleza natural>>, pensó sin perder de vista un detalle de su anatomía y de su accionar, fascinado. No había artificios visibles en ella.


    Seguro medía casi medio metro menos que él; era una diminuta belleza de actividad febril, con el cabello alborotado escapando de un moño flojo y rastros de harina en su rostro que, a pesar o gracias a eso, no podía menos que catalogarse como adorable.


    No era ese un adjetivo que utilizara normalmente para definir a una mujer, pero fue el que instintivamente su mente dedicó a la encantadora pastelera que lo miraba con confusión no exenta de admiración.


    Esto lo consideró sin vanidad, atendiendo como hombre detallista a la evidencia de su nerviosismo y la manera en que sus ojos volvían sobre él una y otra vez. Desplegó su sonrisa, divertido. No era inusual que las mujeres se sintieran atraídas por él.


    Una posición de poder que era heredada y reposaba sobre una fortuna familiar importante, ropa de exquisita confección, rasgos físicos interesantes, también heredados y potenciados con ejercicios constantes, y una seguridad excepcional en la postura que emanaba de una autoestima alta eran el combo que convertía a Ryker Turner en un magneto para muchas mujeres.


    Condiciones que él aprovechaba sin pudor al momento de los ligues y el sexo, todos ocasionales y no destinados a durar. Él sabía bien lo efímero que eran los vínculos basados o nacidos de un atractivo meramente externo.


    Había dos condiciones no visibles de inmediato que también lo distinguían: una inteligencia clara y las cicatrices emocionales de una crianza sin amor por parte de progenitores que eran cáscaras vacías y vivían para el exterior.


    Eso volvía esta interacción altamente satisfactoria, por lo fresca. Sharon le había hablado en varias ocasiones de esta pequeña pastelera, ensalzando una y otra vez sus dulces, y él coincidía en que su mercadería era de alto nivel. La había probado cada vez que sus cuñadas hacían cónclave en casa de Liam y este lo llamaba para pasar el rato.


    No había sentido curiosidad por conocer a la mujer; en realidad, la había imaginado como una matrona de blanco, horneando sin cesar. Se había equivocado, eso era evidente. Decidió que la tarea que Sharon le había adjudicado era un anuncio y una oportunidad. Se obligó a quitar su mirada de ella para permitirle respirar y dio una mirada apreciativa al lugar.


    Era pequeño, pero pudo advertir rasgos inteligentes en la decoración y en la disposición, que generaban un sitio íntimo, familiar, de disfrute. Era simple; una cocina con lo indispensable, un mostrador con varias vitrinas y un espacio con mesas para quienes deseaban degustar en el sitio.


    Lo atractivo estaba en la mercadería, en la forma de exponerla, en los paquetes primorosos que ella nerviosamente le fue acercando, cuyo embalaje mostraba una estética particular. Parecía que se esmeraba en generar un sello que la distinguiera y eso era uno de los principios del marketing, su especialidad, por lo que no evitó el gesto de aprecio.


    Los colores de las paredes contrastaban con las frases que estaban escritas en negro. Tres le llamaron la atención y Ryker elevó una ceja, preguntándose si estos eran para sus clientes o para ella misma.


    No hay indignidad en los sueños. Lo indignante es resignarse a no soñar.


    Las recetas son una guía. Las mejores creaciones incluyen creatividad y entusiasmo. Como la vida.


    Caer, sufrir, gozar: ciclos de la vida. Apretar los dientes y seguir, remontar el vuelo, decisiones.


    —Kelly, ¿verdad?


    Ella levantó la cabeza y lo miró por un segundo y luego asintió, con rubor, mientras daba últimos toques a unos paquetes. De hecho, las cajas eran más de las que Ryker pensaba. De seguro Sharon había querido asegurar que todos tuvieran raciones más que abundantes. Era bien sabido que la familia tenía gusto por todo lo que fuera con mucha confitura y azúcar.


    <<Un pequeño cervatillo adorable y bonito>>, apreció, deslizando la mirada por su silueta sin pudor, dibujando una sonrisa al reconocer su nerviosismo. Un trasero redondo y muy bien dibujado, caderas anchas y una pequeña cintura insinuada por el delantal. Unos pechos modestos que se elevaban como pequeñas mesetas. Algo que apreciaba, lo suyo no eran los senos sobredimensionados.


    No se veía demasiada piel, aunque la tersura de esta, cuasi dorada, era evidente en el trazo delicado de su cutis y la línea de su cuello. Uno que podría besar y lamer sin apuro, pensó, súbitamente excitado al notar como su garganta se movía, tragando saliva, claramente inquieta por su descarada apreciación.


    Y esa boca, Dios… Si hasta parecía desproporcionadamente grande para su rostro. Unos labios pulposos que se verían formidable succionando y apretando su polla. El pinchazo en su escroto fue clara señal de lo caliente que de pronto se sentía. Abrazó la sensación, aunque no la alentó. El predador en él sabía que darle cuenta de lo cachondo que lo ponía haría que ella se asustara. No quería eso.


    —Es de agradecer que dedicaras tu fin de semana para cumplir con nosotros y asegurarnos un momento de placer —le dijo, sin quitar la vista de su rostro.


    —Eso espero —señaló ella con una sonrisa tímida, y, oh sorpresa, rubor en sus mejillas—. Está listo, te ayudo a cargarlas.


    —No puedo permitirlo, tú me allanas el camino y yo llevo todo —aseveró con su tono imperativo, sin forzarlo, pero evaluando su respuesta.


    Ella asintió sin cuestionarlo, avanzando con un bamboleo glorioso de caderas hacia la puerta, que sostuvo para él, y luego le abrió la portezuela trasera, donde él colocó las cajas con cuidado.


    Cuando se incorporó, la vio evaluando su BMW rojo, desplazando sus ojos por las líneas aerodinámicas del deportivo.


    —Bonito —dijo ella, parpadeando al notar su mirada, aunque su cara no demostró demasiado interés.


    <<Interesante>>, consideró. Las mujeres de las que se rodeaba solían adorar el vehículo que gritaba dinero y despilfarro por todos los costados.


    —¿Un poco exagerado, tal vez? —preguntó, buscando que ella expresara un poco más lo que pensaba.


    Hacía mucho que no sentía el apremio de conocer a una mujer más allá de sus curvas o talento para succionarle la polla o para gritar cuando se enterraba en ella hasta los cojones. No era que le atrajera su físico exclusivamente… Una idea se estaba forjando en su mente, una que quería comprobar.


    —Un vehículo es algo muy necesario. Supongo que si uno puede darse el lujo de comprar algo tan… —ella buscó una palabra adecuada—, exclusivo, no tiene por qué no hacerlo. Es decir, hay un mercado para todos, o sea… Si uno quiere hacerse notar y… —entonces se frenó y abrió los ojos entendiendo que había dicho algo en voz alta que no debía y sus pequeños dientes mordieron el labio inferior, llevando más deseo a la entrepierna de Ryker.


    —Eso pienso también yo —guiñó un ojo y le sonrío, disfrutando de su turbación.


    Alden lo reñiría por jugar con descaro con la timidez de esta mujercita, mas lo estaba pasando bomba. Ella se enredaba con las palabras y sus nervios estaban a flor de piel. Él le provocaba eso y lo motivaba. Pero le dio alivio al cambiar el tema.


    —Dijiste que todavía no tienes un vehículo como para hacer tus entregas. Eso es algo que puede jugar en contra en tu negocio —le aconsejó.


    Ella asintió vigorosamente y se disculpó, avergonzada, suponiendo que él se estaba quejando.


    —Sí, mil disculpas —su ceño fruncido en preocupación fue inmediato—. Debería haber contratado a alguien, claro —retorció sus manos.


    —Deja tus manos —ordenó, agravando su voz en su tono dominante y ella se paralizó, sus ojos grandes, adorables, fijos en él. Cada vez se convencía más de que había una sumisa en esta pastelera—. Deben estar más que cansadas de trabajar —impuso un matiz más liviano a su voz y ella respiró.


    ¿Había estado conteniendo la respiración? <<Wooow, esto es un sueño húmedo hecho realidad. Una sumisa en estado natural, dormida, esperando que alguien la despierte de su letargo>>, pensó, con la libido elevada al máximo. Estaba al borde de un orgasmo mental solo de pensarlo y mirar sus reacciones.


    —Estoy considerando adquirir un vehículo, cuando las ganancias me lo permitan. Ya llegará el momento. Primero debo establecerme.


    —¿No eres de por aquí?


    Ryker seguía a un lado de su vehículo, dando largas a una conversación que a todas luces parecía inocua y poco interesante, pero no podía sustraerse de observarla y saber más. Ella lo atraía, convocaba su curiosidad y despertaba su sexo.


    Lo extraordinario era que no había nada particularmente destacable a simple vista, salvo el conjunto. Ella era espontaneidad, naturalidad y el epítome de una mujer común. Ryker estaba poco acostumbrado a lidiar con mujeres que no tenían como objetivo seducirlo o vincularse a su círculo adinerado o de poder.


    —No, en realidad no. Hace un año que estoy aquí, a medias instalada en un apartamento y enteramente entregada a hacer crecer este negocio y volverlo sostenible.


    —¿No has considerado una campaña de marketing sostenida y agresiva?


    —No he considerado nada que implique desembolsos importantes. El boca a boca está funcionando bien y proveer a familias como la tuya sin duda me dará el espaldarazo que necesito.


    Ella sonrió y Ryker miró con fascinación esos labios que se distendían mostrando unos dientes blanquísimos y pequeños, entre los que asomaba la punta de una lengua sonrosada.


    Esto lo erotizó más que las escenas del club Belt. Esos pequeños gestos inocentes y sin intención de seducir que emanaban de ella se transformaban de inmediato en jodidamente sexis para su mente dañada por tanto BDSM, pensó.


    —Normalmente las personas de negocios gritan sobre lo bien que van y la gran repercusión que están teniendo sus productos —le sonrió.


    —Seguro que si te dijera algo así tu encontrarías que es una falsedad de base y no tiene mucho sentido —argumentó, sin abandonar el tono suave y la sonrisa dulce—. No me va nada mal, en verdad.


    —Probablemente —dijo él—. ¿Trabajas sola? ¿No tienes un compañero, un socio, un esposo? —inquirió con curiosidad malsana.


    —Oh, no, no —negó con vehemencia un poco desmedida, su rostro un tanto más serio—. Soy solo yo en la cocina y dos empleados que me asisten. Pero no tuve corazón para cortarles el fin de semana.


    —Oh, touché —dijo él, sonriendo—. Temo que a los Turner nos faltó ese órgano cuando te condenamos a trabajar para complacernos.


    Su bonito rubor lo volvió a sorprender y divertir.


    —No, no. Para nada fue una queja, no me malinterpretes… Lo hice encantada, no me negaría y…


    —Detente —comandó, probando otra vez la autoridad y ella volvió a obedecerlo, su boca una adorable O—. No es necesario que estés a la defensiva. Volviendo a tu negocio, si en algún momento necesitas o consideras expandirte y apostar por el marketing, estoy a tu servicio.


    —Seguro que no podría pagarte —dijo ella con calidez—. Tu apellido, tu coche y tu ropa me dicen que tendría que hornear muchos domingos para poder pagar por tu asesoramiento.


    El enfado que se gestó en su pecho se diluyó de inmediato al entender que no había encono o malevolencia en el comentario. Ella simplemente establecía lo que era obvio. La observó, pensativo. Su ofrecimiento había sido espontáneo y lo mantenía. Había mucho que podía hacer por ella.


    —Cada tanto me gusta desafiarme y comprobar que mis habilidades son efectivas. En el ambiente en el que nos movemos llegamos a ponernos demasiado cómodos y creamos falsas ideas sobre nosotros mismos —le hizo un guiño.


    —Pareces por entero conforme dentro de tu piel —dijo ella y de inmediato tapó su boca y él lanzó una carcajada—. Lo lamento, mi boca…


    —Bonita y deja filtrar lo que piensas. Me gusta.


    Ella lo miró y se movió incómoda sobre sus pies.


    —Agradezco la oferta. La consideraré.


    —Hazlo. No dudes en contactarme —tomó una tarjeta de su billetera y se la extendió.


    —Gracias. Bueno, agradezco la oportunidad y espero que disfruten mis productos. Hazle saber mi agradecimiento a Sharon.


    —Mis disculpas —él se percató entonces de que no había arreglado el pago—. Aún no te pago.


    —Ya está saldado —le sonrió—. Tu hermano Ethan lo hizo por anticipado.


    —Bien. Un placer, Kelly —extendió su mano, que absorbió la pequeña. La sostuvo un tanto más de lo necesario—. Hasta pronto.


    —Hasta pronto, Ryker.


    Encendió su vehículo y maniobró con cuidado, aunque no evitó una mirada en su retrovisor. La pequeña pastelera permaneció clavada en el aparcamiento, mirándolo partir.


    Ryker reacomodó su polla y resopló. Podría correrse perfectamente con el recuerdo de esa mujercita. Y quería más. Su instinto le decía que había encontrado el estímulo que necesitaba.

  


  
    CUATRO.


    


    La tradicional comida dominical tenía este día otro objetivo y más invitados, dado que Liam y Amelia habían elegido esa fecha para presentar a la pequeña Brooke y de esa forma celebrar su nacimiento, que había llenado a la familia de alegría.


    Este encuentro había sido agendado para que todos quienes importaban pudieran estar presentes, en especial Ethan y Sharon que viajaban desde lejos. Algunos tíos y primos, amigos entrañables y los cinco hermanos Turner, esos eran los que pululaban por la mansión y sus jardines.


    Ryker estacionó y solicitó la ayuda del personal a cargo del catering para que llevasen las cajas de dulces a la cocina. Esto era lo único que había quedado por fuera del servicio ´de comidas seleccionado, y había sido sugerido por Sharon y contado con el beneplácito de Amelia, mas había tenido la aprobación de todos los que habían probado las exquisiteces de Kelly, algo inevitable en las reuniones de las mujeres.


    Esto había incluido a Ryker, aunque este ahora consideraba que el mejor dulce de esa tienda estaba por probar y era su dueña. Su imagen todavía danzaba en su cabeza.


    Había observado con cuidado sus reacciones, gestos y expresiones, de una naturalidad que le habían impactado. La forma en la que enrojecía y bajaba sus ojos con nervio, como asentía con vigor ante sus requerimientos, la manera en la que se había inmovilizado o actuado con sus comandos de dominio, los que por instinto había probado en ella.


    No creía equivocarse al pensar que era la visión de una sumisa latente. Las que él conocía aceptaban sin dudar su condición y buscaban la plena satisfacción de sus deseos, sin traumas ni medias tintas.


    Ryker tenía su vida dividida y su lado de Dominante era real en el club y en su habitación especial, una que no tenía acción desde hacía mucho tiempo. No había sentido la necesidad o el deseo de conectar con alguien. Hasta hoy, en que había conocido a esa pastelera enharinada


    Comprobar sus sospechas sobre ella y probar el bondage con alguien fuera del ambiente habitual del club se acaban de convertir en sus nuevas ideas fuerza. Esa bonita mujer bien podía ser el caramelo que su vida necesitaba para renovar su energía y reencauzar su libido. Tal vez fuera una idea alocada, pero nada se perdía con probar.


    Nada convocaba más a Ryker que un desafío que involucrara seguir su instinto y disfrutar de su sexualidad. Necesitaba más información sobre ella y Sharon era quien más la conocía. Había sembrado una pequeña semilla al ofrecer sus servicios y la chispa de interés cuando le mencionó la posibilidad de fomentar su marca fue obvia.


    Si no lo llamaba en el corto plazo, se acercaría él. Estaba decidido. Avanzó hacia la casa, desplegando una sonrisa satisfecha al tener una meta diferente para sus próximas semanas.


    —Pareces muy satisfecho —indicó Alden, apareciendo de improviso a su lado asestándole un empujón en el hombro que lo sacudió y lo hizo bufar.


    —¿No tienes forma de acercarte a mí que no sea ésa, gilipollas? —empujó a su hermano y por un momento pareció que habían vuelto a la niñez.


    —Me encanta sorprenderte —sonrió el otro, una mueca torcida en sus labios—. Tenías el rostro típico de cuando estás planeando algo no demasiado sano.


    —Tienes esa obsesión por saber todo lo que me pasa, Alden. Cómprate una vida.


    —Tengo una, tío. Tal vez no tan excitante como la tuya, con eso de que dominas a todas las mujeres y las atas y las azotas.


    —¡Eres un capullo! Te falta mundo y apertura. No tengo la culpa de que la única relación estable que tienes es con tu mano derecha.


    —¡Idiota! No todos somos promiscuos.


    —Alden, tú vives en una soledad acojonante. No tienes vida sexual, tío.


    —¿Qué sabes tú? —la cara de Alden le mostró que sus palabras lo herían.


    —Sé que te castigas y llevas años así. Que no avanzas, que estás perdido en el pasado porque una mujer te dio una patada.


    La tensión fue clara en los músculos y en el rostro de Alden, pero Ryker no retrocedió. Tan violenta como parecía su actitud, tan poco sensible, en el fondo quería despertar a ese hermano suyo que no lograba superar una relación que lo había quebrantado.


    Si tenía que acudir a su ira y ganarse su rencor, lo haría. Lo quería demasiado para tolerar impávido el que se enterrara en vida. Los libros, el trabajo, la casa, esa era la rutina de Alden y tenía preocupados a todos.


    —Eres un bastardo —masculló aquel, removiéndose nervioso, las manos aplastando su cabello.


    —Alden, despierta. ¿Crees que me gusta hablarte así? Cada vez estás peor. Desprolijo, descuidado, parece que la vida te pasa por el costado. Sal con tus amigos, fóllate a todas las mujeres que puedas, disfruta tu dinero.


    —Disfruto mi trabajo.


    —Todo parece indicar que lo sufres. Cada vez que te pedimos soluciones o cambios en tus proyectos los defiendes como si fueran hijos. No es saludable.


    —Hermanos, veo que se divierten sin mí —la voz de Ethan disolvió en parte la tensión. Con su brazo en la cintura de Sharon, que los miraba con los ojos entrecerrados, el menor era la imagen del bastardo feliz y satisfecho de sí mismo—. ¿Por qué pelean hoy?


    —Lo de siempre. Es la dinámica que este gilipollas tiene conmigo —murmuró Alden, encogiéndose de hombros y retirándose hacia los jardines.


    —Ryker, tienes que dejarlo en paz. Lo provocas demasiado.


    —No me digas eso, Ethan —siseó—. No podemos permitir que siga así, metido en su mundo, solitario y triste. ¿Qué hubiese pasado si no te sacudiéramos a ti? —inquirió—. Seguirías haciendo las mismas gilipolleces y rompiéndote la crisma por Europa.


    —No puedes decir que no tiene un punto ahí —acotó Sharon, sonriendo.


    —Claro que no, le encanta restregar en mi rostro lo superhéroe que es. Nada difícil si eres un pijo rico con un avión privado y con personal calificado para atención personalizada e individual—terció Ethan, haciendo que el ceño de Sharon se frunciera—. Él, amor. Él contrata el personal y usa el avión —lo señaló como acusándolo, a la vez que la besaba con brío y ternura.


    —Aquí estoy yo, totalmente desmerecido por ustedes, que no ven el intenso servicio social que presto. Casi podría instalar un consultorio psicológico para atenderlos.


    —Deberíamos estar muy mal para eso —Ethan rio.


    —¿Pudiste levantar los dulces en Kelly’s Delicatessen, Ryker? —Sharon intervino para saldar el diálogo, meneando la cabeza.


    —Por supuesto, soy la eficiencia en persona —se jactó, sonriendo para su cuñada—. Y déjame decirte que el principal dulce que vi allí es su dueña.


    Sharon rodó los ojos y esbozó una sonrisa. Se estaba acostumbrando a su humor, referencias y a su juego de playboy.


    —No parece que sea tu estilo. Es una gran trabajadora y puedo decirte que nunca la he visto con otra ropa que no sea la de su tienda. No es que la conozca demasiado, por otra parte.


    —Ryker no tiene un estilo. Le gustan todas.


    Este no prestó atención a la chanza, interesado en lo que Sharon le informaba.


    —Es una mujer muy simpática y abocada a hacer sustentable su negocio. Hace un año que está en Los Ángeles, viene de Utah. Es todo lo que sé.


    —¿Qué pasa, hermano? ¿Algo en ella despierta tu lado salvaje? ¿Agita tus deseos de azotarla con tu palmeta, vestido en tus pantalones ajustados de cuero?


    Ryker rodó los ojos ante la versión de Dominante que su hermano dibujaba, mientras que Sharon enrojeció ante el comentario.


    —Esa habitación tuya sería demasiado para esa pequeña mujercita, la asustaría y volvería a su lugar de origen a pie —agregó Ethan, una risa contenida.


    Ryker lo miró con seriedad.


    —¿En serio, Ethan? ¿Ahora gritas a los vientos mi estilo de vida?


    —Nahh, me divierto.


    —Dejémoslo ahí. Voy a ver a mi sobrina y a mi hermana. Estoy seguro de que son las únicas que me entienden. Habrá un futuro en que las nuevas generaciones de Turner agradezcan el enorme sacrificio que hago por esta familia —lo dijo con dramatismo burlón.


    Poco le importaba lo que sus hermanos o sus cuñadas pensaran sobre el BDSM, porque en el fondo estaba convencido de que siempre estarían ahí para él en el caso de necesitarlo, así como él estaba para ellos incondicionalmente.


    —Veremos si puedes quitar a Brooke de los brazos de Liam —dijo Sharon, divertida—. Parece pensar que es el único que puede sostenerla de manera correcta.


    —De un tiempo a esta parte la única forma de hablar con Liam es a través de Amelia. Ha perdido la cabeza con sus mujeres —gruñó Ryker.


    —No hables así de él, está tan fascinado con su hija qué teme por todo.


    —¡Cuánto de verdad tiene esa frase que establece que la caída de las torres más altas es estrepitosa! El cambio de Liam de un año hasta aquí es de 180 grados.


    —Coincido —agregó Ethan—. Nadie conectaría el hombre implacable de negocios que es nuestro hermano en la empresa, con la masa de nervios que cambia pañales o gruñe como un loco después de una noche en la que su niña no dejó de sufrir por cólicos.


    —Por fortuna nuestra cuñada es una mujer extraordinaria.


    —Amén a eso —dijo Sharon, sonriendo.

  


  
    CINCO.


    


    —¡Aquí está mi sobrina favorita! —dijo con una sonrisa mientras extendía los brazos para acunar a la hermosa bebé que Amelia sostenía—. ¡Mi bella Brooke! No quiero que las otras mujeres se pongan celosas, pero sin duda eres la más bonita.


    —Un enorme cumplido considerando de quién viene —dijo Amelia.


    —Es tu única sobrina —gruñó Liam, sus ojos entrecerrados evaluando como Ryker tomaba a su hija—. No la balancees. No la aprietes. Con cuidado, Ryker, no tienes idea de lo frágil que es un bebé.


    El mencionado rodó los ojos y le hizo un gesto a Amelia, que se cubrió los labios intentando esconder la sonrisa.


    —Me dicen que estás más allá de lo insoportable y eso es mucho considerando el estado de estrés en el que estuviste durante el embarazo, meses en los que Amelia debió ser la verdadera protagonista.


    —Sandeces. Estoy bien, solo alerta y atento para mis dos amores.


    Amelia se acercó y posó su curvilínea figura contra el costado de Liam, que la apretó más contra sí y la besó sin dejar de monitorear a Brooke.


    El llanto repentino y el pataleo le dieron la oportunidad perfecta para acercarse a Ryker y quitarle a la niña de los brazos, procediendo a balancearla como un experto.


    —Compadezco a aquellos que sufrirán tu acoso cuando esta pequeña señorita esté en la flor de la edad —presagió, ganándose la mirada torva del mayor.


    —Estoy a la espera de tu caída, hermanito. Será un placer ver cómo te enredan en un dedo.


    —No parece que te afecte —pinchó con una sonrisa.


    —Voy voluntariamente donde mi mujer quiera llevarme.


    —Eres un amor —suspiró Amelia, mientras Ryker hacía gestos de hastío.


    —Tanto amor empalaga.


    —Demos tiempo al tiempo sin preocuparnos de antemano de nuestra Brooke en la juventud —guiñó el ojo Amelia—. Vamos a lo importante, Ryker. ¿Trajiste las masas?


    —Creo que han estado más preocupados por eso que por mi propia presencia —se quejó.


    —La cual es irremediable y rutinaria, déjame decirte —señaló Liam—. La constancia es uno de las virtudes que te reconozco.


    —El amor por tu familia es evidente y correspondido, Ryker. Eso quiere decir Liam —le dijo Amelia con calidez y él asintió, agradecido.


    —No puedo agradecer suficiente el que tú y Sharon estén en ella —le dijo, con gentileza y verdad.


    Ellas eran buenas para sus hermanos y los amaban y él no podía esperar nada mejor para ellos. Liam y Ethan merecían lo hermoso que tenían. Ojalá Alden y Avery pudieran tenerlo también. Él podía manejarse solo con la convicción de que los que más amaba estaban seguros y eran queridos.


    —Ryker —la voz de su madre cortó el momento de sentimentalismo.


    A unos diez metros de donde estaban Amelia y Liam, los había estado observando, sin acercarse a pesar de que la presencia de Brooke debería haberla movilizado. La conocía lo suficiente como para saber que era poco factible. Se dirigió a ella con pocas ganas y la saludó con un beso en la mejilla.


    —¿Cómo estás, madre?


    —Un poco sobrepasada por tanto ruido y falta de clase —contestó, sin bajar el tono.


    La postura aristocrática y la faz imperturbable su progenitora eran proverbiales y parecían crecer en presencia de sus nueras. Tanto Sharon como Amelia habían sido aceptadas a regañadientes debido a la irrevocable decisión de sus hijos. Era eso o perderlos.


    Inmersa en la vanidad y una vida de apariencias, había insistido desde siempre en la importancia de las conexiones, instando a sus hijos a que entrelazaran sus vidas con hijas o sobrinas de la alta sociedad california.


    Para su disgusto primero había sido Liam el que había elegido a una mujer que no se ajustaba ni a la posición social ni a la concepción estética que defendía. Luego, Ethan había sucumbido ante la dulzura de Sharon. Su madre había interpretado sus historias de amor como tropezones imperdonables.


    Era incapaz de reconocer lo felices que ambos eran, algo más que visible para cualquiera que simplemente notara como no podían despegar su mirada por mucho tiempo de sus mujeres. Su madre había vivido por décadas en un matrimonio arreglado por conveniencia y sin amor. Se había acostumbrado y no podía entender que sus hijos escaparan de ese molde.


    En cierta manera Ryker la compadecía tanto como la sufría; sabía que había sido constantemente menospreciada y humillada por su esposo al que, sin embargo, mantenía en un altar de apariencias. Su padre había sido un bastardo frío y manipulador que no había dado amor a nadie y había restregado sus amantes frente a su esposa, exponiéndolas frente a sus hijos. Su madre jamás perdió la sonrisa.


    —Tal vez te conviene recostarte. O ir al club, con tus amigas —le sugirió, sin sonreír, con tono duro, aunque bajo—. Si no puedes disfrutar de tu nieta y tus hijos y tomar esta como una oportunidad para reconectar con tu familia, lo mejor es que no estés en el medio.


    —No puedes culparme.


    —Puedo y lo hago —la dejó sin más, como de habitual fastidiado por su corazón helado.


    Sus pasos lo llevaron a la cocina, donde la buena de Beatrice miraba el despliegue de personal contratado en su cocina, su reino, con ojos entrecerrados y ceño fruncido. La tomó por los hombros y le dio un beso.


    —¡Mi niño más bonito!.


    La frase lo hizo sonreír.


    —¡La misma treta de siempre, viejita! ¿Crees que no sé qué le dices lo mismo a los otros?


    —No, pero sí sé que lo necesitas más que ellos —sonrió, su rostro distendido en comprensión—. ¿Has visto qué bonita está mi pequeñita Brooke?


    —Hermosa. Una pena que Liam la cele como si fuera un mastín. Más intenso que nunca —se quejó.


    —Mi niño más grande está absolutamente prendado de sus mujeres y es natural que así sea. Lo mismo pasa con el pequeño Ethan, que no deja a Sharon ni a sol ni a sombra. Saben lo que tienen y lo aprecian. Bien por ellos.


    —No puedo evitar la carcajada cada vez que hablas así de Ethan, Bea. Mide un metro noventa, por favor.


    —Lo sé, más ninguno de ustedes ha dejado de ser pequeño para mí. Mira qué feliz está —señaló a la pareja que se apreciaba por los ventanales, paseando y riendo—. ¿Cuándo te veremos a ti así de enamorado?


    —Nunca —sostuvo con convencimiento—. Ese tipo de amor no es para mí.


    —¿Cuántas veces te he dicho qué no se debe tentar al destino con esas lapidarias expresiones? —lo reprendió.


    —¡Vamos, viejita! ¿Dónde encontraría una mujer que soportara lo que soy en esencia? No es que haya muchas como mis cuñadas. Soy un combo poco apetecible para una mujer como ellas, sensibles, naturales, queribles y dignas de adoración. Soy…


    —Un hombre íntegro y querible detrás de toda esa pared de cinismo que levantas, te conozco muy bien —ella se acercó y le puso una mano en el pecho—. No tengas miedo, nunca jamás serás como tu padre.


    Ryker movió la cabeza con nerviosismo y asintió. Ella conocía a fondo sus pesadillas y el temor que lo asediaba, incluso más que a sus hermanos.


    —¿A quién podría entregar fidelidad si soy como el colibrí, que ve la belleza en todas las flores y no puede evitar libarlas?


    —No ha llegado tu momento ni la persona que te va a sacudir el piso y te va a despojar de esa corteza dura que te envuelve. Ya llegará, ya llegará —sentenció, dejándolo para ir a reprender a uno de los asistentes.


    En ese momento vio a Avery y se acercó a ella.


    —¡Ryker! —su hermana le abrazó con cariño.


    —¿Es verdad lo que me ha dicho Alden? ¿Te vas a mudar?


    Ella asintió y sonrió.


    —¿Qué discurso me vas a lanzar tú?


    —Puedo imaginar que Alden y Liam ya te han hecho mil recomendaciones.


    —Tal y como era de esperar, considerando lo sobreprotectores que son y lo mucho que he demorado en dar este paso.


    —A todos nos ha costado aceptar que ya no eres la pequeña que necesita nuestra protección constante. Eres una mujer independiente y con excelentes ideas. Tu trabajo en la empresa lo demuestra. Liam hizo bien al darte responsabilidades que te obligaron a desplegar tus alas. Y estoy maravillado por tu desempeño.


    —Ryker, eres un encanto. Gracias, hermanito.


    —¿Cuándo será el feliz acontecimiento?


    —La próxima semana. Alden me ayudó a encontrar un apartamento excelente con vistas maravillosas. ¿Y sabes qué es lo mejor? Lo voy a compartir con Tina, la hermana de Amelia.


    Él elevó una ceja.


    —Tenía entendido que estaba estudiando y le tomaría un buen tiempo hacerse con el título y volver.


    —Sí, pero sus metas cambiaron y finalmente optó por otros cursos, que puede hacer aquí. No lo tengo demasiado claro, nos hemos contactado telefónicamente. Estaré por mi cuenta, pero acompañada. El sitio es demasiado grande para mí y será una solución para ella también.


    —Liam tratará de espiar todos los detalles a través de su cuñada.


    —Sé que no es no muy diferente a ti, hermanito controlador.


    —Un rasgo de carácter heredado —elevó los hombros—. ¿Qué te ha dicho a nuestra madre? Imagino el drama.


    —Sí, le parece bien, aunque ha enfatizado su dolor e incomprensión por mi falta de asistencia a esas presentaciones en la alta sociedad que podrían darme el esposo de mis sueños.


    —Tú, ingrata, eres su última esperanza de lograr emparentarnos con alguien de sangre azul.


    —Fútil esperanza.


    —Vaya decepción que son todos ustedes —sonrió.


    —¿Qué hay de ti? Podrías darle el gusto.


    —Nunca —sostuvo con firmeza.


    —¿Trajiste las exquisiteces dulces? —preguntó, cambiando el tema.


    —¿Todas las mujeres del universo Turner orbitan alrededor de esa pequeña tienda?


    —Son absolutamente deliciosas.


    —Lo sé —asintió, su mente otra vez trayendo la imagen de la adorable propietaria.

  


  
    SEIS.


    


    Fue una ardua semana de trabajo para Sofía, pero esto no hizo más que revitalizarla y ponerla feliz, como solo podía lograrlo el saberse dueña de las riendas de su vida y no tener que rendirle cuentas a nadie.


    Parecía absurdo considerar como logros el poder decidir qué tipo de masas y tartas haría cada día, o las pequeñas innovaciones que haría en la presentación de estas o en la estética en las vitrinas. Pero para alguien que durante años había estado sometida las decisiones de otro, era liberador.


    Esa misma semana la había pasado dando vueltas a dos ideas en su cabeza. Las quería convertir en acciones, pero su talante tímido la frenaba. Las dos tenían como disparador la presencia de Ryker Turner en su local, como si hubiera sido el catalizador para que algo en ella se despertara.


    Ese hombre regio y sensual había sacudido su domingo y provocado las más locas reacciones en su cuerpo, durante y después de su visita. A los nervios y la tensión que experimentó bajo su mirada inquisitiva y escrutadora, que parecía leer su alma, se había sumado que pareció aquilatar su cuerpo como un lobo frente a un conejo o algo así.


    Sus rodillas temblaron y su coño pareció vibrar ante su mirada, pulsando impiadoso. ¡Y su voz! Oh, señor, su voz. Intensa, profunda, rica en matices, la obligó a tragar grueso y se impuso para incitarla a actuar, frenando frases o inmovilizándola.


    Un hombre acostumbrado a mandar, a imponerse. Si la analogía servía, Sofía se había sentido como la serpiente que esos hombres de la flauta hacían bailar a su son, tanto que vergonzosamente tartamudeó y habló de más.


    Había sido menos de media hora, eso era todo lo que la presencia de Ryker Turner había durado en su local, pero más que suficiente para que ese rostro seductor se filtrara en sus noches, en sus fantasías, sin importar cuánto esfuerzo hiciera ella para espantarlo.


    <<Si fuera solo el rostro>>, suspiró, mientras trozaba verduras para su cena. Su cuerpo, del que había visto poco, pero le bastaba para saber que era perfecto, se insinuaba ante ella. Sofía trató de racionalizar la fijación, haciendo una lluvia de ideas sobre su agenda en la cual volvió a escribir sus metas:


    
      	Su vida tranquila e independiente, en un apartamento decorado a gusto.


      	Música, libros, vino, bañera.


      	Su local y su crecimiento.


      	Amistades nuevas.


      	Algún ligue, en cuánto lo anterior se cumpliera.

    


    En este última objetivo a largo plazo no calificaban millonarios sensuales acostumbrados a lo mejor de la vida y que seguramente tenían mujeres para tomar y espantar.


    <<Jaja. No califican no, tontita. Para calificar deberían postularse. Y si por algún alineamiento de planetas o apertura de una puerta a un universo paralelo un hombre como Ryker se interesara, tú deberías correr en el otro sentido>>.


    Le había ido muy mal cuando creyó que casarse con el más sexy del colegio era un sueño cumplido. Muy mal. Sofía había escarmentado con hombres así, esos con imagen de guapos impecables, como era su ex.


    Aquel era un hombre elegante y seductor que había logrado adormecer su espíritu, eliminando toda coquetería y deseos de exhibición en ella, alimentando una imagen insegura que había hecho estragos en su autoestima.


    En cierta forma Ryker Turner se le parecía, aunque la masculinidad de este último era más cruda y exudaba un aura de sensualidad donde su ex respiraba aparente liviandad y ternura. Esta era una trampa, carnada con la que atraía a incautas como ella. Que era más peligroso, no sabía. Aunque suponía que las máscaras, siempre las máscaras. No parecía que Ryker Turner las necesitara.


    Aderezó su ensalada y se sirvió una copa de vino, dirigiéndose a su pequeño living, donde tenía ya seleccionada la nueva serie que quería mirar, que era de pastelería: competencia de cupcakes. Se sumergió en el show y se permitió rellenar su copa dos o tres veces.


    Al cabo de dos horas, estaba deliciosamente mareada y decidió que podía darse el lujo de dejar todo sin acomodar, para el otro día. Se dirigió a su cama y se tiró de paloma en el colchón de plaza y media. Rebotó y le gustó, por lo que probó tres veces la experiencia, deleitada como una niña. Luego, se quitó el calzado y se tapó con el cobertor, encantada con el calor agradable, que la hizo dormitar.


    Despertó confusa en medio de la noche y el desasosiego hizo presa de ella. Esto la volvió a llevar a pensar en el hombre Turner. Seguro que había estado soñando con él. Si es que parecía obsesionada, joder. Como si conocerlo hubiera avivado sensaciones que el temor, el desamor y el menosprecio habían dormido.


    ¿Cómo se sentirían sus manos sobre su piel? Eran grandes, masculinas. Era un hombre fuerte y musculoso, muy alto. ¿Estaría todo en relación? Se lo veía proporcionado, pensó. <<Deja de pensar en ese hombre, Sofía. No te conviene. No te hace bien. Es una fijación producto de tu falta de sexo. Es probable que tengas que pensar en reordenar tus metas. Un ligue que te haga recuperar el goce de su sensualidad. O un juguete sexual>>.


    ¡Eso, eso era! La revelación la excitó. ¿Cómo no lo había pensado antes? No estaba preparada para el estrés y los nervios de las citas y el sexo casual. Pero un consolador podía funcionar y la mantendría en la independencia y el control.


    Era una tonta redomada por no considerarlo antes. Parecía un artículo de primera necesidad y necesario en la mesita de noche de cualquier mujer soltera hoy. O casada, ¿por qué no? Ella no había pensado en algo así durante su matrimonio, claro, incluso a pesar de la falta de orgasmos que caracterizó cada maldito intercambio sexual con su ex.


    Si él hubiera encontrado un dildo en su casa la habría golpeado sin piedad. El miedo y el acoso posteriores, el deseo de recuperar la vida la habían atosigado y había postergado su satisfacción. Cuando todo parecía bien, aparecía Ryker Turner y echaba todo a perder, resopló fastidiada.


    —Ahí va él y cae en mi tienda, espléndido y en el cenit de su apostura, para arruinar mis noches y hacerme pensar en cosas que no debo.


    Esta cruda necesidad sexual que la hostigaba era su culpa. No era casualidad que esta hubiera despertado hacía pocos días.


    —Enfócate, Sofía. Piensa, planifica, te ha ido bien haciéndolo. Tienes una necesidad. Okey. Elabora estrategias para satisfacerla. Bien… —se incorporó a medias en la cama y sintió que un leve dolor comenzaba a extenderse desde la base de su cráneo—. Está visto que masturbarte funciona, pero quieres más.


    Atreverse a usar sus manos para satisfacerse había sido un desafío, considerando que había sido criada en el seno de su familia donde lo sexual estaba vedado y las mujeres tenían un rol concreto que se restringía al hogar, cuidando al marido.


    Su casamiento había sido recibido como el mejor premio y halago y sus padres se habían sentido extremadamente felices al pensar que ella estaba segura y a salvo con alguien que la amaría y cuidaría. Por eso agradecía que no hubieran tenido que presenciar la derrota y el fracaso que había sido su matrimonio colapsado en el medio de un escándalo.


    Tanto como los extrañaba día a día y su muerte la había golpeado duro, sentía que de estar vivos considerarían que la que había fallado era ella. Hubo momentos en que lo creyó, días en los que había sopesado la idea de que eran sus escasas dotes y habilidades las que obligaban a su ex a sacudirla o hablarle de formas humillantes.


    —No más, Sofía. Eres independiente y tienes derecho a tus orgasmos. Es momento de avanzar. Tienes que comprarte un consolador. Es la respuesta. Una vez que lo tengas, no necesitarás andar mirando hombres imposibles e incluso podrás acceder a su oferta de una campaña de marketing para tu local sin temor a quedar expuesta.


    Tomó su laptop y comenzó la búsqueda, sopesando opciones. No había pensado que había tantos tipos y posibilidades y esto la hizo enredar un tanto. ¡Jolines! A ver, ella quería algo modesto, portátil, que no fuera obvio ni aberrante. ¿Tantos colores? Recordó la escena de una peli donde la cartera se abría y todos veían el objeto en cuestión.


    —Calma, tu usas morral y no tienes pensado andar con tu consolador por la vida. Contrólate, vamos, tú puedes. Este… —miró uno fucsia, que se parecía a una de sus colores favorito para cobertura—. Sí, este está bien. Un poco… amenazante. Nahh, es adecuado. Decídete ya y da un paso más para ser esa mujer que deseas —recitó una frase que debía ser de alguien, pero le vino bien y asintió ante su propio empujón.


    Sin pensarlo más le dio a la tecla de comprar, cerrando luego el dispositivo para evitar arrepentirse. Incitada por el repentino ramalazo de energía y disposición, buscó la tarjeta que Ryker Turner le había dado. Tenía su problemita resuelto, fijación con el millonario sexy repelida al comprar su primer consolador. Podía acceder a la ayuda que él había ofrecido.


    Volvió a encender la laptop y se abocó a redactar un correo electrónico, aunque focalizar le costó un poco, dado que el vino, más fuerte de lo que había pensado, le estaba jugando en contra.


    —Estimado señor Turner… No, no. Muy formal —le dio con fuerza a las teclas para borrar—. Querido Ryker… Muy cariñoso, no, no —borró—. Directa, vamos. Como aprendiste en el curso comercial, anda. Empresaria empoderada, tía.


    Al cabo de veinte minutos tenía todo bajo control y había enviado el mail sin más dudas. Después de todo la oferta era una gran zanahoria que necesitaba para dar nuevo impulso a Kelly´s Delicatessen. Probablemente él ni siquiera se acordaría de ella, pero nada perdía con probar y podía ganar mucho.


    Si obtenía el apoyo y tenía éxito, encontraría la seguridad económica tan anhelada y se demostraría que era capaz de crear algo desde la nada y triunfar. No quería nada aparatoso, solo la oportunidad de generarse un medio de vida a largo plazo que le diera desahogo económico.


    El suyo era un sueño, pero también tenía que ser sustentable y en tiempos donde el marketing lo era todo, aprovechar la mano de un especialista que además era destacado en su campo de trabajo no podía ser despreciado por unas cosquillas en su coño y falta de mundo. Algo que se resolvería apenas llegara su aparatito.


    Tenía que sacudir mentalmente lo que la frenaba y le ponía trabas. Eso le había dicho en varias ocasiones su psicóloga. Seguro estaría satisfecha cuando le contara que comenzaba a romper otro muro. Que finalmente aceptaba esa idea de que uno podía renacer desde sus cenizas o armarse como un puzle, forzando a las antiguas piezas de su vida para rehacerse y adoptar otras formas.


    Iba a tener miedo, a sufrir tentaciones y caer duro, pero se levantaría. Si una de esas tentaciones era Ryker Turner, debía aceptarlo como algo normal. Todas las mujeres tenían ese hombre inalcanzable al que rendían culto mental y dedicaban suspiros. Las obras de arte y los hombres bellos estaban para ser contemplados.


    De mirar a degustar había un largo paso y ella tenía la confianza suficiente como para saber que no lo daría, porque no habría oportunidad real de hacerlo. <<Las estrellas en el cielo, Sofía. Si una de ellas te hace un guiño, disfruta de su luz momentánea y luego te desquitas con el aparatito>>.


    Satisfecha con su discurso y convencida de que había tomado las dos mejores decisiones del mes, volvió a la cama. La cabeza la estaba matando. Lo suyo no eran los copetines o el vino a granel.


    

  


  
    SIETE.


    


    Una mueca mordaz distendió su rostro en forma espontánea y se recostó hacia atrás en su asiento, elevando las piernas para colocarla sobre el escritorio, mientras sus manos sostenían su nuca. Lo que leía le provocó diversión, aunque sospechó que no sería para nada la actitud de quién le había enviado los mensajes cuando se percatara del error que había cometido.


    En la pantalla se desplegaban cuatro correos electrónicos escritos y enviados por Kelly, la bella pastelera. Agradeció ser tan meticuloso en la revisión de todas las carpetas de su Gmail, pues era lo que le había permitido encontrarlos en la de spam.


    Durante varios días había esperado que se contactara, esperanzado en que fuera la que iniciara el vínculo, pero se había propuesto ir por ella si no daba señales en una semana. Y para su beneplácito y satisfacción de su ego, se había producido y con profusión, lo que le confirmaba que, como había sospechado, ella era deliciosamente ingenua o no muy dotada en el tema electrónico.


    Era por demás claro que tres de esos mensajes eran pruebas que había realizado antes de enviar el correo final y esto arrojaba detalles más que interesantes para él. Lo primero que distinguió fue su confusión a la hora de nombrarlo: empezando por un formal Estimado Señor Turner, pasando a un íntimo Querido Ryker, hasta encabezar acudiendo a un De mi mayor consideración que lo hizo reír. <<Tan formal. En menos de lo que piensas te dirigirás a mí como Amo Ryker>>, susurró.


    Ella había dedicado tiempo y ensayo a comunicarse, lo que le demostró persistencia e inteligencia. Era tímida, eso sobresalía, pero tenía el deseo profundo de lograr sus metas y esto le serviría muy bien a él, pues le daría el tiempo necesario para conocerla mejor y explorar lo que creía podía ser un vínculo de la hostia.


    <<Mi sumisa. Descubierta, entrenada y gozada solo por mi>>, pensó y la posibilidad le volvió la polla dura y lo excitó como hacía días no se sentía. Ridículo, pero real.


    El cuerpo de los mensajes no era menos pintoresco y le siguió demostrando lo incómoda que ella se sentía al no saber si tutearlo o no. En uno de los mensajes incluso dejaba entrever la lucha interna que se había sostenido hasta decidir contactarlo, aunque mencionaba la firme intención de hacer crecer su negocio. Firmaba Sofía, y eso lo desconcertó, aunque supuso que sería su segundo nombre.


    Mas lo que hizo detonar sus neuronas y lo convenció de la certeza e inevitabilidad de que sus caminos colisionaran fue que ella le planteaba claramente que no estaba dispuesta a aceptar que no le cobrara nada y le solicitaba reunirse para charlar formas de devolver el servicio.


    <<Ay, linda gatita, conozco una forma maravillosa en la que podrías pagarme con creces y en cómodas sesiones la campaña de marketing que diseñaré para ti>>, sonrió, meneando la cabeza al percatarse de que ella le provocaba hablar solo.


    La quería sobre sus rodillas, recibiendo los azotes de su mano en sus glúteos desnudos, por empezar, aunque eso no era algo que le fuera a decir en el comienzo de su relación. Lo suyo no sería chantaje o presión, no era un total bastardo y estaba dispuesto a ayudarla de todas formas. Le gustaban las personas con objetivos, que tenían sueños y expectativas a las que podía potenciar.


    Pero la atracción innegable que ella había ejercido sobre él y el hecho de que estaba convencido de que era una sumisa daban alas a su potente imaginación y acuciaban a su lado dominante.


    Quería conocerla, ayudarla, seducirla, entrenarla y follarla. No saltearía ni uno solo de estos pasos, su sumisión requería que confiara en él para aceptar conscientemente su rol junto a él.


    A diferencia de muchos hombres o mujeres de poder que eran evidentes alfas en los negocios, pero a los que les gustaba resignar poder en la intimidad, Ryker vivía para dominar. Le gustaba estar en control también en su vida personal e íntima y por eso disfrutaba de las sesiones y de las infinitas posibilidades del BDSM.


    Faceta esta que quedaba restringida a los viernes y sábados, pues no practicaba el estilo los siete días y las veinticuatro horas, como algunos dominantes que conocía. Las normas claras y establecidas a fuego, la posibilidad de canalizar sus instintos de dominar sexualmente a otro, implicaban un grado de decadencia y erotismo que disfrutaba sin complejos.


    En esa relación que se entablaba, había mucho más que mero sometimiento por parte de un sumiso. El vínculo exigía un grado de confianza y respeto tan extremo por los límites y deseos del otro que lo convertía en más seguro que otras formas cualesquiera de prácticas sexuales.


    La necesidad del consentimiento, la existencia de palabras de freno o estímulo, el constante monitoreo físico y emocional sobre quien entregaba su sumisión para que su dominante lo controlara, eran claves.


    A Ryker le había costado entender, al comienzo, que en última instancia era el sumiso el que marcaba el tiempo, las características y entidad de la sesión, y podía cortar cuando quisiera.


    Esto era difícil de interpretar desde el afuera y sabía que muchos, incluido sus hermanos o, eventualmente la bonita pastelera, percibían perversión y exceso antes que orden y reglas. Era la curiosidad la que llevaba a algunos a probar el estilo, pero nada de esto era duradero si no existía aceptación de lo que uno era y se entregaba a eso.


    Ryker ya había decidido que lo primero era conocer más a Kelly; su esencia, lo que la conmovía, lo que la excitaba, motivaba y cuáles eran sus límites. Tenía que ver cuáles eran sus deseos, qué la hacía temblar, qué la frenaba.


    Con la solicitud de ayudar y de reunirse, ella allanaba el camino. Recompuso su postura y con una sonrisa satisfecha contestó sin vacilar y de manera profesional al último y más formal de los mensajes, proponiendo un encuentro.


    Sugirió un elegante lugar del Downtown para su primera cita de trabajo y le propuso el sábado al mediodía como fecha eventual, pues supuso que ella estaría más distendida y no apurada por el trabajo y él tendría tiempo para consultar a las personas en las que más confiaba en el club, Master Marcos y Master Esteban, dominantes de larga experiencia que, además, tenían parejas y vivían inmersos en el estilo.


    No quería cometer errores y, tanto como se sentía atraído por Kelly, retrocedería sin más si percibía el más leve gesto de incomodidad o desagrado o si preveía que le haría daño con sus deseos. No estaba en su esencia lastimarla para conseguir lo que quería.


    Lo más sencillo sería desistir de esto, sin dudas, pero él estaba dispuesto. Ella suponía una distracción deliciosa en su vida, que podía calificarse como rutinaria últimamente, aunque no de acuerdo a los parámetros tradicionales. Ella lo entusiasmaba y lo alentaba a disfrutar de algo diferente.


    La mera posibilidad de que la bonita mujer estuviera abierta para él en su cama, con ataduras en sus manos y tobillos, amordazada mientras él acariciaba sinuosamente su piel y sus zonas íntimas con una pluma, elevaba su polla y la tensaba de forma tal que solo su gran control le impedía correrse como un adolescente. Si ésta no era muestra de la avidez por ella, no sabía que otra cosa podía serlo.

  


  
    OCHO.


    


    Trabajar todo el día y desde muy temprano con un intenso dolor de cabeza que se sentía como agujetas pulsando en sus sienes, fue el castigo por haber sobrepasado sus límites con la bebida. Siempre había sido de mal beber, por lo que lo evitaba, hasta la noche anterior.


    La tranquilidad de su espacio más las ideas que se habían agolpado en su cerebro habían hecho necesaria la relajación y, sin pretenderlo, había terminado consumiendo una botella del exquisito vino que le había sido regalado como parte de una muestra de productos.


    Amanecer con sus piernas tembleques, la garganta seca y áspera como papel de lija y un dolor en su estómago de órdago le hicieron saber que no había sido tan buena idea.


    Recordaba a medias sus idas y venidas mentales de la noche, aunque se propuso no pensar hasta haber bebido por lo menos tres cafés esa mañana. Esa ración era la que seguramente necesitaría para poder funcionar.


    Contuvo su impiadosa conciencia, que la fustigaba enviando regaños por su irresponsabilidad y displicencia, acudiendo la lectura de las frases que habían convertido en sus leitmotiv y estaban plasmadas en las paredes.


    Unas que había leído con obstinación y persistencia durante el último año hasta convertirlas en las que la invitaban a salir de su zona de confort y vivir sin tanto temor. Que la impulsaban a arriesgar, a avanzar, a tomar caminos que de habitual no elegiría, a mimarse. A no culparse por lo que no podía manejar y a abrazar el cambio.


    Convencerse le llevó un rato de frenética sesión mental, pero trajo consigo el alivio de su jaqueca. Por fortuna, su disciplina en la cocina le permitió canalizar su energía en trabajar y fue sobre el mediodía cuando se permitió un impasse.


    Mientras degustaba una ensalada en el pequeño local de alimentos naturales miró sus redes, controló su cuenta bancaria para hacer los ajustes necesarios para que los pagos a los proveedores y los servicios esenciales se mantuvieran. Mantener un local era caro y requería de un conjunto de acciones que costaban mucho dinero.


    Toparse con un correo de Ryker Turner la inmovilizó y la sonrojó, a la vez que pensó con aturdimiento que había olvidado escribirle. Leyó con ansiedad y entones el rojo de su rostro se convirtió en bordó, y se atragantó.


    Él mencionaba que había tenido dificultades para ver qué mensaje era en verdad el que debía responder. Chequeó la bandeja de correos enviados y cuando vio los cuatro correos, se puso frenética ¿Qué le había escrito, por Dios?


    Abrió cada uno, con los nervios de punta, y se alegró de que no hubiera otra muestra en él que de su torpeza y las pruebas que al parecer había hecho. Por un momento temió haber escrito algo absolutamente inconveniente.


    El vino le había sentado fatal. ¿Cómo pudo olvidar que le escribió? ¡Cuatro veces! Como una tonta había probado varios mensajes y en lugar de eliminarlos o dejarlos como borrador, los había enviado cada vez. Había algunas expresiones fuera de tono, demasiado amigables o poco formales considerando que se habían visto una sola vez.


    <<Calma, tranquila, ya está hecho. Él respondió y, salvo ese detalle, está todo bien>>, se alentó. Tomó un sorbo de agua y trató de recomponerse. Era increíble cómo leer su nombre y pensar en él la ponía nerviosa y con una ansiedad considerable. Volvió al mensaje y continuó la lectura.


    Encontrarse con su tono amable y la aceptación de trabajar con ella la calmó, aunque el último párrafo la volvió a precipitar en la ansiedad. La invitaba a un almuerzo de trabajo para discutir y ponerse de acuerdo en la estrategia a seguir.


    <<OK, Sofía, no hay nada extraño en eso. La gente de negocios se reúne todo el tiempo>>. Ella era una emprendedora pequeña, sin embargo, y la ponía de los nervios encontrarse con Ryker Turner fuera de su ambiente. Sabía que iba a estar pensando en esa reunión los próximos días y su cabeza tejería ideas y fantasías con él.


    Iba a tener que hacer un esfuerzo considerable para restringirlas y evitar convertirse en un mar de gelatina que no pudiera siquiera hablar con él el próximo sábado. Se masajeó la frente y suspiró. Si había tenido dudas de contactarlo cuando sobria, su yo ebrio lo había resuelto por ella.


    ¿Qué habría pensado ese millonario baja bragas de ella? Probablemente que era una tonta pueblerina con poco mundo y nada de conocimiento. Un hombre así podría reírse sin parar de la falta de glamur y hasta podría cuestionarse el ayudarla.


    Sin embargo, se mostró cordial y mantenía su oferta. Tal vez era la amigable ayuda de Sharon la que había influido en su ánimo. Sí era así, la enfermera tendría provista una buena ración de dulces la próxima vez que se vieran.


    Tragó grueso y pensó que no solo debería llenarse de paciencia para esperar el sábado, sino que tendría que vestir de una manera más mundana y menos informal si quería dar una imagen profesional y hacer ver que era la cabeza de un negocio que merecía la pena ser promovido y crecer. Y también por algo de orgullo personal. Sería bonito que él la mirara con aprecio y sin considerar que era una tonta pastelera sin recursos y poco mundo.


    ++++


    Prepararse para el encuentro fue más dificultoso y arduo de lo esperado. Hacía tanto tiempo que no salía de su rutina, que básicamente era estar en pijamas y bata en su casa o en el cómodo uniforme de trabajo, que encontrar la indumentaria acertada dentro de su reducido guardarropa constituyó un desafío.


    Ryker la llamó para hacerle saber que pasaría por ella, algo a lo que accedió. Al momento de intentar darle los detalles él le hizo saber que tenía toda la información necesaria. Era muy mandón, mucho, pero no de una manera desagradable, consideró.


    ¿Como sabía dónde vivía y su teléfono? Sharon era su único nexo hasta ese momento y aquella no tenía esos datos. Se sintió una tonta posteriormente por no haberse quitado la duda, pero había algo que imponía en él y ella se dejó mandonear.


    Esto debería cambiar, aunque no se castigó demasiado, pues su fácil sí a todo seguro provenía del sentirse agradecida y en desventaja. Ella no podía pagar los honorarios de un profesional en la posición e importancia de un Turner, era obvio, pero estaba decidida a proponer algún acuerdo que le permitiera no sentirse tan pequeña. De seguro habría algún servicio o algún evento de su empresa o personal que ella podría proveer.


    Enfundada en un vestido sobrio en clásico negro que se ajustaba a su figura de manera adecuada y sin ceñir en exceso, conjunto complementado con unos tacones bajos, se sintió correcta.


    No era una mujer espectacular, no trasmitía sensualidad o siquiera elegancia, no seguía tendencias. Probablemente sus tacones serían la peor pesadilla de Sharon, sonrió al recordar los bellos zapatos qué aquella solía usar.


    No obstante, adecuado era más que suficiente para ella que siempre se había sentido lo opuesto. ¿En cuántas ocasiones Richard, su ex, le había dicho con desprecio lo inadecuada que era? ¿Lo poco que valía o cuán desagradable era al lado de una compañera de trabajo?


    Se acercó al espejo y miró su rostro evaluándose otra vez, forzándose a no dejar que aquel dolor se instalase de nuevo en ella. Aquel hombre y sus palabras ya no la podían lastimar. <<Estás bien, estarás bien. Adecuada, prolija, no una pija de mundo, pero bien>>, se repitió.


    El timbre de un mensaje le hizo saber que Ryker estaba esperando por ella y su nerviosismo aumentó exponencialmente. Se observó otra vez en el espejo y lamentó la decisión de no aplicarse más maquillaje o peinarse de manera más sofisticada.


    <<Ese millonario va a flipar cuando vea mis fachas. ¿En qué estaba pensando? No voy a estar bien>>. El lugar al que había sido invitada era uno de los sitios más elegantes de Los Ángeles.


    Había mirado el sitio web y quedó encantada con la magnífica disposición minimalista del lugar, en el que cada detalle estético era único, pero a la vez surgía de la conjunción del mobiliario, los colores y el festín para los ojos que eran sus platos elaborados artesanalmente.


    Era un lugar donde se daban cita los más adinerados y por lo tanto entorno lógico para Ryker Turner. Y ella había decidido ir natural. <<¡Respira hondo y sal!>>, se instó.


    Esperaba tener la suficiente templanza como para no cometer una torpeza que la pusiera en el foco de todas esas miradas. Ella podía utilizar instrumentos cortantes con la destreza más absoluta o decorar minúsculas tartaletas y lograr detalles finos, pero cuando se sentía fuera de su elemento, sus manos o piernas se volvían peligrosos.


    No fallaba. Copas rotas, líquido derramado, empujones, tropezones, risas destempladas. ¿Cuánto podría costar la reparación o sustitución de un jarrón de esos que adornaban el local? Tragó saliva.


    El sonido del golpe en la puerta la quitó de la inercia que pensar en todos los Y si hago esto le había provocado, y se precipitó a abrir. Encontrar a Ryker en el vano de su puerta, magnífico y apuesto, con una ceja enarcada y una mirada que desnudaba, disparó su ansiedad.


    —Ho... Hola... Ya estaba…. Ya iba... Me... me entretuve y...


    La imposibilidad de generar una frase completa y el tartamudeo de palabras la avergonzó y mordió su labio, obligándose a callar.


    —Tranquila, tengo ese efecto —le dijo, guiñando un ojo—. Respira y dime de nuevo.


    El tono profundo se impuso y pareció bajar su inquietud, por lo que parpadeó, sin entender cómo era posible que él lograra poner fin a su ansiedad con dos comandos.


    —Ya estaba bajando. Me distraje pensando que tal vez esto —señaló su ropa—, no es lo más adecuado para ese lugar al que me llevas. No quisiera qué...


    —No es necesario que pienses demasiado.


    Ella lo miró desconcertada y él sonrió de una forma que su rostro pareció perder tensión y le quitó severidad, llevando brillo a sus ojos. Sofía hizo un esfuerzo atroz para quitar su mirada de esos labios y de esos ojos que la atraían irremediablemente.


    —Tu naturalidad y tu belleza son los dos mejores atributos y destacan con cualquier atuendo. Serían evidentes así vistieras una bolsa —dijo, con sencillez.


    Ella lo miró, buscando encontrar en él una mueca de diversión. Nada. ¿Sería que de verdad creía eso?


    —Muy galante —asintió—. Eres un auténtico caballero.


    —No es una característica que suelen adjudicarme quienes me conocen mejor. Me gusta ser sincero. ¿Vamos?

  


  
    NUEVE.


    


    Posó su mano en la espalda baja de la mujer y sin presionar, la guio para ingresar al local. Ella se había puesto tensa y comprendió que el lugar la amedrentaba. Lamentó no haber elegido un sitio menos pomposo, no estaba pensando mucho cuando lo seleccionó.


    Ya estaban aquí, así que debería esforzarse para hacerla sentir cómoda y que olvidara su preocupación. Quería sus ojos solo en él, porque debía decir que los suyos no habían podido despegarse de ella desde que la recogió.


    Los innegables atributos eran realzados sin exceso por el sencillo vestido. Y todo era de primera calidad, decidió, con hambre atroz y no precisamente de lo clásico. La había mirado toda, sin prisa ni prurito. La belleza debía disfrutarse lento, como la buena bebida.


    Los tobillos finos, en los que pudo apreciar un diminuto tatuaje, las pantorrillas torneadas y los muslos firmes, un culo exquisitamente formado y redondo, una cintura estrecha que llamaba a ser estrechada.


    Y su largo cabello suelto cayendo sobre los hombros y atrayendo en parte la mirada al escote moderado, pero no por eso menos tentador. La boca delineada en tono rosa hacía parecer más suaves y llenos a sus labios. Bella, sensual a su manera, deseable.


    Cualquier otra mujer sacaría partido innegable potenciando esos rasgos naturales. Ella parecía ignorar por completo lo atractiva y seductora que era. Había algo en su comportamiento nervioso y hasta algo torpe que gritaba que se contenía por temor a cometer un error.


    Con otra mujer Ryker hubiera hecho un avance de manera inmediata. No tenía filtros ni era lento cuando deseaba a una. Y vaya si deseaba a esta, decidió, mientras la veía tomar su agua y mirar con cuidado a su alrededor.


    Era la segunda vez que se encontraban, y lo convocaba mucho más que a una noche o una follada. Lo había sabido la primera vez. Ella no era mujer para una sola noche.


    Había acudido al club Belt y había hecho muchas preguntas la noche anterior. Su descripción de la actitud y acciones de Kelly hizo que los dos Amos llegaran a la misma conclusión que él y le habían dado varias indicaciones que le parecieron tips excelentes.


    <<Es importante que logres diferenciar a la mujer tímida o con un poco de inadecuación social de una verdadera sumisa. El instinto es lo que nos permite diferenciar>>, señaló Esteban.


    <<Tú has estado en contacto con muchas a lo largo de los años y puedes reconocer señales. Pero ten cuidado. Estas mujeres>>, le había señalado con un gesto a las sumisas del sitio, << saben que lo son y no tienen conveniente en mostrarse. Incluso, han generado comportamientos traviesos y hábitos para conseguir la reacción de sus dominantes. Si la que dices es realmente una virgen en el estilo, deberás ir lento. E introducirla en todo el proceso lleva tiempo. ¿Es lo que quieres?>>, le inquirió.


    << Nada me gustaría más, amigos>>, contestó con una sonrisa.


    <<Es el sueño de muchos dominantes, si>>, le indicó Miguel.


    <<Observa los pequeños gestos, la posición de sus manos, sus miradas, sus reacciones no verbales. Sus respuestas expresas o las omisiones te irán guiando. Y si comparten intimidad…>>


    <<Eso no es un si, sino un cuándo>>, aseguró Ryker.


    El otro asintió. <<No puedes apresurar o presionarla. Piénsalo como un juego a largo plazo en el que lo principal que está en juego es ese regalo maravilloso que implica someter la voluntad de ella, su aquiescencia. Su entrega voluntaria surgirá de la convicción de que en tus manos están su placer, las recompensas y los castigos que merece. Que tu representas cuidado y goce>>.


    <<Soy un hombre metódico y paciente. Debo decir, sin embargo, que la perspectiva de guiar a esta hermosa hembra por un camino que muchos consideran perverso, me pone a mil>>.


    <<Paciencia, Mucha paciencia. Nada que valga la pena se construye en un día, y esto más que aplicable en esta situación>>, reafirmó Esteban.


    Con estas palabras en la cabeza procedería hoy para desarmar cada una de las inquietudes que ella le mostrara. Tocó su mano brevemente para reforzar su discurso cada vez que pudo. Le hizo preguntas sobre su trabajo, que evidentemente la distendieron, y dejó caer halagos que llevaron maravillosos brillos a sus expresivos ojos.


    Esta hermosa mujer no estaba acostumbrada a que le dijeran que lo era, y su timidez e incomodidad tenían como base la inseguridad. En cierta forma, a pesar de la distancia de ambientes o crianza que pudiera haber, le hizo acordar a su hermana Avery.


    —¿Qué es lo que en verdad deseas, Kelly? —le inquirió, sin apartar la vista y volvió a sentirse excitado por el gesto mecánico que ella hacía con la punta de su lengua, lamiendo su labio superior.


    —¿Con el local, dices?


    —En general. Cuéntame


    —Eres un poco mandón, ¿sabes?


    —¿Te incomoda? —la miró con fijeza, y ella negó, para luego bajar la vista intimidada ante su intensidad y eso ingresó como uno de los detalles que sumaban a la lista.


    —Quiero construir mi propia senda, tomar mis decisiones, volver realidad lo que durante mucho tiempo fue un sueño.


    —Muchas mujeres sueñan con casarse, hijos. ¿Eso no funciona para ti?


    —Ya pasé por eso, al menos lo primero —murmuró ella, sorprendiendo a Ryker.


    —No funcionó —afirmó, incitándola a seguir.


    —Digamos que durante 10 años fue un freno.


    Había reticencia y obvio disgusto al mencionarlo, incluso dolor, concluyó él.


    —Por eso viniste a Los Ángeles.


    —En parte —le indicó ella, para luego cerrarse irremediablemente, y eso fue evidente en su rostro y en la posición de sus brazos.


    Era transparente en su lenguaje no verbal. No conseguiría hoy que le contara lo que a las claras tanto la había limitado, ni sobre ese matrimonio que trastocó su vida y le cortó las alas. Eso solía pasar con las relaciones, pensó el.


    —Estás aquí ahora y eres dueña de tu vida y de tu negocio —aseveró, buscando salir de un tema espinoso.


    —Lo soy. Uno que deseo expandir y por eso estoy dispuesta a escuchar lo que quieras proponerme.


    <<Mucho, seguro demasiado para que puedas aceptarlo ahora>>, se dijo. <<Esto es el inicio y tu experiencia me dice que debo ir lento, muy lento>>.


    —Para poder hacerte un plan adecuado, focalizado y que atienda a tu público objetivo, debo conocer a fondo tu visión. Partir de un diagnóstico adecuado me permite explorar líneas creativas.


    —Muy bien.


    —Voy a visitar tu local y me instalaré algunas horas para ver la dinámica de trabajo, observar a los clientes y sus deseos, así como los comentarios. Esto me permitirá estar al tanto de las fortalezas y debilidades —Ella pareció un poco cortada—. ¿Encuentras algún problema con eso?


    Adelantó el rostro y la observó fijo y ella se ruborizó ante el intenso escrutinio. Era tan expresiva, cada uno de sus gestos era transparente.


    —No quiero convertirme en una persona que utiliza tu conocimiento y tu experiencia quitándote tiempos. No imagino cuán ocupado y ni cuántos trabajos importantes debes de tener.


    —No hay nada que me convoque como este proyecto en este momento. Focalizo todas mis energías en aquello que me hace bien —contestó con una gran sonrisa, sin quitar la vista de ella, sugiriendo, seduciendo.


    —No quiero que esta sea una relación en la que me beneficio y no hago una devolución acorde.


    —No lo serás —aclaró él.


    —Estoy dispuesta a negociar un pago. Si este puede ser cumplimentado con trabajo o con productos, mejor —sugirió.


    —Deja de preocuparte —ordenó—. No espero una contraprestación, pero si eso te hace feliz, pensaremos en algo. Por lo pronto, el lunes estaré ahí a media mañana.


    Ella asintió. Ni una sola vez había usado la pregunta para saber si ella estaba de acuerdo. En todos los casos, salvo en los que inquirió sobre su vida personal, manejó el imperativo y dio los hechos por establecidos, los que ella aceptó sin más.


    Y esto no sólo surgía de la ansiedad por contar con su trabajo; cada vez que rascaba la superficie formal de Kelly, se encontraba más y más convencido de su condición y más y más alentado a quitar todas las capas para dejarla expuesta ante él. Gloriosamente expuesta.


    Sí daba los pasos adecuados, con paciencia, ambos obtendrían lo que deseaban. La perspectiva de que esto llevara semanas e incluso meses era exhilarante y se sentía dispuesto a disfrutar de todo el proceso. No sólo diagnosticaría la situación de Kelly’s Delicatessen sino los intereses, necesidades y deseos más profundos de su propietaria. No podía esperar a que esto comenzara.

  


  
    DIEZ.


    


    Sofía elevó su mirada por centésima o milésima vez. No lo tenía claro, pero sabía que eran demasiadas. Ryker Turner se paseaba por su local, observando cada detalle con atención, a la vez que se acercaba a sus clientes a conversar y escuchar sus opiniones sobre sus productos, servicio y atención.


    Se sentía evaluada y sopesada y eso la ponía de los nervios, como si estuviera bajo una lupa o por rendir algún examen. Absurdo, pero así era.


    De más estaba decir que todas y cada una de las mujeres que habían venido por su local, algunas varias veces en estos cinco días en los que él había estado constantemente presente, en las mañanas o en algunas tardes, habían manifestado poca resistencia a su sonrisa o su mirada.


    ¿Quién podría evitar volverse gelatina o derretirse ante esa voz que preguntaba qué tipo de cupcakes prefería con la misma seducción con la que invitaría a la cama? O eso suponía Sofía, que a esas alturas sentía que estas bien podían ser ideas de su cabeza febril que, por otro lado, no hacía más que producir un calor corporal que la ponía cerca de la combustión espontánea.


    Sí Ryker se veía atractivo en sus trajes de corte, lo informal lo volvía un dios. Los jeans, T —shirts o camisas se colgaban a él como piezas perfectas, ajustando sus bíceps, su espalda y sus muslos de como guantes. Era una tortura mirarlo y ella debía tomar agua varias veces al día para hidratar su garganta constantemente seca.


    Era deseo puro y crudo el que sentía y no lo había experimentado antes, nunca. Joder, el hombre era el verdadero baja bragas que hacía que sus partes estuvieran constantemente húmedas. No había derecho a ser tan seductor, no. <<¿Qué podía hacer una mujer ante tanto despliegue sino mirar?>>, pensaba con frustración ante su poco autocontrol.


    Más que nunca su uniforme de trabajo era una barrera de protección para evitar que él fuera consciente de la tensión en sus pezones. La mejor decisión que había tomado fue la de comprar el consolador, que por fortuna había arribado el mismo lunes que él comenzó sus visitas.


    Estaba haciendo un uso que podría llegar a calificarse como desmedido del artefacto. Si el lunes y martes había sido controlada, explorando opciones, los días posteriores, en los que la tensión sexual la había consumido, el objeto había sido exprimido sin piedad. <<Es demasiado, seguro que estoy en el medio de un descontrol hormonal>>, pensó al comienzo, aunque luego se convenció de que era deseo y excitación.


    Cada vez que lo usaba imaginaba las manos de Ryker suavemente sobre su piel, apretando sus pezones y succionándolos, su boca en su coño explorando su intimidad y tomando todo de ella. Su polla, cuyo bulto se visualizaba gloriosamente en los jeans, dio considerable potencia a las fantasías. El viernes se encontraba ya francamente asustada de la magnitud de su obsesión.


    Él no había sido más que amable y estaba trabajando disponiendo de su tiempo para que ella, que no era nadie ni nada para él, pudiera mejorar su negocio. Era su imaginación lujuriosa y fuera de control la que creaba todo, se decía, y por momentos así lo creía.


    Luego, cuando notaba la evaluación fogosa que él realizaba de todo su cuerpo, así como los pequeños gestos y toques cuando se acercaba, volvía a traer la idea de que algo había entre ellos. Una chispa, química, algún detalle de ella que lo atraía.


    Él era un hombre de tacto: el suave toque de sus dedos en su palma cuando quería llamarle la atención, el roce al pasar a su lado, el murmurar algo en su oreja rozando su lóbulo, instancias en las que él se acercaba y su respiración o su piel se conectaban, eran las que la dejaban loquita.


    Tal vez se hostigaba demasiado, consideró en más de una ocasión, en la que optó por defenderse. El hecho de tener cerca un hombre que era el sueño de muchas era un disparador para una libido siempre retraída. Su ex la había calificado de frígida por su falta de respuesta. Si la viera en sus noches de vino y vibrador no podría creerlo. No, no, se retrajo. Lejos, a aquel hombre no podía convocarlo ni con el pensamiento.


    Si uno tenía que diseñar al hombre perfecto para correrse, no podía pensar en una imagen mejor que la del impresionante ejemplar masculino que era Ryker Turner. No le gustaba cosificar a nadie, pero el hombre estaba para comérselo. Literalmente. Lo que más la ponía era su voz y la forma en que se dirigía a ella.


    Si mencionara en voz alta que la volvía papilla la manera en que él se imponía y la mandoneaba, ordenando mas que solicitando, tanto con un gesto, con la mirada o con palabras simples, seguro la verían como una sometida.


    Con todo el movimiento en pro de los derechos y la igualdad, que la excitara que él se impusiera parecía absurdo. Con su historial lo parecía. Pero no era lo mismo. No lo era, ni un poco. Se sentía pequeña y no podía negarle respuestas o acciones.


    Ella sabía que tenía tendencias a la sumisión, lo había comprobado al aceptar durante tantos años a Richard. La terapeuta le había explicado con claridad que el abuso emocional y físico no se daba solo sobre personas naturalmente sumisas, sino que podía afectar a cualquiera.


    Quien violentaba lo hacía con manipulación constante y sometida en el tiempo, una que despersonalizaba y horadaba la autoestima. Eran personas seductoras, que mostraban una imagen, una cara para la conquista. El monstruo se veía en la intimidad.


    Ryker era seductor por naturaleza y no lo escondía, eso lo podía ver. Ella no se sentía amenazada por él, por el contrario. En una semana había sido capaz de despertar su libido dormida y volverla a reconectar con su sexualidad, sin hacer un solo avance obvio y sin tocarla. Y eso era el mayor progreso que Sofía había hecho desde hacía años.


    Él no había explicitado cuánto tiempo estaría por el local, pero suponía que esta semana sería suficiente para darle los insumos que necesitaba para orquestar la campaña de marketing para ayudarla.


    Supuso que cuando él no estuviera a su alrededor volvería a su normal y aburrida rutina de amasar y decorar prescindiendo de su entorno. Así que tal vez hoy sería el último día de verlo por tanto tiempo. Eso sería una ganancia si consideraba que al menos dos veces había arruinado algunos productos por estar soñando despierta, observándolo a hurtadillas.


    Él seguiría con su vida, ella quedaría atrás, pero la experiencia liberadora probablemente la impulsaría a salir y socializar otra vez metiéndose en el odioso camino de las citas. Como si Ryker fuera su epifanía, ella renacería de sus cenizas y buscaría a alguien que la llenara. Claro, tendría que prepararse, maquillarse, conversar de tonterías, resistir malas citas.


    Puf, lo detestaba. Había tanto de incertidumbre en ese camino. Lo más saludable sería que disfrutara por un tiempo de su recién estrenado romance con el Señor R. Era idiota, pero había dado nombre al consolador. No parecía tan impersonal.


    —¿Kelly?


    —Mmm?


    Ryker se había acercado y observaba con una gran sonrisa como ella parecía inmersa en una charla no verbal con su palote. Se ruborizó.


    —Tienes… —le hizo un gesto señalando su cara y ella se pasó la mano—. No, deja —Con su pulgar restregó suavemente uno de los lados de su boca y luego, sin dejar de mirarla, delineó sus labios con lentitud mientras ella enrojecía todavía más, pero no se apartaba un ápice—. Tienes la boca tan bonita. Digna de ser besada —susurró, acercándose—. Cuéntame, ¿te han besado mucho?


    —Poco, muy poquito. Y mal —agregó ella sin quebrar el contacto visual.


    —Eso es malo. Es algo que habría que solucionar —su boca a milímetros la paralizó, su aroma masculino y fresco colándose y excitándola.


    —Sí, tal vez —añadió, quieta, mientras su cerebro procuraba sacarla del trance y le gritaba que despertara, pero su cuerpo se empeñaba en boicotearlo.


    Él le sonrió y se separó con lentitud y ella pareció desinflarse, decepcionada.


    —Tengo mucha información que debo procesar. Una vez que lo haga, me pondré en contacto contigo.


    —Claro, gracias —respondió, aún ruborizada.


    —Te he visto trabajar demasiado. Necesitarías más personal. Entiendo que esto es un problema ahora, pero deberás considerarlo.


    Ella asintió, forzándose a ponerse el sombrero de empresaria y dejar el de furcia que se derrite con el olor de un hombre.


    —Te convendría acortar el horario de atención. En las últimas dos horas las ventas bajan mucho.


    —Si, es así —aseveró—. Pero…


    —Si restringes el horario podrás producir más y no tendrás que venir tan temprano. Descansarás mejor.


    —Habrá clientes molestos y me pierdo de…


    —Tienes tu clientela firme y creciendo. Vendrán en el horario que marques. Quiero que empieces esta rutina hoy. Te vas temprano, vienes una hora más tarde mañana.


    —No, es mi… —intentó replicar, pero él puso un dedo en sus labios.


    —Claro que este negocio es tuyo y lo manejas como te parece. Es una recomendación que apunta a que estés en mejores condiciones y no gastes energía innecesariamente. Necesitamos estar bien para poder hacer las cosas de la mejor forma. Te aseguro que no va a haber un impacto en tu bolsillo si haces esto. Tú estarás más descansada y con mejores ideas y productos.


    Sofía consideró lo que decía y tuvo que aceptar que pasaba eternamente cansada y preocupada. Dormía poco y le costaba horrores comenzar la jornada.


    —Nos concentraremos en un horario menos extenso, debidamente promocionado, para que las personas que desean acceder a tus exquisitas creaciones entiendan que deben moverse a determinadas horas o encargarte con debida antelación. Esto dará una idea de mayor profesionalismo también, ya verás. Son pequeños cambios, pero funcionan. ¿Qué dices, lo harás?


    —Muy bien —accedió ella, asintiendo.


    —Así me gusta, abierta al cambio. Eso es fundamental. En lo profesional y en lo personal también —le guiñó el ojo y luego se inclinó para darle un beso en la mejilla que la tomó por sorpresa—. Estaré en contacto.


    Ella solo asintió. Otra vez había quedado pegada al piso. ¿Se podía ser tan tonta?

  


  
    ONCE.


    


    Dedicar toda una semana de su tiempo a Kelly implicó cargar parte de su trabajo en los hombros de su hermano Alden, dado que no podía pedir más a Liam. Este, CEO de la empresa y un hombre siempre ocupado, había ido delegando para poder atender a su esposa y su hija y no tenía intenciones de molestarlo.


    El hecho casi inédito de que se tomara tiempo fuera de la empresa despertó la curiosidad de Alden, por supuesto, lo que se evidenció en cuestionamientos que no satisfizo, para fastidio de aquel. Lo que generó probablemente mayor curiosidad. Al menos le dio algo extra en qué pensar, lo que no le venía mal al malhumorado, demasiado serio y poco dado a la diversión Alden Turner.


    Quería mantener en reserva sus intenciones con la bella pastelera. No es que fuera dado a gritar al viento sus conquistas, aunque los que lo rodeaban tendían a pensar que eran extensas y poco duraderas, en parte debido a su actitud cínica y prescindente.


    No había habido otra mujer como Kelly antes, una que tocara su fibra íntima o el deseo de saber más de ella, investigar. Una que le generara tal entusiasmo y algo que, para su desconcierto, podía calificarse como ternura. Ella convocaba sus instintos, pero también su paciencia.


    Compartir su tiempo esa semana le dio acceso a mucha información. Una parte era técnica y le permitiría esbozar un plan de marketing. En verdad no representaba mayor desafío y lo podía hacer con los ojos cerrados, incluso no había sido estrictamente necesario permanecer en el local.


    Lo eligió así y no se arrepentía porque había podido verla en su ambiente y disfrutar la alegría que le producía trabajar y conectar con sus clientes, muchos ya regulares y creciendo, por otro lado. La naturalidad, lo descontracturado de estar allí y observarla había sido poderoso en su simplicidad. Había reforzado su estrategia de conquista. Demoraría la planificación lo que fuera necesario para lograr lo que quería con ella.


    Muchos hombres de estatus y acostumbrados al juego de la seducción de las altas esferas no se recrearían al ver a una mujer en su espacio natural de trabajo, viendo lo que podía calificarse como su lado menos atractivo por la falta de adornos o maquillaje, algo que podía desestimular la lujuria.


    No obstante, había pasado todo lo contrario. Ryker disfrutó de la visión de la mujer con el cabello atado que dejaba ver la deliciosa línea de su cuello, llamando a su boca. El uniforme apenas sugería, pero su actividad febril en la mesada o en el horno tensaba la tela y su maravillosa retaguardia se recortaba orgullosa.


    Sus labios, que ella mordía cada tanto, mientras se concentraba en una cobertura o sorbían en una prueba de sabor, eran tentadores y parecían invocar los más perversos pensamientos. Cada vez que la miraba su cuerpo parecía llamarlo y su miembro se tensaba en sus jeans, lo que ella notó, porque la vio dirigir miradas de soslayo a su pelvis, y esto lo excitó aún más.


    Ryker era detallista por naturaleza y al fin de la semana estaba seguro de que Kelly había pasado de ser la observadora neutral y algo nerviosa de su físico a una mujer que lo deseaba. Leía eso sin dudas en su postura, en la manera en que se tensaba si se acercaba y la rozaba, cosa que hizo descaradamente y mucho.


    Ella parecía dejar de respirar cuando se inclinaba sobre su hombro para mirar que hacía y comentar algo. No dudó en provocarla y ponerla incómoda, porque intuía que cada gesto pavimentaba el deseo de ambos y la llevaría a su cama. Este pensamiento lo excitaba más y más, tanto como la convicción de que tomarla sería una de las delicias más intensas de los últimos años.


    El suyo podría catalogarse como un deseo que se estaba volviendo obsesivo. De seguro así lo definiría Alden, pero este tenía tendencia al drama. Sí era cierto que pensaba mucho y sus fantasías crecían en resonancia con el interés de Kelly en él.


    Probablemente uno bastante más ingenuo que el suyo, dada la encantadora costumbre de la bonita a sonrojarse y bajar la mirada apurada. Como si ser descubierta mirando a un hombre con deseo fuera negativo. Él no tenía esas inquietudes.


    Durante esos cinco días encontró varias oportunidades de imaginarla en poses que hacían arder su mente y mantenía su polla en una semi erección casi permanente. La folló en su mente más de una vez, doblada sobre la superficie en la que amasaba, abierta para él y sobre sus espaldas, sobre sus rodillas y manos en algunas de las mesas, cubierta de merengue para su dulce disfrute.


    El viernes a la noche lo encontró en la soledad de su apartamento con estas y otras visiones agolpándose sobre él, tensando su escroto. Cuando fue demasiado para soportar, desplazó su mano abierta sobre el largo de su polla, masturbándose con la imagen que no lo abandonaba y continuó hasta correrse con un gruñido feroz.


    La explosión del semen en su mano lo alivió, aunque supo sin sombra de duda que esta tensión era mucha como para resistirla por largo tiempo y no se disolvería con un polvo común. Ni siquiera cometió el desvarío de llamar a algunas de las mujeres que tenía en su agenda. Él tenía muy claro qué lo provocaba y conmovía, qué lo hacía vibrar y alentaba su libido. En este momento de su vida era Kelly.


    Suspiró y tomó una ducha fría que no le impidió seguir pensando en ella. Era paciente, claro, estratega, pero había instantes en que el ataque directo funcionaba bien y no tenía duda de que ella se sentía atraída por él, mucho. <<Joder, Ryker, ¿cuándo te volviste tan precavido? Audacia y astucia. Llámala, da un paso más. No la dejes pensar y acobardar para que retroceda.>>.


    Decidido, tomó su teléfono y la llamó. Ella lo atendió luego de varios toques. Su voz, de habitual dulce y medida, le pareció agitada y ronca.


    —Hola, Kelly. Ryker aquí.


    —Ah, hola… Mmm… ¿Todo… todo bien?


    Supo sin dudar que estaba ruborizada; había aprendido a distinguir sus tonos y la voz entrecortada y casi… ¿culpable?, le hizo sospechar que la había interrumpido en alguna actividad que le causaba vergüenza.


    —Kelly, te noto un poco agitada.


    —No, no… —atajó ella con más énfasis del necesario.


    —¿Qué actividad te tiene tan agitada? —le preguntó sin más.


    —Yo… no estoy así. No me pasa nada, lo usual… —las palabras se atropellaron y luego un carraspeo las siguió.


    <<Seguramente ella no…>>, pensó, pero luego sonrió, recostándose en su cama y dispuesto a inquirir hasta el fondo para corroborar sus sospechas. Sus perversas sospechas.


    —¿Qué estabas haciendo, bonita? Dime la verdad. Esta hora de la noche no es para grandes gastos de energía, y tu respiración parece mostrarte así. Dime —usó su tono de dominante, buscando arrinconarla.


    —Nada —porfió ella, elevando el tono, pero aún a la defensiva y sin pensar que no tenía por qué responder ante él.


    <<Hermosa, dulce sumisa, pero mentirosa. ¡Cómo voy a disfrutarte!>>, pensó.


    —Quiero que me digas qué estabas haciendo.


    —¡Tú no eres mi dueño ni respondo ante ti!


    —Estás a la defensiva y eso me dice que estabas siendo traviesa, muy traviesa, gatita. ¿Te estabas masturbando?


    El jadeo y la respiración agitada que no fue seguida de una negación le dijeron todo lo que necesitaba saber. Sonrió como el gato que tiene ante sí un manjar. Ella había tratado desesperadamente de mentirle para evitar el mal momento.


    Era un bastardo por ponerla contra las cuerdas, pero este era el momento que podía usar a su favor, y también al de ella. Porque esa mujer deseada, quería ser follada, pero jamás se atrevería a lanzarse por su propia cuenta.


    —No es nada extraño ni reprochable o secreto, como pareces pensar. Por mi parte, hace menos de media hora tuve mi polla entre mis manos, me excité y me corrí con tu imagen en mi cabeza. —Hizo una pausa tratando de percibir si estaba yendo demasiado lejos, pero solo escuchó un leve sonido que le indicó que ella no se horrorizaba por su charla sucia—. Odiaría pensar que tu orgasmo surge de la fantasía con alguien que no soy yo.


    El silencio lo impacientó, pero se contuvo. Ella, a pesar de su edad y su expresa confesión de haber tenido un esposo, parecía inocente.


    —Yo…. Ryker, por favor, no… —casi rogó, desarmada, incapaz de mentirle más, sabedora de que él había desnudado su intimidad.


    —¿Usaste tu vibrador y te corriste gritando mi nombre? Hazme feliz, gatita, dime que sí.


    —No voy a … ¿Cómo me preguntas…?


    —Lo haces. Mmm, no sabes cómo me pone eso, gatita. Saber que tu apretado coñito me desea me excita tanto que podría correrme solo de pensarlo.


    Era real que su polla era un mástil; si la tocaba o la rozaba, explotaba.


    —No es justo, tú no puedes decirme todo eso —gimió ella, probablemente su cara roja, ardiendo de vergüenza.


    —Ohhh, gatita, sí que puedo. Y no hables de justicia. ¿Crees que está bien obligarme a masturbarme? ¿O utilizar un pene de silicona cuando puedes tener mi miembro a tu disposición?


    Sintió que ella tomaba aire y respiraba hondo, tratando de ganar control. Lo evitó, volviendo a su tono:


    —Mañana voy a pasar a buscarte y vamos a resolver esto que nos pasa.


    —Tú me confundes, me haces parecer qué… Yo no soy…


    —Yo no te confundo, te hago expresar lo que en verdad quieres. Tú me deseas, lo sé. Y eso está muy bien, porque me pasa lo mismo. Somos dos personas con intereses comunes, es así.


    —No quiero… No puedo involucrarme en nada que no pueda manejar —digo ella, bajito, cediendo sin guerra ante la avasalladora embestida que le había hecho.


    —Descuida, gatita —bajó la voz para que sonara invitante, un ronroneo—. Vas a estar segura conmigo. Mañana. Te deseo dulces sueños. Yo voy a hacerlo contigo. Y Kelly… No quiero que vuelvas a usar el consolador. Te quiero con mucha hambre para mí.


    Colgó sin esperar su respuesta, satisfecho y asombrado. Conmovido, en cierto modo. Se había apresurado. Esperaba no haber cometido un error, pero su personalidad había fluido en cuanto entendió que ella cedía. Había sido el paso necesario para que ella se percatara de que no tenía salida ni escapatoria.


    Seducirla era la meta, el primer paso, y lo disfrutaría. Mas haría que valiera la pena para ella, haría todo lo que estuviera en su mano para que gozara. Para que sintiera que había perdido mucho tiempo con su ex, un hombre que probablemente no la valoraba ni veía lo que era. Mientras la saboreaba, vería de experimentar mucho, para liberarla de tabúes y tensiones, para que su esencia se mostrara en toda su gloria. La quería solo para él. Su sumisa, por elección y placer.

  


  
    DOCE.


    


    Había atravesado situaciones complejas en su vida, varias tristes y dolorosas, pero era seguro que no había pasado una vergüenza como la sufrida a consecuencia de la llamada de Ryker. Se había comportado como una tonta redonda al teléfono, sometida a su voz.


    Era verdad que ella tenía un bagaje limitado en lo sexual y que este se restringía a la intimidad con su ex esposo. Una que había sido difícil, enrevesada y casi inexistente en los últimos años, en los que Richard había preferido follarse a cualquier desconocida y jactarse ante ella para humillarla. Algo que no logró nunca porque para ella era alivio, tristemente. Nunca lo hizo ostensible, obvio, pues se cuidaba muy bien de provocarlo.


    En esta falta de experiencia buscó Kelly justificarse apenas cortó la llamada, procurando explicarse a sí misma cómo había sido tan ingenua como para no frenar a Ryker y desviar la conversación. En su lugar había dudado, tropezado con sus propias palabras y él, astuto y seductor, sumó dos más dos al instante, no le había costado nada descubrirla.


    <<¡Es que tú sí que eres lerda, Sofía! Joder, ¿por qué permitiste que ese pijo de Ryker te acorralara así? Ni siquiera lo tenías enfrente, algo que podría haberte inmovilizado. ¡Tendrías que haber negado con más énfasis, montar un pollo mostrando tu molestia! Pero no, te derretiste, mostraste una brecha y él la aprovechó>>.


    Suspiró, revivió la conversación, volvió a sonrojarse y se tuvo que abanicar, acalorada, ante la enorme carga erótica de cada frase que él había pronunciado. Si hasta se había humedecido y el coño le mandaba señales contándole lo mucho que este juego la excitaba. <<¿Juego? Lo será para él. Para mí esto es nuevo y desconcertante… Y más allá de lo excitante>>.


    Si unos meses atrás le hubieran preguntado acerca de los flechazos y el deseo sexual insaciable, hubiera hecho una mueca despectiva y señalado que esas tonteras eran de novelas. Ella no había experimentado más que la tibieza de una atracción que creyó amor cuando se dejó enredar por Richard.


    Su vida había sido el cariño a su familia, la devoción a su hermana, el amor filial, pero no sabía de amores o pasiones intensas o irreverentes. Por tanto, no era extraño que se sintiera perdida y confundida, asombrada por las respuestas que su cuerpo y por la falta de estas de su cerebro.


    <<¿Por qué Sharon tuvo que pedir a su cuñado que acudiera a mi local?>>, pensó. No se sentiría ansiosa y a punto de vomitar de los nervios, una cutre versión de protagonista de novela apasionada de no haber sido así. Era asombroso cómo la provocaba, la tensaba, la conmovía.


    Estaba más que loquita por ese hombre, era obvio. Se sentía atraída de una manera feroz y eso no le permitía disimular o actuar con solvencia y a las pruebas se remitía. Era como si una fuerza gravitacional la atara a su persona, como un hechizo o encantamiento.


    ¡Esa voz! Demandante, en ocasiones tan sexy como un ronroneo, que se volvía intenso y la hacía vibrar y estremecer, quebrando sus resistencias.


    En el fondo sabía que no era simplemente una cuestión de inexperiencia. Si cualquier otro hombre le hubiera hecho la mitad de los comentarios que Ryker, ella se habría mostrado terriblemente enfadada y hubiera respondido de la manera que correspondía. Pero ante él su voluntad era débil y Ryker Turner lo percibía.


    Tembló una vez más al recordar las frases plenas de sexualidad con las que le detalló crudamente lo que quería hacer con ella. Lo que quería hacerle era…Ayy. Había verbalizado su atracción por ella, y expresado sin rodeos sus deseos, que también eran los de Sofía.


    Comprobar que él sentía una conexión con ella la asustaba tanto como la excitaba y entusiasmaba. Tenía temor, pero a la vez quería dar ese paso que implicaba entregarse a los brazos de otro hombre y confiar en que la cuidaría y lo disfrutaría. Ser anhelada y deseada.


    Su ex había jugado mucho con su cabeza y le había costado… Aún le costaba confiar en sí misma y en su propia imagen. Que un hombre magnífico le dijera con expresa lujuria que quería compartir su intimidad era un halago. Un regalo.


    El resto de la noche del viernes y buena parte del sábado la pasó definiendo hasta dónde quería avanzar con Ryker, cuánto podía compartir con él y cuáles eran los límites que factiblemente él impondría.


    No se hacía ilusiones de una relación a largo plazo, estaba casi convencida de que esta no era la intención del millonario. Tenía que ser cuidadosa y sofrenar sus deseos, no confundir un ligue o encuentros ocasionales de disfrute y sexo con una relación.


    ¿Se estaba adelantando mucho? Esperaba que no. Con el mismo procedimiento que había usado para encauzar su vida y emprender los desafíos y los sueños que había postergado, tenía que actuar.


    Debía grabarse a fuego que Ryker era un jugador. Si aceptaba ese juego tenía que ser sabiendo de antemano hasta dónde ir y cuándo frenar para no caer en una situación que no podría manejar.


    Debía prepararse para verlo y no era fácil; no estaba acostumbrada a lidiar con la carga de sensualidad que Ryker desataría. Esto la tuvo en ascuas buena parte del sábado. Era un manojo de nervios; sabía que tenía que controlar lo que dijera so pena de hablar sin parar o quedar inmóvil.


    Vestirse para el encuentro fue otra prueba. La ropa que tenía era normal y sencilla, y ya había usado el comodín, su vestido negro. No había tenido nadie para quien vestirse linda o a quien sorprender y la idea de hacerlo para sí misma no había prendido mucho en su espíritu, a pesar de que su hermana se lo dijo varias veces.


    Hoy era distinto. Quería verse sexy sin parecer barata, aparentar algo de sofisticación sin perder naturalidad, disimular los que consideraba sus puntos más débiles. Dado que estaba cerrando el local más temprano, como él le había sugerido, dedicó ese tiempo a sí misma.


    Su cabello, sus uñas y su piel merecían un mimo y se decidió por un centro estético donde le dieron brillo y volumen a su mata de cabello, pintaron sus uñas e hidrataron su piel. Un placer que trascendía la salida con Ryker y que debía practicar más seguido, decidió al salir.


    Compró ropa y no se fijó en gastos. Un vestido precioso, ropa interior sexy, un par de sandalias bellas. Cuando se alistó esa noche y se miró al espejo, sonrió. Había hecho bien. En verdad se sentía bonita, femenina y eso fue aliciente para que desplegara una sonrisa.


    Le había costado mucho aceptarse y supuso que si Ryker se había interesado en ella habiéndola visto en un mar de harina y dulces, estaría más convencido ahora. Ella lo estaba. Hoy se vio más que adecuada.


    A ver, ella no era una bomba sexy ni una belleza extravagante y extraordinaria. Pero se veía bien. Se lo repitió varias veces, animándose sin cortarse. ¡Tantas veces en su vida se había castigado asumiendo las palabras que le decían como golpes! << Absurda, gorda, sin gracia, fea>>.


    El pasado año había sido de felicitarse cuando hacía las cosas bien, de darse palmaditas y buscarse atributos. Una de las condiciones y baluartes de su reinvención; aceptarse, quererse. Cuando el timbre sonó, respiró hondo y cuadró sus hombros. Alzó la cabeza con decisión. Estaba lista para Ryker Turner. Tan lista como podía estar.


    ++++


    Había esperado el instante de recogerla con expectativa, algo poco usual en él. Acostumbrado a estar rodeado de la atención femenina, no era usual que una cita o ligue le hiciera perder el sueño. No obstante, algo parecido a la ansiedad se había colado en su día y lo había rondado hasta que, finalmente, estuvo ante su puerta.


    Saber que ella sentía igual o tanta atracción como él, y tener la certeza de manejar varias claves de su personalidad lo incitaba, expectante por pulsar esos botones que la harían estallar de placer.


    Pero no era puramente deseo físico, o este en exclusiva. No se engañaba ni le quitaba dimensión al hecho de que deseaba estar con ella, a su lado, charlando, mirándola e imaginando mil escenarios con ella como protagonista de excepción. Había algo tan sensual en la fantasía y en los preparativos, en la antesala.


    Imaginó que se sentiría tímida y expuesta en virtud de la charla de la noche anterior, pero ni por un segundo tuvo temor de que se echara atrás. No había retroceso para ellos, lo tenía claro por su lado e intuyó que ella estaría por encima de su timidez, a pesar de todo.


    Se presentó decidido a hacerla sentir tan cómoda como fuera posible. Quería que lo percibiera cómo en verdad era, debajo de su cínica visión de la vida y las relaciones: un hombre común con dinero, que disfrutaba de su sexualidad y valoraba las cualidades que veía en ella.


    Había notado sus inseguridades y pretendía hacer lo que estuviera en sus manos para reforzar la idea de que era una mujer con todas las letras, una capaz de tener a sus pies al hombre que quisiera.


    Joder, él evaluaba hacerla suya y jugar a la dominación, pero era prístino que era dueña plena de sus fantasías. Afortunadamente no entendía el mundo como muchas, que buscaban una billetera de la que disponer o una tarjeta para exprimir.


    Ryker se sabía atractivo, mas sabía que el poder y el dinero eran afrodisíacos primarios para muchas de las que lo rodeaban. Kelly no parecía ver que ejercía una fascinación sobre él y eso era bueno, muy bueno. Un regalo a cuidar.


    Cuando le abrió la puerta la miró de pies a cabeza, en verdad impactado con su serena belleza y su apreciación sincera se convirtió en halago inmediato:


    —Estas hermosísima. Lo eres de habitual, pero un poquito de arreglo realza tu belleza, digna de ser apreciada por horas.


    Ella se sonrojó y le sonrió, tímida, ladeando ligeramente la cabeza, con coquetería. El gesto le indicó que se sentía más relajada, menos a la defensiva de lo que había esperado y eso le gustó.


    —Gracias. Exageras, pero es un mimo. Espero que estés menos… intenso que ayer.


    —Veo que mi pastelera no solo se puso más bonita que nunca, sino que también afiló sus garras. Eso me satisface, me hace ver que te sientes segura conmigo.


    —Eso creo y espero, Ryker —susurró y le invitó a pasar con un gesto, pero él negó.


    —Si entro en este momento, no vamos a salir de este apartamento, porque voy a tomarte entre mis brazos para comenzar a hacerte lo que tengo en mente.


    Este comentario provocó la reacción ruborosa que tanto le gustaba, pero ella se recompuso y carraspeó, preguntando:


    —¿Dónde vamos?


    —Esta es una cita, con toda la parafernalia que mereces. Esto es cena, conversación casual, baile, beso y, si tengo suerte y tú cedes a lo que sientes, sexo al final.


    Ella parpadeó y abrió su boca, boqueando con gracia, buscando recomponerse, y frunciendo levemente su entrecejo.


    —No escarmientas. Eso no es algo que debiera irse dando natural, ¿no lo crees? En la medida que la noche avanza y nos conocemos más. Me refiero a todo eso de primera base y segunda y cuando corresponde cada una en cada cita.


    —Tonterías, Kelly. Estamos más allá de eso. Ya nos conocemos bastante para saber qué queremos del otro. Creo que quedó bien establecido anoche que eres una mujer con apetito y estoy aquí dispuesto a satisfacerlo, con gran placer de mi parte, agrego.


    —¡No hables de ese modo! —gimió ella, provocando que él riera alto, encantado de la manera tan femenina y tímida que ella se cubrió el rostro.


    —Te pone nerviosa, pero también te provoca, lo sé. Y alimenta mis ganas también —El envolvió su brazo la cintura y la pegó contra, sí haciéndole sentir su calor y su erección, que casi era una constante a su lado—. Me voy a someter a la tortura de la cita, esperando durante varias horas para tomar lo que quiero, sabiendo que inevitablemente esta atracción que nos une nos va a llevar a la cama.


    —Dios… Me desconciertas, me sorprendes y me dejas sin palabras. Yo…nunca había hecho algo así.


    —Así, ¿cómo? ¿Salir con alguien con quien deseas follar? No hay nada de malo en esto, en hablar claro y ser sincero. Las mujeres prefieren los subterfugios, que les cuenten una historia bonita y que parezca que el sexo es lo último que el hombre deseas. No es así, preciosa, es lo primero en la mente de cualquier macho que se precie.


    —Lo sé, pero yo… Ni siquiera he vivido una cita normal.


    —No es que me alegro de ello, gatita, pero soy egoísta y me pone mucho ser el primero en llevarte a una. Y en contribuir a que te abras a mostrarte cómo eres en realidad. Piensa que esto te exime de lo tenso de una salida, en la que normalmente te preguntas hasta dónde avanzar, qué es correcto, esperable o no. Vas a saltearte todo eso, cortesía de mis ya expuestas ganas de ti.


    —No puedo decir que tu crudeza no me pone nerviosa o ansiosa. Me imagino que… —contestó ella, bajito.


    —Lo único que debes imaginarte es cómo te voy a tomar y cuán alto vas a gritar mi nombre esta noche.


    —Dios, basta… —ella apoyó la espalda contra la puerta y miró nerviosa a su alrededor, muy probablemente temerosa de que alguien en el pasillo o departamento contiguo pudiera escuchar. Se rehízo y lo miró, la naricita fruncida—. Eso es un poco vanidoso de tu parte, ¿no te parece?


    —Soy un hombre consciente de mis fortalezas. Aunque paradójicamente te veo como una de mis debilidades.


    —¿Eso es bueno?


    —Lo será —afirmó y tomó su mano para conducirla al ascensor, sin resistencias ni remoloneo. Ella estaba tan expectante como él, lo sabía.


    

  


  
    TRECE.


    


    A pesar de la tensión que toda esta introducción implicó, la salida fue de disfrute y ambos se relajaron a medida que las horas transcurrieron. El dialogo fue fluido y sin subterfugios, ambos conscientes de que no tenían que decir nada que no sintieran o quisieran.


    Él fue curioso sobre sus gustos en libros, música y películas, su formación, las comidas que le gustaban. Todas sus respuestas le hicieron ser consciente de sus diferencias, pero esto lo satisfizo. Creía firmemente en que los opuestos se atraían y este parecía ser el caso.


    Preguntó mucho más que ella, alimentando la conversación, animándola a probar las delicias frescas del íntimo, aunque exclusivo restaurant al que la llevó, lugar que visitaba con frecuencia y donde el personal le mostraba indulgencia.


    Esto se manifestó también sobre ella y la vio aceptar con sencillez y agrado las atenciones, aunque notó que no estaba acostumbrada.


    —Tienes que soltarte, dejar que te atiendan y te mimen, Kelly. Es una experiencia agradable.


    —No estoy habituada —señaló con timidez—. Digamos que… No he tenido alguien que se preocupe así por mí.


    —¿Tu familia no vela por ti?


    Le molestó imaginarla desvalida y descuidada. Él sabía de primera mano que la sangre no era sinónimo de amor y cuidado, pero tenía hermanos en quiénes apoyarse y juntos habían crecido y se habían vuelto adultos.


    —Crecí en una familia muy estricta y en la que la moral y la religión eran lo principal. Incluso por encima de los sentimientos —suspiró—. Mis padres… No eran malos, por supuesto.


    —Murieron. Lo lamento.


    Ella asintió.


    —Lo que el pastor y la comunidad decían, era ley incontrovertible. Para ellos el hombre era la cabeza del hogar, quien tomaba las decisiones. Mi padre eligió a Richard, mi ex, me lo presentó. Y este se encargó de hacerme creer que era el adecuado —hizo una mueca amarga.


    Él observó cada uno de sus gestos, expresiones de su evidente molestia y dolor ante los recuerdos. El rostro tenso y el restregar de sus manos dio cuenta de su ansiedad


    —No lo era —afirmó, alentándola a seguir.


    —No, lejos de eso —suspiró—. Es una historia como la de muchas, supongo. Me casé joven, demasiado. Un poco para salir de mi casa, otro poco impulso de mi padre, otro poco porque estaba obnubilada. Esto duró nada. La aparente perfección del que era mi esposo era una fachada hecha de buenos modales, atractivo físico y carisma que se fue deteriorando rápido, Con el correr de los años, derivó en violencia.


    Ryker sintió su rostro transformarse de ira. Que un hombre fuera tan cobarde como para ejercer violencia sobre una mujer indefensa lo enloquecía de furor. Pero que la víctima fuera esta mujer adorable, dulce y hermosa, honesta y sin dobleces, era imperdonable.


    Que su familia la hubiera entregado a sus manos era aún peor. Frenó su rabia, tratando de no demostrar demasiada intensidad para que ella siguiera hablando.


    —Hoy en día me avergüenzo de haber tolerado tanto... —dijo ella, pálida y su labio inferior temblando.


    Él llevó su dedo allí y presionó, mirándola con una sonrisa.


    —No puede haber vergüenza de tu parte, no puede. Cuando hay violencia y manipulación…


    —La hubo y mucha —sostuvo ella.


    —Tú fuiste víctima. No puedes verte como responsable de nada de lo que ese hombre te haya hecho. Un poco hombre, una escoria —elevó la voz y notó miradas sobre él, por lo que sonrió, acudiendo a su autocontrol. Si alguna vez cruzaba caminos con ese bastardo le haría pagar por el dolor que veía en esa cara bella—. Lo importante es que estás aquí, saliste de ese círculo y eso requirió de valor. Te has reinventado.


    —He tratado de hacerlo —asintió ella—. Luego de mucho pensar y soportar, incluso después de dejar a mi hermana de lado, que me insistía para cambiar, me escapé.


    —Tu hermana debe ser una fuerza a considerar —sentenció él.


    —Marie es todo lo que yo no soy. Nunca les hizo la vida fácil a mis padres, aunque estudió lo que quisieron. Luego, se fue de casa. Sé que se siente culpable de haberme dejado atrás, pero hizo bien. Y cuando la necesité, estuvo para mí. Pero me costó muchísimo. Viví meses aterrorizada y acosada.


    Ryker tenía una bola de furia en su garganta que le impedía tragar. Pensar en su miedo, en su ansiedad, en su desprotección, hizo que brotara su más feroz instinto de tutela, como no recordaba haberlo había sentido antes.


    —Lo superaste, pudiste escapar —murmuró.


    —Tengo que confesarte algo —indicó ella bajando la mirada y evidentemente nerviosa.


    —No tienes que decirme nada que te haga sentir incómoda.


    En verdad lo creía.


    —Confío en ti. El caso es… Me fui de Utah antes de que mi ex recuperara la libertad. Busqué desaparecer porque supe que no dejaría de acosarme y amenazarme. Busqué borrar mis huellas, evitar que me siguiera. Cambié mi nombre. En verdad no me llamo Kelly.


    La observó con incredulidad.


    —¿En verdad?


    —Me llamo Sofía. Lamento mucho no haber sido sincera... Pero…


    —No me conocías. Y cambiaste tu nombre porque querías protegerte. Me había acostumbrado a Kelly, pero Sofía me resulta muy sexy —sonrió—. Sofía puede ser nuestro secreto.


    —Gracias —el alivio de ella se transparentó en el rostro.


    Él tomó su mano sobre la mesa y la apretó en un gesto de apoyo.


    —No tienes nada que agradecerme.


    —Me ayudas a impulsarme con esa campaña de marketing, que sé va a ser maravillosa. Me escuchas, me halagas. Me siento segura contigo.


    —Todo eso lo hago porque me gusta potenciar un negocio naciente. Pero también porque te deseo. Y cuando así lo decidas, te voy a follar como si no hubiera mañana, Sofía. Son cosas independientes, por cierto. Te apoyo en tu empresa porque vales la pena, tu negocio es bueno. Lo otro tiene que ver con lo que me provocas. Tengo la convicción de que vas a ser un mojón en mi vida y aspiro a ser el que logre eliminar todos los malos recuerdos y llenarte de otros en los que el placer y el éxtasis estén incluidos.


    —Wooow, eso es… No sé muy bien qué responderte cuando eres tan crudo en tus expresiones.


    —Lo sé, sé lo que te provoco y me fascina ver esa mirada un tanto preocupada, pero llena de brillo. Tienes mucho por aprender y soy un buen maestro, te lo aseguro, gatita —Tomó su mano y la besó—. Quiero mostrarte la maravilla del placer sin miedo, el sexo consentido, sin limitaciones.


    —No lo dudo, no tengo demasiada experiencia.


    —Iremos paso a paso. Descubriendo qué te excita, qué deseas. Puedo verte en mi cama imaginarte, de tantas formas. Me tienes loco, Sofía.


    Era verdad, así lo sentía. El control que habitualmente tenía tambaleaba un tanto frente a ella.


    ++++


    Había tenido la firme intención de llevarla a su apartamento esta noche y demostrarle con hechos lo que sus palabras le habían expresado. Consumar la pasión que lo consumía desde que la vio por primera vez.


    A su natural belleza se le había sumado la sofisticación del arreglo, y eso le daba un halo de sensualidad mayor, aunque sospechaba que era la actitud de seguridad en sí misma la que sumaba.


    Al transcurrir la cena se distendió y apreció con mayor vigor su sencillez, su honestidad, su esencia y cada aspecto lo cautivó más, al punto de preocuparlo. No había experimentado tal comodidad, tal necesidad de escuchar y entender a otra mujer como a ella. El que se abriera a contarle detalles y aspectos de su vida personal que iban más allá de lo que le hubiera revelado a otra persona era de por sí conmovedor.


    Ella le confió algo que comprometía su seguridad, en definitiva, pues cambiar de vida y nombre se producía cuando alguien temía por lo más básico: su integridad. Y confiaba en él como para hacerle saber la verdad. No podía más que atesorar eso y actuar honrando esa confianza. No haría nada para dañarla o ponerla en peligro, jamás.


    Refrendaba cada una de las frases que le había dicho, pero la deseaba a rabiar, quería ser parte de su intimidad, eso no cambiaba. Si era posible, la anhelaba más, quería devorarla, adentrarse en ella y consumirla. Mas tenía que ser cuidadoso y medir sus pasos, conteniendo la pasión que amenazaba apurarlo.


    Esa paciencia de la que se solía jactar era vital si quería que Kelly…<<Sofia>>, se corrigió. Si pretendía que se rindiera a él y le entregara su cuerpo y su pasión, era necesario actuar atendiendo a cada uno de sus gestos y señales. Avanzar, pero con pies de plomo, pues el pasado negativo que ella arrastraba era de dolor y rechazo.


    Probablemente el bastardo de su ex esposo había jugado con su mente y denostado su cuerpo y su sexualidad, tirando abajo la visión de sí misma. <<Un crimen, un despropósito. Una mujer tan magnífica, tan espléndida, merece ser idolatrada, merece recibir halagos, regalos, que adoren su cuerpo y la sumerjan en el frenesí del sexo. Un hombre de verdad procuraría elevarla y hacerle sentir que el mundo es suyo>>, pensó, observándola comer su postre con aprecio, cerrando los ojos y emitiendo sonidos de placer que deberían estar prohibidos.


    <<Hay hombres tan básicos e inseguros que procuran envenenar el regalo que la vida les hace. Su pérdida>>, razonó, mientras acomodaba su polla exaltada. <<Calma, Ryker>>, se dijo. <<Cuidado. Tal vez tengas que postergar la recompensa, Deja que ella marque el ritmo y conduzca la noche. Cede el control, por una maldita vez>>.


    Le costaría, pero lo haría si era necesario, contra lo que su miembro parecía opinar. <<Eres más que un bruto que piensa con su polla y permite que esta lo domine. El premio vale la pena, joder.>>, se alentó. No quería corromper el vínculo, la conexión indudable e inexorable que estaban forjando, dando un mal paso.


    Sería muy fácil aprovecharse de su sensibilidad, pero no es lo que él quería. Quería disfrutarla, penetrarla, saciarse de ella y devolverle, aumentado, el goce. Ryker, en contra de lo que quienes veían sus conquistas podían pensar, no encontraba satisfacción solo en correrse y vaciarse en una mujer, con lo que esto tenía de agradable. Él hacía lo posible y más para lograr que su pareja disfrutara tanto o más que él.


    Llevarla a su apartamento para follarla parecía el paso natural, pero lo descartó. Lo que ocurriera el resto de la noche no sería porque él lo forzara con su impetuosidad o dominancia, con la influencia que tenía sobre ella. Por ello, la dejó ser, fluir en la conversación y ponerse cómoda, hablándole de mil cosas: viajes, experiencias culinarias que la hicieron reír y asombrar, le contó algunos aspectos de sus hermanos.


    No dejó de sonreírle, mirarla, tocar suavemente su piel al servir el vino, al acercar una servilleta para limpiar una comisura. El momento de mayor éxtasis fue sin dudas el baile. A él le gustaba la música, y la oportunidad de tener su cuerpo pegado, sintiendo su suavidad y su calor fue removedor.


    La abrazó contra sí con suavidad, sin presión y ella se fundió en él, luego del primer contacto reluctante. Giraron con suavidad al ritmo de la melodía lenta, él con sus brazos en torno a su cintura, ella con los suyos abrazando su cuello, permitiendo que él posara su cabeza en su hombro y le susurrara al oído.


    —Tu cuerpo se plega al mío como si pertenecieran juntos, Sofía. Cada curva deliciosa y suave tuya encuentra su contraparte en mí.


    Ella asintió, su mejilla posada en el amplio pecho. Él mordisqueó su lóbulo con suavidad y ella se estremeció en sus brazos, con un gemido leve, apenas audible, pero que él sintió directo en su entrepierna. <<Tranquilo. Sin enloquecerte. Sedúcela, hazla sentir lo que te provoca. Se trata de ella, por ahora, no de ti>>, se instruyó. Nada fácil. La quería sonrojada con sus frases subidas de tono, acostumbrándose a él, imbuida de lo que era su personalidad y su aproximación sin tabúes al sexo.


    Anhelaba abrazarla y recorrer esa piel maravillosa con sus dedos, desnuda por completo para él. Mordisquear y lamer cada curva, cada colina, saborear sus labios, su intimidad, abrir sus sentidos a la experiencia brutal que era el sexo vivido sin medias tintas.


    No obstante, había un camino a recorrer para poder lograrlo. Iba caminando con acierto, lo veía en sus ojos, en la forma en que lo miraba, en esa confianza con que se entregaba, que le decía que el premio estaba cerca. La hizo girar en la pista, con morosidad y abandono, disfrutando de la música y del mutuo abrazo, de estar juntos.


    Para que ella pudiera apreciar el sexo como entrega y elevación, tenía que mostrárselo, enseñarle. No era lo que elegía de habitual en la intimidad, pues prefería a las mujeres que sabían muy bien lo que querían y cómo obtenerlo. Empero, con Sofía… <<Sofía…>>, deletreó el nombre en su mente y su sonoridad le fascinó.


    Ella era un premio para ser cuidadosamente apreciado, un regalo a ser desembalado, frágil, pero poderoso en lo que provocaba. Ella despertaba su piel, su sexo, mas también apelaba a sus emociones y entre ellas, las de no exponerla ni abusar de su confianza y su inexperiencia.


    Ella anhelaba entregarse, aunque no fuera consciente ni lo expresara. Se advertía en la forma en que lo veía, en cómo lo abrazaba y se pegaba a él al danzar, en la manera en que escuchaba sus piropos. Anhelaba sentirse adorada, acariciada, besada.


    Era una mujer naturalmente sensual a la que nadie había tratado como merecía; probablemente porque era una joya no pulida de acuerdo a los cánones de la belleza en boga, donde la estética dictaba reglas severas y las mujeres en general atendían con esclava perseverancia.


    Lo extraordinario del caso es que él, un hombre de habitual vano y poco dado a descubrimientos de este tipo, la había encontrado y había sabido de inmediato su valor. No podía dejar de agradecer al destino y darse palmaditas en la espalda. Ella estaba ahí para él, y no podía darse el lujo de perder su interés, su atención. <<Eres un hombre afortunado, Ryker Turner>>.

  


  
    CATORCE.


    


    Una vez en su coche, condujo sin prisas y la llevó de vuelta a su apartamento, y aunque ella no hizo gesto evidente, pareció sorprenderse de que él no hiciera el intento de ir a su sitio. Una vez arribado, dio la vuelta y abrió su puerta y posando la mano en su espalda, la condujo adentro, acariciando su cintura.


    Percibió su estremecimiento y la apretó contra sí al ingresar en el ascensor, su espalda contra su pecho. Hundió su boca en el suave hueco entre sus hombros y su cuello, aspirando su aroma fresco, sutil.


    Besó suavemente su clavícula y ascendió hasta el lóbulo de su oreja. Besos leves, encadenados, que lo llevaron hasta el comienzo de su cabello. En cada uno, se dejó invadir por su aroma, permitiendo que sus sentidos se nutrieran de ella.


    —Hueles exquisito. Podría estar horas sumergido así.


    Deslizó la punta de su lengua por el largo del cuello, con lentitud extrema y ella tembló, exhalando un leve jadeo. Ryker sintió su decisión flaquear y cerró los ojos, sus labios apretados y sus manos quietas en la cintura, pugnando por ir más abajo.


    Tenía que controlarse, porque de lo contrario la levantaría en andas y la apoyaría en la pared sin más, para hundir su miembro en el exquisito y apretado núcleo que sabía era su coño. La ansiedad y la expectativa jugaban en su contra, horadando la decisión de dejarla en el comando del encuentro.


    Respiró hondo para calmarse. La soltó con lentitud y tomó su mano, agradeciendo que las puertas del ascensor se abrieran y el aire fresco despejara su mente. Llegaron hasta la puerta de su apartamento, sin hablar, y la hizo girar, posando sus manos en sus hombros para luego darle un beso en ambas mejillas, dibujando una sonrisa.


    —Descansa, gatita. Ha sido una noche maravillosa, una que me gustaría repetir.


    —¿Te vas? ¿Me dejas así?


    La sorpresa de su voz y de su rostro, sumadas al gesto posterior de taparse la boca y enrojecer, minaron su intención de marcharse. Ella esperaba que él se quedara y eso fue un catalizador inmediato.


    —Claramente no quisiera irme. Pero no voy a hacer nada para forzar una invitación.


    Ella parpadeó varias veces y entonces una súbita decisión se hizo eco en el gesto decidido de su rostro. Para su sorpresa y deleite, se apretó contra él, extendiendo sus brazos para tocar su rostro y lo besó, apoderándose de su boca con autoridad creciente, sus labios cálidos y pulposos posándose en los suyos, seda húmeda que lo enfebreció.


    Respondió con pasión, cerrando sus brazos para envolverla, haciendo que su lengua se colara en la cavidad dulce que sabía a vino y crema. Sus manos se trasladaron a su nuca y apretaron más y más, las lenguas enroscadas en una batalla, reconociéndose mutuamente.


    Pulsos eléctricos, humedad, necesidad, deseo, le hicieron olvidar precauciones racionales y planificación, e instintivamente la atrajo, fundiéndola contra su pecho. Sus manos la recorrieron viciosas, una de ellas delineando la figura y la otra apretando un seno, cuyo pezón se notaba pugnando por atravesar la tela.


    —Ah, gatita, te he provocado mucho —desprendió sus labios, pero no cortó sus caricias, sus manos ahora en sus glúteos, apretando y sopesando ese culo que tantas malas ideas le había dado la semana pasada—. Esto boicotea mi reciente intención de ir lento.


    —¿Lento? —ella se echó atrás y lo miró con incertidumbre—. ¡Flipo! Si hay alguien que ha estado imponiendo velocidad a nuestro vínculo eres tú.


    —Lo sé, lo sé —la atrajo con suavidad—. Tenía toda la intención de demostrarte cuánto te deseo esta noche, pero… No sé. Respeto la decisión que tomes. Si necesitas que…


    —¿Es por lo que te conté?


    Él asintió y ella negó, con énfasis, en franca rebeldía, sus manos en su pecho, obligándolo a prestar atención.


    —¿Crees que puedes echarte ahora atrás, Ryker Turner? ¿Luego de que prácticamente me obligaste a confesarte que me estaba masturbando? ¿Luego de decirme sin filtro alguno las fantasías que tienes conmigo? ¿Todo lo que quieres hacerme? He pasado estos días haciéndome a la idea y dándome valor para aceptar que te deseo como a nadie. No voy a permitir que te vayas y me dejes así —terminó, con decisión.


    Ryker la observó maravillado, aprendiendo otra faceta de ella. Una compuesta y dispuesta a tomar lo que le habían prometido y a que no la trataran como si fuera una mujer de cristal. Echó la cabeza atrás y rio, aliviado, alegre, su natural sexualidad bebiendo de la inminencia de poseer a Sofía.


    —Si es así, si estás dispuesta a subirte a este viaje, quiero que sepas que me gusta todo —la arrinconó contra la puerta y le hizo sentir la erección mayúscula que portaba, obteniendo su asentimiento jadeante—. No tengo tabúes, y te voy a pedir que me acompañes a probar experiencias que pueden ser reveladoras.


    —Estoy dispuesta —susurró y el movimiento de su cuello le mostró que tragaba con dificultad, su pecho oscilando, muestra de su excitación—. Pero tengo miedo y límites.


    —Los iremos testeando, gatita. No haremos nada que no desees, te lo prometo —su voz era un siseo anhelante y sentía su sangre bullir—. En principio, estoy tan excitado que podría correrme de acariciarte, Sofía, solo por estar contigo entre mis brazos, disfrutando de tu piel. Mas te prometo que si me dejas descubrirás cosas de ti misma que aún no conoces, y yo atisbo.


    Levantó su barbilla con un dedo y la besó con ferocidad, comiéndole la boca con pasión mientras la elevaba por los glúteos y ella rodeaba su cintura con sus piernas.


    —¿Llaves? —Ella despegó con renuencia uno de sus brazos y rebuscó en su bolsa entregándoselas, volviendo a abrazarlo y besarlo, perdida la primaria inhibición. Él abrió y se colaron dentro, y él la bajó, mirándola con fijeza


    —Me acabas de dar la entrada a tu reino y a tu intimidad, Sofía. ¿No hay vuelta atrás? ¿Estás lista?


    Ella asintió y él no pudo evitar el alivio. Hora de dejar de pensar y tomar las riendas para dejar fluir el placer. 


    ++++


    Sofía se sentía inmersa en un huracán de sensaciones, su cuerpo temblando y la garganta cerrada en anticipación, sus labios hinchados y palpitantes por los besos feroces compartidos sin parar desde que habían salido del ascensor hasta que él la depositó sin ceremonias en su lecho.


    Era un manojo de sentidos exaltados, la respiración agitada y su mirada fija en ese hombre abrumador y magnífico que la acechaba y había anunciado que la comería sin piedad. ¡Su propio y mejorado Lobo Feroz!


    Por un momento al llegar había temido… Sí, esa había sido la emoción que había experimentado, TEMOR. A que él se retirara sin tocarla, sin intentar nada físico, a que no la besara y acariciara, a que no la hiciera finalmente suya esta noche.


    Era lo que le había prometido… Bien, no exactamente; lo que había anunciado que ocurriría y para lo que ella se había preparado mentalmente. La retirada habría sido decepcionante.


    Por supuesto, le tenía que reconocer el intento de gentileza; él había apreciado su momento de debilidad al confesar su pasado y, con empatía propia de un hombre de verdad, trató de frenar la lujuria que derramaba en frases y miradas desde que se habían encontrado por primera vez.


    Más ya era tarde para una retirada estratégica, de ambas partes. Ryker había despertado su sexualidad encapsulada y encajonada, liberándola y, por tanto, las inhibiciones y temores que la habían sujetado no existían. O sí lo hacían, pero se sentía empoderada y en control, pues entendía que la recompensa sería mayúscula.


    Una evidencia de esto fue su impetuoso comportamiento, incitándolo a permanecer junto a ella para obtener justo lo que estaba pasando ahora, en su lecho. Él, devorándola, haciéndole sentir el peso de su deseo y concretando los anuncios que la habían mantenido despierta y con el vibrador en sus manos por varias noches.


    Lo observó fascinada; era un hombre seguro de sí mismo y, ¿cómo no serlo? Parecía reunir todos los dones y dotes: simpatía, habilidad social, inteligencia, seducción. Podría distinguirse entre decenas, su postura y su seguridad eran atractivas. ¡Y ese cuerpo! Un crimen mantenerlo oculto, pero eso estaba cambiando ante sus ojos.


    Se sentó en la cama, su mirada pegada a las manos que quitaban la chaqueta y luego desprendían la camisa, dejando al descubierto un pecho poderoso finamente cubierto por algo de vello y abdominales marcados con la mítica V que conducía a la entrepierna. Era la viva imagen de esas publicaciones de gimnasio que solía observar largamente en Instagram.


    Y se complementaba con sus brazos proporcionados en los que los bíceps resaltaban abultados. Un tatuaje magnífico descendía desde su hombro derecho hasta el codo, un intrincado diseño tribal que agregó condimento a su imagen de bad boy. Tragó grueso, impactada.


    —¿Te gusta lo que ves gatita?


    Ella asintió con rapidez, sintiendo su boca seca, mordiendo sus labios y volviendo puños sus manos, tentada como nunca, su coño pulsando con necesidad. La sonrisa desplegada en el rostro de él era todo un poema, volvía su rostro más masculino y potenciaba la intensidad de su mirada.


    —Espero que no te moleste que me desnude para ti, Sofía.


    —No, ni un poquito —negó.


    ¿Cómo podría un espectáculo así incordiar a cualquier mujer con sangre en las venas?


    —Me pareció oportuno dar el primer paso. Darte tiempo para aflojar la tensión que sé tienes, y de paso brindarte algunas ideas —le guiñó un ojo, seductor—. Me expongo ante ti para que elijas qué hacer.


    Vaya si lo hacía. El bulto inequívoco que volvía su pantalón una carpa parecía un imán que atraía su mirada sin remedio. <<Mala, mala Sofía. Vas a ir al Infierno por pecadora…Y por no importarte un carajo.>>. Todo lo que quería es que él continuara desvistiéndose para ella.

  


  
    QUINCE.


    


    Alentado por la ansiedad obvia de su público, Ryker desprendió su cinto y luego bajó la cremallera, lento, muy lento. El pantalón descendió hasta sus tobillos y en un movimiento fluido se lo quitó, pateándolo sin ceremonia a un costado. Sofía contuvo la exclamación.


    Frente a ella, Ryker se alzó en toda su desnuda gloria, la boca distendida en una sonrisa pícara, sabiendo que ella estaba pegada a la visión de su bóxer blanco, que no dejaba mucha duda acerca de lo dotado que era. Era magnífico, todo él. Un David moderno en todo su esplendor, se maravilló.


    Y luego se preocupó. Que un hombre así la mirara de la manera en la que él lo hacía era abrumador y poco menos que increíble. Tomó aire y buscó rehacerse. No podía permitirse caer en el temor o en la duda, no debía pensar dos veces las cosas. Le había dicho que estaba lista y así era.


    —En el borde de la cama, gatita. Te quiero ahí sentada.


    Seda y acero se mezclaron en su tono imperativo, ese que la impelía a actuar. Transfigurada, hizo lo que él le ordenaba y entonces le observó avanzar hasta ella, y su corazón latió apresurado, mientras un calor desconocido invadía su cuerpo. Él se detuvo apenas a milímetros, tan cerca que ella estuvo segura de que tenía que escuchar sus latidos.


    Sus ojos no podían desprenderse del que aparecía como un miembro por encima del promedio. Tragó saliva. No era ilusa ni tonta, y si bien su experiencia sexual era poca y mal, sabía de biología, cada tanto se atrevía a ver algo de pornografía. Conocía que el deseo era natural, sabía que el campo de la sexualidad era vasto. Pero esto era real, nada quedaba librado a la imaginación y estaba tan excitada que apenas si podía respirar.


    —Vas a quitarme el bóxer y te vas a encargar de aliviar la tensión que tú misma construiste, gatita —escuchó y el corazón le dio un vuelco—. Todo el goce que vas a tener conmigo posteriormente va a ser resultado directo de tu comportamiento.


    —Yo... No tengo experiencia en…


    —Felación. Chupar una polla. No tiene ciencia. Labios, lengua, sin dientes —ordenó.


    —No puedo competir con lo que de seguro obtienes de habitual.


    Su inseguridad era lamentable, pero no podía mentir y no sabía cómo actuar sofisticada o pretenderlo.


    —Gatita, esto no se trata de ganar ni competir con nadie. Vamos. Toma mi polla en tu boca, envuélvela y acógela con tu calor y tu humedad. Estoy convencido de que podría correrme solamente al sentir tus labios. Pero voy a resistir, claro, porque estamos apenas comenzando. Ahora, abre.


    Ella asintió y trató de concentrarse, sin dilatar más lo que quería hacer. Quería tomar a Ryker en su cavidad, sentir cómo la llenaba y darle tanto placer como fuera capaz. Si eso la hacía una descocada, lo soportaría.


    Estiró sus manos y tomó el elástico del bóxer, deslizándolo suavemente por los musculosos muslos, quebrando la resistencia del pene endurecido que, una vez liberado, se balanceó obscenamente llamando a sus ojos y a su boca.


    Jadeó y el gruñido de Ryker le hizo ver que estaba esperando. Lo miró: los ojos clavados en ella parecían quemarla. Deslizó sus manos por su cabello, envolviéndolo y armando una cola de caballo con la cual sostuvo su cabeza en alto, su miembro en línea de directa colisión con su boca.


    Ella abrió los labios y estiró su lengua para acariciar la punta ancha y descubierta en la que brillaba un poco de semen. Lo lamió y paladeó su esencia agridulce, que despertó deseos de más. Imbuida de urgencia, rodeó la base de la gran polla con su mano para mantenerla firme y hundió su boca, apoderándose de todo lo que pudo de su largo, que en principio fue la mitad.


    Acarició la sedosa superficie con sus labios y su lengua, succionando y soltando para luego volver al ataque otra vez. Rodeó el glande con su lengua, haciendo círculos, luego lamiendo, notando como se mojaba más y más. Aflojó su mandíbula para explorar más lejos.


    —Con menos glotonería que te puedes atragantar. No es que no resulte delicioso ver cómo me chupas la verga y te deleitas con mi esencia, gatita. Podría verte así todo el día. Mmm. Si tuvieras un espejo podrías verte, la boca grande y abierta, comiéndome, ansiosa por mi polla.


    El lenguaje procaz que no dejaba nada a la imaginación, lejos de intimidarla, la enervó. Con porfía, dejó que su boca se distendiera para acomodar su gruesa y larga masculinidad, y avanzó hasta que no pudo más, para retroceder y otra vez tomarlo, mirándolo para ver su reacción y comprobar que estaba disfrutando.


    Quería hacerlo bien, quería sorprenderlo y conseguir que demostrara su placer. ¡Bingo! Ahí estaba, la tensión en su rostro, el ligero frunce de su frente.


    —Me encanta la forma frenética en que succionas. Es una imagen hermosa, Sofía —jadeó cuando ella soltó su glande con un plop, tomándolo de inmediato, mientras hilos de saliva corrían por sus comisuras y por su barbilla. Asintió, con clara apreciación—. Muy bien, muy bien bonita. Eres una chupapollas increíble. Suficiente, sin embargo, por ahora —retiró su miembro con suavidad y ella lo observó algo contrariada—. ¿Qué pasa, gatita? ¿Molesta que te quiten el chupetín que tan bien manejas?


    Ella se sonrojó y él rio, empujándola sobre la cama y avanzó sobre ella para elevar su falda y dejarla expuesta hasta la cintura.


    —Bonitas bragas —sentenció.


    Sus manos le separaron las piernas y se zambulló para mordisquear y lamer su coño aún protegido por la sencilla textura del algodón. Sintió su humedad y el calor de su boca y toda ella se estremeció desde su centro. Su dedo corrió la tela y su lengua se deslizó por su vulva, explorándola con rápidas lamidas que se concentraron luego sobre su clítoris.


    Sofía gimió y apretó sus rodillas contra la cabeza del que la comía como si fuera un buffet de lujo, tratando de llevarlo más adentro, más cerca si era posible. Sintió la vibración de su risa y la mirada pícara que se elevó cuando desprendió sus labios para decirle:


    —Apuesto a que esto es mejor que tu vibrador. Y es apenas la introducción.


    Ella asintió y abrió más sus piernas, invitándolo a profundizar las caricias maravillosas que esa lengua experimentada hacía sobre su coño. Era la primera vez que un hombre le hacía sexo oral. Había fantaseado muchas veces, sabedora de que un hombre experimentado deslizando sus dedos y su boca por la intimidad de una mujer tenía que ser mucho más erógeno y divino que la silicona o que los dedos.


    Esta era la prueba, Ryker se deleitaba en ella, con pericia, y ella sintió el goce por todo su cuerpo. Un orgasmo se construyó segundo a segundo hasta que se desató arrasándola, y provocando que sus piernas, su abdomen y su torso se contorsionaran, llevando inenarrable disfrute por todas las terminaciones nerviosas. Por un instante pareció perder conexión con la realidad, elevándose en una bruma deliciosa y brillante, mientras que su boca gritaba el nombre del que la había transportado tan alto.


    ++++


    Rendida sobre la cama, parpadeó. Pareció que toda energía le había sido drenada de su cuerpo, respirando con dificultad y asombro mayúsculo.


    —Esto.... Nunca...


    Él se incorporó y la observó con atención, labios curvados en divertida mueca, su boca brillando con sus jugos, y esto, lejos de avergonzarla o repelerla, la excitó. Mordió sus labios y se incorporó, decidida, gateando hacia él en procura de su entrepierna, dispuesta a devolverle la experiencia, pero él la tomó y la tendió, besándola con intensidad, haciendo que se entremezclaran los sabores de sus intimidades.


    —La noche es muy joven y quiero que la disfrutes a pleno.


    —Pero tú…


    —Oh, yo voy a correrme, no te quepa duda. No obstante, eso será cuando obtenga mi propósito, que es arrancarte algunos orgasmos más. ¿Tienes idea de lo mucho que me excita esto? Postergar mi alivio lo hará mucho más disfrutable.


    La incorporó con fuerza y suavidad, desabotonando su vestido, que deslizó por su cuerpo para quitarlo, dejándola brevemente con el brasier, que despojó a continuación. Sofía contuvo la intención de cubrirse, consciente de que los suyos eran senos por debajo de promedio.


    Sin embargo, él los miró y apretó sopesándolos apreciativamente, deslizando sus dedos, rozando y luego pinchando sus pezones hasta que se transformaron en endurecidas cumbres que tomó en su boca alternativamente, succionando y haciendo que enviaran rayos de energía placentera a su coño.


    —¡Perfectos! —Sus dientes rozaron uno de los picos y ella se tensó, la sensación entre dolorosa y placentera, nueva—. Tan duros y agudos, receptivos. Se verían maravillosos con unos sujeta pezones.


    Lo observó asombrada y él sonrió sin dar más explicaciones. La acarició nuevamente y de golpe, le dio vuelta sobre la cama, tendiéndola sobre su estómago, abriendo sus piernas.


    La besó con suavidad recorriendo sus hombros, omóplatos, toda su columna vertebral hasta llegar al sacro, mientras sus manos bordeaban su silueta y se posaban en sus glúteos, abarcándolos casi por completo, sus pulgares enmarcando el sitio donde pierna y nalga convergían, tocando con sus puntas su vulva, en un roce deliciosamente prohibido.


    Separó sus glúteos y su lengua se deslizó marcando la división de su cola, adentrándose. Sentirlo adentrándose en la zona más prohibida de su cuerpo la hizo dar un brinco, que él contuvo sin presionar.


    —Ryker, no... —se removió inquieta ante lo que sintió como una invasión extraña, aunque no totalmente desagradable.


    —¿Este es un límite? —preguntó él y ella asintió.


    Sin más, la hizo girar, respetando su deseo. Lo observó con ansiedad para ver si evidenciaba molestia, pero él ya se abocaba a serpentear con su lengua por sus senos y luego hacia abajo, trazando el camino que los unía con su coño, que volvió a torturar con maestría.


    Luego, se detuvo y se incorporó, observando a su alrededor, hasta que encontró algo que pareció satisfacerlo. Le vio coger varias de sus pañoletas de seda con desconcierto y curiosidad, que luego se tornó en temor cuando él tomó una de sus muñecas con delicadeza y la ató rápido en el respaldo de su cama.


    —¿Ryker? —dijo, con inseguridad.


    La atadura no ajustaba, era más la sensación de estar restringida que la sujeción en sí.


    —Sofía —él se acercó más—. Si me lo permites, te prometo que gozarás.


    Por un instante no supo que hacer, pero su deseo pudo más y decidió que iba a confiar en él, por lo que asintió. Con nervio creciente vio como ataba todas sus extremidades con habilidad, lo que dio a entender que tenía mucha experiencia.


    Se sintió desnuda y expuesta, y el pensamiento de qué hubieran dicho sus padres si la vieran o supieran de esto la paralizó. ¿Cuántos insultos le habrían ganado?


    Él llamó su atención con un leve golpecito en su pie. Lo vio a los pies de la cama, claramente observando su obra, su cara transfigurada y su pecho respirando con un poco más de dificultad. Chico malo, eso era. Le excitaba tenerla a su merced. Y evidentemente había una veta pervertida en ella, porque sentía lo mismo.


    Se preparó para su ataque y, ¡joder!, vaya si este fue con toda la munición. Si había considerado que las caricias anteriores eran intensas y agradables, nada la había preparado para lo que sucedió a continuación.


    Probablemente la combinación de sentirse incapaz de detenerlo, la convicción de que esto era una práctica más osada de lo que jamás se hubiera permitido o pensado, más sus dedos, lengua y boca en acción, la llevaron a un estado en que lo único en que podía pensar era en más. Más de él, más de lo que le hacía. Más.


    —Abre tu boca, Sofía.


    Él se arrodilló, una pierna a cada lado de sus hombros, mirando hacia los pies de Sofía, su polla exactamente sobre su boca. La sensación de estar sometida y sin escape al comienzo la preocupó, pero las suaves caricias en su cabello, así como sus instrucciones la aflojaron:


    —Abre mucho tu boca para mí. No te resistas ni tengas miedo, no te voy aplastar. No vamos a ir más allá de lo que puedas tomar. Si necesitas parar, mueve tu cabeza en negación.


    Como si fuera fácil moverse una vez que tuviera esa enorme polla enterrada en su garganta, pensó. No había temor, sin embargo. Más tranquila, se permitió la honestidad consigo misma. Esto era tentador, excitante y la empujaba más allá de sus límites habituales.


    No quería retroceder, por lo que se lanzó a la acción; succionó su glande, una y otra vez. Su lengua, más experimentada ahora siguiendo sus indicaciones se deslizó y acarició la punta y luego el escroto, arriba y abajo, para luego volver al inicio y tragar todo el miembro, cogiendo ritmo en el empuje. La presión que él ejercía se intensificó, llevando la polla más adentro y ella se quedó quieta y dejó que le follara la boca.


    La presión cedió ligeramente cuando él se dobló sobre sí mismo para comenzar a lamer su coño con entusiasmo, en el primer sesenta y nueve de su vida. Era tan excitante que toda ella vibraba. Cuando sintió que su pene se volvía más duro y pareció temblar, supo que su descarga, era inminente, cosa que él avisó:


    —Me corro, Sofía. Sal —el tono fue quebrado, conteniéndose.


    Si el creyó que se retiraría, la sorpresa debió haber sido mayúscula. Sofía recibió su semen y tragó sin dilación, entre curiosa y excitada por paladearlo, y casi de inmediato su propio orgasmo la golpeó con la fuerza de un latigazo.

  


  
    DIECISÉIS.


    


    ¡Joder! ¡Joder! Ella tragó toda su descarga sin retroceder ni dudar. Ryker estaba más allá de lo sorprendido y cada paso, cada instante de esta noche que avanzaba, hacía que las ganas de ella aumentaran.


    Hacía poco rato había sopesado la posibilidad de dejarla en su casa y marcharse para seguramente masturbarse con su recuerdo, y ahora estaba aquí, excitado y con todos sus sentidos alerta, haciendo realidad sus fantasías.


    Era vertiginoso. Era un privilegio disfrutar del cuerpo de esta mujer tan sensual como desconcertante, por momentos un ángel ingenuo y encantador, y de pronto una diablilla sexy y hambrienta de sus caricias y su tacto.


    Respiró hondo, buscando recuperar su proverbial calma, mientras desataba los pañuelos y acariciaba las muñecas y tobillos de la hermosa hembra que se estiraba con morosidad, como una gatita sexy y saciada.


    Su miembro necesitaba recuperarse de la enorme explosión que había expulsado, semen que ella había recibido en su boca y engullido sin dificultad o asco. Un rayo de excitación lo atravesó al considerarlo. Se maldijo por haberse perdido la imagen, pero había estado sepultado en su coño, comiéndolo como si no hubiera mañana.


    <<Nahh, ver ese coño vibrar y sacudirse excitado es igual de bueno>>, consideró. Observó su boca hinchada y húmeda y volvió a sacudirse con la imagen erótica. Era abrumadora y su inagotable fantasía comenzó a funcionar. No pasaría mucho para estar otra vez listo.


    Era absurdo creer que una sola noche bastaría, y esta era la prueba fehaciente. La innata sensualidad de Sofía, hasta ahora dormida, hacía que aceptara el juego apasionado sin mayores dificultades y la dinámica era fluida, intensa, erótica. Solo se había negado a la caricia de su lengua en la parte trasera y podía entenderlo. Era una zona que muchos preservaban.


    Pero no lo descartaba a largo plazo, pensó con cierta perversidad. La facilidad con la que ella había aceptado las ataduras era prometedora y le hizo morder el labio inferior. Excitante era poco. La imaginó en su habitación del placer, en su cruz o sobre la cama de satén negro, con restricciones un poco más tensas, abierta y dispuesta. Una fantasía que no parecía tan imposible y lejana.


    Sacudió la cabeza y se concentró en el presente, recostándose a su lado, atrayéndola contra su pecho, sus pieles en absoluto contacto, su miembro semi erecto contra su cola, una de sus piernas sobre las de ella, su brazo sobre sus senos, jugando distraídamente con sus pezones. Algo que no recordaba haber hecho antes, pero que pareció natural con ella.


    —Fue maravilloso —dijo ella, en tono bajo, la voz algo ronca.


    No dudó que la forma en que le había follado la boca le pasaría factura a su garganta.


    —Lo fue —respondió, incorporando su cabeza para besar el espacio detrás de su oreja.


    —Tú debes estar habituado, pero para mí...


    Claro que él tenía mucha, mucha experiencia sexual, pero la verdad era que las emociones y sensaciones que el sexo con ella le trajeron se alejaban de lo habitual. Todo parecía potenciado, cada detalle, y eso si bien era exhilarante, también lo desconcertaba un tanto.


    No quería dejarse llevar, no más allá de lo que la razón y la urgencia física le planteaban, pero no era fácil. La abrumadora sensación de éxtasis que lo sacudió al correrse había sido increíble, y para nada similar a otra que hubiera sentido antes.


    —Fue más allá de intenso, Sofía y recién comenzamos.


    —Habrá más.


    —Mucho, mucho más, nena


    Ella suspiró y él sonrió.


    —Bien.


    La breve acotación fue seguida del silencio y pronto la respiración acompasada le hizo ver que la bella gatita se había dormido. Él mismo se dejó ganar por la modorra y el abandono. Cuando despertó y consultó la hora, notó con sorpresa que habían pasado casi dos horas. Era la primera vez que se quedaba dormido en la casa de una mujer.


    Su política habitual eran los polvos rápidos y sin muchos prolegómenos, normalmente en lugares neutrales, habitaciones de hotel o, cuando la oportunidad se presentaba o la urgencia era demasiada, el baño de algún restaurante o local. O, por supuesto, en el club cuando satisfacía la buena conducta de sus sumisas. Esto era nuevo, pero no lo inquietó.


    Observó a Sofía, que dormía boca arriba, su cabello desparramado como el manto de una diosa sobre la almohada, su cuerpo bello y sexy expuesto. Una visión de excepción, que le hizo la boca agua y bloqueó todo pensamiento. Se incorporó y se deslizó para quedar entre sus piernas y decidió que era hora de despertarla.


    Abrió su sexo con dos dedos y rozó, lenta y rítmicamente su índice sobre el clítoris, observando a corta distancia como ese pequeño nudo de nervios parecía hincharse y vibrar. El suave gemido mostró que ella era invadida por placenteras sensaciones, aún dormida. Incentivó el ataque e insertó dos dedos en su tibia y ajustada cavidad, acariciando sus paredes interiores, buscando el punto G. Ella jadeó y se incorporó, sus ojos brillantes y su boca partida, despierta y hambrienta.


    —Ya dormiste suficiente, gatita. Es hora de que recibas lo que mereces.


    Ella gimió y echó su cabeza atrás cuando el accionar combinado de los dedos fue demasiado. La excitación de Ryker creció a medida que percibió que la de ella se desbordaba. Tomó su miembro con la otra mano y deslizó esta con vigor para poner su pene duro y grueso, hasta que la necesidad de estar dentro de ella fue insostenible. Retiró sus dedos y los grititos de exasperación lo hicieron reír.


    —Te prometo que tengo algo más grande y sustancioso para ti, bonita. Un gran obsequio, relleno de proteína —no le importaba ser crudo y obsceno, lo ponía más y notaba cuánto la enervaba.


    Aprovechó el diálogo para buscar a tientas su pantalón y encontrar el condón, que maniobró rápido para enfundar su polla urgida. Entonces colocó su glande contra la apertura del coño humectado y listo para ser penetrado y sin más juego previo, se hundió con una estocada feroz que la conmovió y la hizo gritar. Se detuvo, temiendo haber ido muy lejos, y la observó, pero la sonrisa de ella le hizo ver que era lo contrario.


    —Tan grande... Tu polla me llena, me hace sentir completa —le dijo, sus ojos maravillados, tanto que lo conmovió y lo hizo besarla brevemente.


    —Te dije ibas a disfrutar —se jactó, comenzando progresivamente a empujar, sintiendo que las paredes de su vagina lo abrazaban y lo apretaban sin piedad, buscando ordeñar su simiente—. ¡Joder, Sofía! Este es el coño más delicioso. Me aprieta, me seduce, me quiere devorar.


    —Ryker, ¡más, más!


    —¿Más fuerte? ¿Más hondo? ¿Qué es lo que quieres exactamente, Sofía?


    —Todo, quiero todo —casi gritó y él sintió su pecho crecer.


    —Jamás decepcionaría a una bella reina —respondió.


    Se hundió con más fuerza, su pene puro acero, vibrando, pulsando, y el ritmo de sus empujes se volvió casi castigador, sabiendo que estaba cerca, que apenas segundos lo distanciaban de correrse.


    La indescriptible sensación de goce hacía que cada embestida pareciera la de un hombre enloquecido que no había disfrutado del sexo por mucho tiempo. Para ser rigurosos era cierto, no había sentido esto nunca. Esta intensidad, esta necesidad, esta urgencia.


    Su mente enloqueció al imaginar lo que le produciría tomarla sin la barrera de goma del condón. <<Pronto>>, se prometió. Se incorporó para cambiar el ángulo de la embestida y filtró su mano entre los cuerpos para estimular el clítoris y lograr que ella alcanzará el éxtasis junto a él.


    Bastaron unos segundos para que esto ocurriera, y el encuentro de las dos explosiones se convirtió en una que los sacudió como una ola embravecida que cortó todo pensamiento, toda idea. Solo sensaciones, placer, vibración. Cuando esto cedió, se recostó sobre ella, el último espasmo llevando más semen al condón.


    —Oh, gatita —susurró—. Me has dejado seco —le dijo. El silencio de ella la hizo observarla mejor y la vio ruborizada—. Anda, Sofía, deja eso. El rubor ya no cabe entre nosotros. ¡Si nos hemos visto todo, mujer!


    —Sí, bueno, una cosa es el momento. El después…


    Acarició su perfil con un dedo y la ternura le hizo besarla con suavidad.


    —Eres una mujer apasionada, y seductora. No debes avergonzarte de buscar tu placer y proporcionarlo.


    —Sé que mañana, cuando recuerde todo, me voy a querer morir por algunos comportamientos.


    —Te prohíbo eso —él alzó la voz y la miró con seriedad—. No vas a castigarte pensando que hiciste algo mal, porque puedo asegurarte que todo estuvo muy bien —le hizo un guiño y ella le dio una palmada.


    —Hablo en serio. Fue…demasiado.


    —No, no lo fue. Hay más, mucho más. Te dije antes que me gustaría explorar tus límites, y apenas sí encontré alguno hoy.


    Ella se incorporó y trató de cubrirse con el cobertor, pero él lo evitó.


    —No. No te cubras ante mí. No me escondas la belleza de tu cuerpo. La noche es aún joven, y si me lo permites, me gustaría quedarme y desayunar contigo. Será toda una experiencia novedosa. Nunca me he quedado en la casa de una mujer.


    —¿De verdad? —se asombró ella.


    —Nunca miento. Me parece innecesario. Quiero disfrutarte tanto como pueda a la luz del día, para recordarte que esto no es solamente cuestión de una noche. Tengo grandes planes para ti y espero que me cuentes entre los tuyos.


    Ella lo observó ensimismada.


    —No sé qué pensar.


    —Eso está muy bien. Vamos a concentrarnos en sentir —sentenció él, besándola.

  


  
    DIECISIETE.


    


    Cerró la puerta luego de despedir con un largo beso a su voraz amante, y posó su espalda contra la madera, deslizándose hacia abajo hasta quedar sentada, pensativa y sin poder creer la vorágine que había sido su vida las últimas quince horas.


    En ese corto lapso había atravesado por situaciones novedosas, tan intensas que apenas si podía procesarlas. Y no quería hacerlo, no quería pensar demasiado porque sabía que aflorarían las inhibiciones que naturalmente provenían de años de reglas estrictas o de sometimiento.


    No quería contaminar con arrepentimiento lo que había disfrutado tan inmensamente. Había sido perfecto, no cambiaría ni uno de los momentos. La cita en sí misma había sido hermosa: el lugar, la comida, la charla, la atención de Ryker, su caballerosidad, su gentileza.


    Wooow. ¿Y qué decir del sexo? Se estremeció. Temblar, tartamudear, sudar, enrojecer eran las respuestas habituales de su cuerpo en relación a ese hombre, pero esa noche la situación había escalado. No había un lugar que él no hubiera explorado, que no hubiera acariciado, besado o follado. La había hecho suya de varias maneras, incluso impensadas.


    Claro estaba que ella era tan pacata, tan poco experimentada, que todo constituía novedad. Había tenido una cita completa por vez primera y había tenido sexo del mejor con uno de los hombres más sexis y disputados de Los Ángeles. Muchas matarían por estar en su lugar y seguramente lo podrían satisfacer mejor que ella.


    Él, no obstante, se había mostrado saciado, le dijo que la había pasado bien. Suspiró, aún incrédula, su corazón saltando en el pecho, feliz, asombrada. Él era intenso, netamente sexual, dominante.


    Eso se había manifestado en la cama, pero había adorado cada una de esas facetas porque, así como la había hecho sentir deseada y había despertado sensaciones desconocidas, así como la había hecho saborearlo y complacerlo, se había preocupado en todo instante de sus sentimientos y de sus necesidades.


    Su instinto había estado acertado al confiar en él, no había abusado del poder que le había entregado. La había introducido a varias formas del sexo, sin dudas. Había sido como una acelerada lección de anatomía y de Kama Sutra juntas, tocando lugares obviamente erógenos por definición y otros que no imaginaba.


    Que su lóbulo, su nuca, el arco de su pie y la parte posterior de sus muslos eran zonas que adecuadamente acariciadas y besadas le dieran tanto placer había sido un descubrimiento producto de su exploración. En verdad no debería pasar que, a su edad, prácticamente llegando a la tercera década, nadie las hubiera descubierto para ellas antes.


    No lo lamentaba, de todas formas. Esto se daba en el momento y con la persona que debía hacerse. Tembló de pavor al imaginar que su ex le hubiera exigido o la hubiera obligado a hacer algo como lo que había entregado con placer a Ryker la pasada noche. No podía imaginarse confiada, anhelante y entregada a Richard, como sí lo había hecho con Ryker.


    Era tan relativo el tiempo. Su matrimonio de diez años había sido un fracaso, una mezcla de pesares, dolor y sometimiento en el que el sexo había sido poco y usado como castigo. En poco más de veinte días que conocía a Ryker este la tocaba como un talentoso músico a un fino instrumento, haciéndola sentir así sensual, vibrante, viva.


    Él había prometido que habría mucho más. Se incorporó y se dirigió a la cocina. Necesitaba café. Se pregunto qué otras experiencias él tendría en mente. Repetir las vividas sería maravilloso. Podría hacerlo de aquí a la eternidad, sonrió. Escucharle decir que habría nuevas oportunidades había aliviado a su corazón.


    Suspiró. Sofía sabía que caminaba por una fina cornisa, subida a una ola frenética en la que el sexo parecía ser el dominante, pero que no estaba exento de emociones y de algunos anhelos que no debían hacer nido, expectativas que tenía que domar.


    Tan caballero, delicioso compañero de lecho y propiciador de orgasmos como era Ryker, lo suyo no eran las relaciones ni la permanencia. Lo sabía, lo había visto en las noticias sociales, siempre del brazo con una distinta. Él mismo había bromeado que sus hermanos lo veían como un playboy.


    Probablemente la excitación que lo había llevado a tener un ligue con ella nacía de la inexperiencia que percibía en Sofía y el deseo de educarla, dicho esto en el buen sentido. Estaba bien, lo aceptaba, era una mujer adulta. Una que debía entender que no podía comprometer nada más que su físico.


    Era un difícil equilibrio a lograr, porque él era perfecto. El sueño de cualquier mujer, salvo por el hecho de que parecía inasible. <<No es necesario que racionalices todo y controles cada paso y lo que viene. Disfruta el presente, uno que parece más completo de los que has tenido hasta ahora. La empresa de tus sueños, posibilidades de crecimiento y por tanto de lograr la independencia que te hará dejar de preocuparte. Un hombre que está dispuesto a enseñarte todo lo que sabe y hacerte disfrutar al máximo. La tranquilidad de ser dueña de tu destino sin que nadie te limite. Deja el miedo atrás. Estas situaciones no tienden a durar en tu vida, Sofía. Disfruta y no pienses mucho>>.


    ++++


    Encontrar a Alden en la puerta de su apartamento con su mejor cara de fastidio no hizo mella en Ryker, que tenía mucho por lo que estar satisfecho y distendido.


    —Hermano, siempre la alegría de la familia —bromeó, abriendo la puerta, sabiendo que se colaría detrás—. ¿Que no tienes otra expresión que no sea ese hosco gesto de tristeza?


    —No recordaste que acordamos almorzar juntos hoy, ¿verdad? —gruñó el otro—. ¿Vienes de una de tus juergas?


    —Ah, Alden, siempre pensando y esperando lo mejor de mí.


    —Sabes que no es así.


    —No, no lo recordé, pero aquí estás tú para hacerlo y bien a tiempo. ¿Café?


    —Sí. Estás de un buen humor superior al normal —señaló, entrecerrando sus ojos y tratando de adivinar.


    —El sexo hace eso, hermano. ¿Por qué no pruebas? Tu polla debe de tener telarañas de tanto que hace que no la mojas en un coño húmedo y dispuesto.


    —¿En verdad eres tan imbécil que crees que porque no me interesa una relación formal no tengo sexo?


    —Bueno, me tranquilizas, por un lado. Por otro, me preocupa entender que no tengo un diagnóstico claro para tu mal genio. Si no es la falta de sexo, ¿qué hace tu vida miserable? Tienes una familia que te apoya, dinero, el trabajo que deseas. No me vengas con la excusa del amor que te abandonó porque vomito aquí mismo —elevó el tono.


    Había momentos en que quisiera dar de hostias al cabrón para llevarle razón al cerebro. Es que ese aire de virtud contrariada lo enervaba.


    —No, si yo ya sé que esto de amar no va contigo. Para tu información, no estoy en el pasado. Todos parecen pensar que sigo atado a Liz y no, no lo hago. Dejó de importarme hace mucho. Pero no me conformo con poca cosa, como probablemente te pasa a ti que sumerges tu polla en cualquier agujero disponible.


    —¡Qué grosero!


    Le divertía, molestar a su hermano, pero la descripción, nada novedosa, hoy lo molestó. Claro estaba que Alden no hablaba de Sofía, mas de todas formas sintió disgusto. Se puso serio y lo encaró:


    —Te equivocas sobre mí, Alden. En este momento tengo un ligue que me tiene entusiasmado. Nada duradero, pero sí más interesante de lo habitual.


    —¿La conozco?


    —No, no, lo creo. De todas maneras, no importa.


    No quería a sus hermanos metidos en sus asuntos y cotilleando sobre algo que era muy bueno, aunque momentáneo. Tampoco quería exponer a Sofía. Sus cuñadas se habían hecho habituales y buenas clientas de su negocio y seguramente a su gatita no le gustaría que la miraran diferente.


    Además, esto haría las cosas raras entre ellas y fomentaría su preocupación cuando la relación entre ellos dos terminara. Se sintió un poco bastardo al estar poniendo fecha de caducidad a algo que recién comenzaba y que tenía tan excelentes perspectivas, pero se conocía.


    El entusiasmo y la novedad irían deteriorándose y en unos meses su mente y su polla inquieta buscarían otro objetivo. No se movería sin antes asegurarse de que Sofía estaba bien, no le generaría falsas esperanzas. Nunca lo hacía.


    —Esa expresión sí que es desconocida —Alden volvió a hablarle y le hizo bufar.


    —Tu falta de vida me afecta —contestó, mirándolo de hito en hito.


    —Pues arréglatelas. Eres el único hermano soltero que me queda. Ni Liam ni Ethan tienen tiempo para mí o algo más que no sean sus mujeres. Te toca cumplir con tu deber filial de apoyarme —contestó, su expresión totalmente irónica.


    Ryker gruñó y le asestó un puñetazo débil en el hombro.


    —Anda, me daré una ducha y luego salimos. Por cierto —se detuvo—. Nuestro primo Matt se comunicó ayer. No te pudo localizar, dice.


    Lo observó y frunció el ceño. ¿Qué hacía que no atendía el teléfono?


    —Estuve ocupado.


    La expresión era ahora distraída y miró a un costado. Extraño, pero no tenía tiempo para analizarlo.


    —Como sea. Va a adelantar su viaje. No me habías dicho que está considerando establecerse en Los Ángeles. Eso es bueno.


    Alden asintió, una semi sonrisa distendiendo su rostro.


    —Así es. Eso te dará respiro.


    —Podrás practicar tus anquilosadas habilidades de autodefensa y sobrevivencia.


    Alden y su primo habían sido muy unidos durante la adolescencia y ambos habían practicado extensivamente varias artes marciales, aunque luego sus caminos se habían separado. Matt había ingresado al ejército y durante años había viajado por el mundo. El año pasado había obtenido la baja honorable por una lesión en una pierna y había montado su empresa de ciberseguridad y guardaespaldas.


    —Yo me encargaré. ¿Estás seguro de que no quieres contarme de que va tu última conquista? —insistió otra vez.


    —Estoy más que seguro. Pero tal vez tú puedas sorprenderme en la comida con algunos relatos de tu vida amorosa.


    —Sabes bien que no existe. Lo que si te puedo describir con lujo de detalles son algunos de mis polvos, pero seguramente te pondría en ridículo.


    —¿Tienes sexo? ¿Hay mujeres en tu vida? Me estás asustando, Alden. Pareces humano —soltó la carcajada ante el bufido del otro.

  


  
    DIECIOCHO.


    


    Los últimos treinta días habían sido los mejores de su vida adulta, no podía calificarse de otro modo. Plenos de vértigo, ruptura de sus rutinas, habían ampliado su mundo con experiencias impensadas y ardientes en lo sexual, pero que implicaban jalones nuevos en su vida a todo nivel.


    No había imaginado que la relación con un hombre podía tener dimensiones tan maravillosas. Había dejado de corregirse cada vez que mencionaba el término relación, tenía claro que no era una en el sentido estricto, al menos no una destinada a durar. El vínculo existía y le bastaba. Debía bastar.


    No se castigaría por aceptarlo así, temporal, porque, aunque para él fuera un ligue, para ella significaba ruptura en su mundo gris, aceptación de sus deseos, darse permisos.


    Era una ruptura con las cadenas invisibles que la habían mantenido presa del pasado y de la opresión de una mente cerrada que creía que disfrutar del cuerpo y de lo que se sentía era malo. Ruptura con el dolor y la consideración del deseo y la sensualidad como castigo. Eso era lo que habían enseñado sus padres y su ex esposo.


    Era también aceptación de su cuerpo y de su sensualidad, de que podía ser vista no como un objeto o alguien inferior, poco deseado. Ryker adoraba sus curvas y se lo hacía saber con palabras y con caricias, y las que ella consideraba debilidades o defectos no significaban nada al momento de la entrega y de la pasión.


    Darse permiso para vivir, disfrutar y anhelar más siempre le había resultado difícil, pues solía caer en la culpabilidad y el observarse con el mismo cristal que los demás la miraban.


    Hacía ya más de un mes que habían tenido sexo por primera vez y esto se había repetido en muchas oportunidades, en general en su apartamento, y en cada una de ellas había existido novedad y había ido aceptando que él fuera derrumbando pequeños muros.


    No había nada de vainilla en el sexo con Ryker, y eso le agregaba incertidumbre y sorpresas que la motivaban. Su falta de experiencia y su crianza deberían hacer que corriera espantada, pero no, era lo contrario.


    A las ataduras de la primera noche se habían ido agregando acciones o elementos y podía decir sin temor a equivocarse que él estaba haciendo una educación sexual acelerada con ella.


    La segunda vez había cubierto sus ojos con una venda y la había hecho experimentar con olores y sensaciones, y deliró al disfrutar de la sensación aumentada de su tacto. Cuando la había penetrado había estado tan excitada que se había corrido casi de inmediato, gritando su nombre sin parar.


    En las siguientes la había esposado, había usado una mordaza especial, había procedido a estimular sus pezones y su clítoris con hielo, alternando con succión, besos, caricias, lamidas, dejándola temblando, rogando por él, por su polla en lo más hondo, llenándola, drenando su pasión y su excitación.


    Y siempre, siempre, su voz, su mirada, todo él mirándola, invitándola a probar, a no tener miedo, asegurándole que no habría dolor o presión, que había salida y final cuando lo dispusiera. Que no importaba cuán excitado lo viera o en qué parte de la noche estuvieran, él se detendría apenas dijera la palabra de seguridad. Esa que le había pedido eligiera y que era su botón de salida. Ella ya sabía de la existencia de los colores para hacer saber en qué situación estaba, pero él se lo había explicado con paciencia.


    Sofía sabía que todo esto era parte del mundo del BDSM y entender que ella, lateralmente al menos, estaba siendo introducida a él, fue menos traumático o complicado de lo que se hubiera imaginado.


    No había nada, hasta ahora, que la hiciera sentir inerme o atada a la voluntad ineludible de Ryker. Y le encantaba follar con él, lo disfrutaba, lo esperaba. A estas alturas se confesaba casi obsesionada con él y, si bien podía ser preocupante, lo dejaba fluir. Entre el ser y el no ser, lo primero, esa era su elección.


    ++++


    Con más tiempos a disposición producto de una reorganización de los horarios de trabajo y de contratar mayor personal, podía dedicarse más a sí misma. Ryker le había mostrado su plan de marketing y lo había comenzado a instrumentar con resultados impactantes que no hubiera imaginado.


    Entendiendo perfectamente su impronta, había delineado mejor su marca y había logrado introducirla en los sectores específicos de población interesados en sus productos.


    Como consecuencia, habían llegado varios contratos para eventos de mediana importancia que estaba en condiciones de satisfacer y las ganancias mejoraron, permitiéndole seleccionar personal más capacitado que podía ayudarla de verdad.


    Incluso había contratado a una encantadora joven, algunos años menor que ella, que era una maravillosa pastelera en la que había delegado la preparación de algunas de sus piezas originales luego de ver que lo hacía con pericia.


    Los momentos de nervios habían sido los viernes, cuando Sharon o más habitualmente Amelia llegaban para hacer su stock semanal. Estuviera la primera en Los Ángeles o no, Amelia compraba productos, pues parecía que los Turner se habían hecho adictos a sus confecciones.


    Podía parecer un poco tonto, mas Sofía sentía que las engañaba, pues las mujeres, con la mejor buena intención, solían preguntarle por algún pretendiente o le ofrecían presentarle a alguien.


    A estas se había sumado la hermana de Ryker, Avery, que también era dulce y encantadora. Era inevitable involucrarse en conversación con ellas y se sentía mal al pensar que Ryker pudiera pensar que ella pretendía introducirse en su familia a la fuerza.


    No era su intención tomar más de lo que él le ofrecía, no importa cuánto lo deseara. Luego de escapar de Utah, la soledad, que la introdujo en una necesaria introspección, y el psicoanálisis, al que se había sometido por necesidad, la habían acostumbrado a evaluarse y a sopesar sus sentimientos y emociones.


    Sabía que estaba cayendo lentamente en sentimientos por él, que no eran correspondidos. Sabía que estaba enamorándose de Ryker, que era ya casi inevitable. No había nacido en un hogar que la liberara al inculcarle que amor y carnalidad podían ir separados.


    Tan pegado estaba en su cerebro que por diez años había abrazado la locura de creer que lo que la ataba al violento abusador de su ex era un cariño mal canalizado. Estupideces. Sabía que había mujeres que disfrutaban del sexo sin amor, con libertad, sin complejos, y las aplaudía.


    No estaba en contra de eso ni juzgaba a nadie por sus elecciones. De hecho, le gustaría poder experimentar esa liberación. Como no era posible, disfrutaba del sexo con un hombre espectacular, al que admiraba y veía como alguien especial, un premio que usufructuaría hasta tanto él lo quisiera.


    Probablemente una mujer más osada y segura de sí misma apostaría a diseñar estrategias para atarlo o hacerlo caer en sus redes, pero ella no era así. No podía jugar a la seducción, él la leía muy bien o, más factiblemente, ella era demasiado transparente.


    La única deshonestidad que pretendía cometer era la omisión. No le haría saber lo que sentía de verdad, no haría nada que trasluciera lo que creía una información pertinente solo para ella porque, en definitiva, la afectaba en exclusiva.


    Entregarse cuando uno sabe que del otro lado no va a haber igual respuesta debía ser de los riesgos más grandes, pero no se castigaba. ¿Cuánta gente en el mundo amaba sin devolución y sobrevivía?


    En la intensidad de su entrega cada vez que tenían sexo iba implícita una partecita de su alma y estaba bien. La fascinación que él le provocaba tenía algo de fijación y sometimiento, en el buen sentido.


    Algunas mujeres la mirarían con una ceja alzada y despotricarían sobre el patriarcado, las desigualdades y la poca autoestima de las mujeres que necesitaban de un hombre para sentirse protegidas o seguras. Tal vez la vieran como alguien que rogaba por atención, no lo sabía.


    Mas ella era independiente, había luchado por eso. Había sido realmente sometida, castigada, humillada, vapuleada emocional y físicamente. Esto era diferente. Le gustaba entregarse a Ryker y a sus prácticas poco ortodoxas porque entendía que entregarle el control de la intimidad no implicaba perderlo, de hecho, la empoderaba.


    Era ella la que tomaba la decisión, podía frenarlo y él aceptaría sin dudar sus límites, se lo había demostrado. Ryker la hacía vibrar, sentir; había pasado de ser una mujer neófita y casi asexuada a otra que disfrutaba del sexo en sus distintas variantes.


    Dudas tenía, obvio, ¿cómo no? Se preguntaba qué pasaría después que todo terminara entre ambos, que él se cansara y buscara a otra. Después de todo, ella no creía ser muy especial y en el vasto océano en el que se movía su seductor millonario debía haber muchas mujeres rondándolo y esperando la oportunidad para compartir su cama.


    El dolorcito y los celos que le provocaba pensar esto la hacían apartar esa idea a hostias y pugnar por apreciar lo que tenía. ¿Qué ganaba con concentrarse en la inevitabilidad de la tristeza que sobrevendría en el vacío de su ausencia?


    Se había vuelto muy eficiente para cortar amarras con su pasado y evitar proyecciones dolorosas a su futuro. Importaba el presente, al menos desde la perspectiva de una relación.


    La única prospectiva y planificación que se permitía tenían que ver con su local y su seguridad económica. Le aterraba la posibilidad de quebrar, de quedar al descubierto y sin protección financiera.


    De ahí qué los rumbos auspiciosos de Kelly´s Delicatessen le dieran el aire que necesitaba y fueran completando sus cuentas de ahorro, de forma que cuidaba su dinero, invirtiendo lo necesario, gastando lo imprescindible y guardando el resto. Como la hormiguita, trabajaba y guardaba.


    

  


  
    DIECINUEVE.


    


    Esta tarde era la antesala de su primera vez en el apartamento de Ryker, y eso la tenía un tanto nerviosa, pues para el encuentro de esta noche él le había dicho que tenía una sorpresa reservada. El mensaje había sido escueto y misterioso:


    Esta noche el juego es en mi apartamento. Cena y show, muy, muy especial. Prepárate, gatita.


    Le provocaba enorme curiosidad saber cómo vivía, verlo en su ambiente natural. Le había dicho en más de una ocasión que no era usual que llevara mujeres a su casa, salvo circunstancias muy puntuales. No había entendido en su momento que quería decir, pero esta noche lo haría.


    —Kelly. ¡Kelly!


    Era el muchacho que atendía el mostrador, Tomás, quien la llamaba por su nombre falso, uno con el que aún no se identificaba del todo. Aunque no sabía qué necesidad real tenía de él, no se descuidaba, por seguridad. No jugaba con esto, había sido muy difícil escapar.


    —Sí, Tomás, disculpa, estaba distraída.


    —Me trajeron este paquete para usted —le indicó él, dejando una caja con la grifa de un conocido local de ropa.


    Secó sus manos y le solicitó a la nueva pastelera que cuidara la horneada, tras lo cual se dirigió a la pequeña habitación que hacía las veces de oficina, cerrando la puerta tras de sí.


    Abrió con cuidado y lo primero que observó tras eliminar envoltorios fue cuero negro, que acarició maravillada de su suave textura. La tarjeta en el interior decía simplemente: Tu indumentaria para esta noche.


    Desembaló con cuidado y contuvo la respiración al ver la inusual vestimenta ante sus ojos: la gabardina era de una belleza arrebatadora, larga hasta las rodillas. Debajo, unas botas también en cuero negro de caña alta y tacón vertiginoso. Eran una obra de arte y las observó arrobada.


    No estaba acostumbrada a los tacones, pero sin duda podía hacer una excepción con estas bellezas. Lo que estaba debajo era bastante más inquietante: pantalones de cuero y un top.


    <<Okay, puedo usarlos. No es tan malo, algo ajustados, tal vez>>. Cuando los miró mejor, se encontró con cortes en la parte trasera, justo en el lugar donde debían estar los glúteos. Enrojeció. No podría, no, no. ¿Cómo iba a caminar con el culo al aire?


    La parte de arriba no era mucho más tranquilizadora: un brasier escotado y con tachas que con mucha suerte cubriría sus pezones y dejaba al desnudo su estómago. <<Sí Ryker cree que puedo vestir esto…>>. Exactamente entonces llegó el mensaje a su teléfono:


    


    Sé que te estarás preguntando por qué y pensando qué no puedes, pero quiero que te vistas con lo que elegí.


    Imaginarte con esa ropa tiene mi polla alborotada. Te aseguro que tiene un contexto qué sabrás apenas llegues aquí, gatita.


    Estaré esperando ansioso. No me decepciones.


    


    ¿Que tenía planeado? Se debatió en la duda durante un buen rato, tanto que incluso perdió noción del tiempo y no fue hasta que la joven panadera se asomó que reaccionó y dio el último vistazo del día. Todo estaba listo, los productos guardados y los empleados listos para marcharse.


    Les sonrió y los despidió y luego de unos cuantos minutos cerró el local. Suspiró y se volvió a sentar, nerviosa. Finalmente, guardó la ropa y la cargó en el coche. En el trayecto hasta su casa, en el ascensor y en el interior de su apartamento continuó el debate interno hasta que, al fin, decidió que no podía echarse atrás.


    El mundo era de los valientes y de los que experimentaban. ¿Con quién más, en qué otro momento podría vivir el sentirse una sofisticada y vampiresa mujer en cuero negro? Se duchó, maquilló y se animó a vestirse.


    Pensarlo era una cosa, ejecutarlo era otra, se dijo al verse en el espejo. El cuero ceñía sus curvas, potenciándolas, levantaba sus glúteos y sus senos y los exhibía claramente. Se removió nerviosa y dio la vuelta para un lado y otro. ¿Qué dirían si…?


    <<No importa>>, sentenció. Se colocó la gabardina que cubría su cuerpo como una capa protectora y levantó una oración para que no le ocurriera algo en el camino que la obligara a despojarse del abrigo.


    Rio entre dientes, mientras cerraba su puerta. Tendría que estar inconsciente o muerta para que eso pasara. Y entonces no sentiría vergüenza alguna.


    ++++


    El lujoso edificio era hermoso; un lugar de medida extravagancia y, más que por la exuberancia, esto se notaba en los detalles: en la fina decoración, en las maderas y telas, pinturas y otras obras de arte que se desparramaban por el lobby, pasillos y demás.


    Irguió los hombros y se acercó a la recepción del edificio donde una hermosa mujer exquisitamente vestida y maquillada la recibió con gesto adusto, probablemente midiéndola, notando su incomodidad y ese aire de que no encajaba aquí.


    La expresión se modificó cuando hizo saber que estaba allí para visitar a Ryker. Entonces una sonrisa se pintó en la cara de la estirada y su modo se convirtió en uno de aquiescencia, haciéndole saber que el señor Turner la esperaba.


    Sofía contuvo el infantil deseo de sacarle la lengua, y mofarse, mordiéndose el labio para no reírse de sí misma. Estaba loca. De nervios, de ansiedad, de excitación.


    Un gesto acercó a un joven botones a su lado, que fue aleccionado para guiarla hasta un ascensor estratégicamente escondido y que era una obra de arte en sí mismo: maderas y rejas trenzadas simulando antigüedad, para revestir un aparato nuevo. Pensó que con esto sería suficiente, pero el hombre ingresó con ella.


    Debía parecer una total incompetente. Era tan innecesario, que sus nervios no hicieron más que aumentar. La temperatura era agradable y sin dudas su abrigo parecía fuera de lugar. No debía encajar para nada con las visitas habituales aquí, pensó.


    Cuando el ascensor se detuvo y el muchacho le hizo un amable gesto para que saliera, desembocó en un pasillo ancho, con alfombras gruesas y mullidas y un pequeño espacio de recepción con dos sillones.


    —Si es tan amable, espere aquí que le haré saber al señor Turner de su llegada. Puede servirse café si así lo desea.


    En una mesa había un dispensador de agua y una cafetera. No cedió a la tentación, pues supuso que no tardaría demasiado. Tampoco se sentó, estaba demasiado nerviosa para ello.


    ¿Sería habitual que él trajera mujeres? Le había dicho que no, pero… ¿Cotillearían la recepcionista y el chico sobre ella? <<¿Por qué debería importarte eso, Sofía, por Dios? Deja de pensar en los otros. Focaliza en ti>>.


    El botones golpeó con suavidad y fue cuestión de un minuto para que la puerta se abriera y el sujeto de sus fantasías se recostara en el vano. Su presencia le produjo escalofríos de expectativa.


    Era la imagen distendida y casual de un hombre de negocios en reposo, la camisa semi desprendida con las mangas dobladas dejando ver sus antebrazos, un jean oscuro que se colgaba a sus caderas, descalzo.


    Se atragantó y agradeció no haberse servido café, porque lo hubiera esparcido por toda la salita. Su confusión fue muy evidente, pues la sonrisa que le dirigió no ocultó un dejo sádico. Lado perverso que dejó traslucir cuando, dirigiéndose al joven que la había guiado, preguntó sobre la temperatura del ascensor.


    El muchacho pareció nervioso y la miró, probablemente pensando que Ryker le hacía una reprimenda por no haber pedido su gabardina, y se acercó a hacerlo.


    —¿La ayudo con su abrigo, señorita?


    Ella discretamente negó, sin emitir palabra, sonriendo, pero taladrando a Ryker con sus ojos. Él se divertía con su pudor. Maldito sea, la conocía mejor de lo que pensaba. Despidió con un gesto agradable al botones y se concentró en ella, a la que parecía que le habían clavado los pies al piso, sin saber si correr hacia él o en el sentido opuesto, en procura de la salida.


    Esto quedó solventado cuando él se acercó y le desprendió el abrigo con facilidad; una que ella fomentó al no moverse y solo mirarlo. Luego filtró sus brazos por debajo del cuero para tomarla por la cintura, dirigiéndose sin escalas a la zona que ella había pretendido cubrir todo ese tiempo.


    Deslizó sus manos grandes por todo su culo y apretó sus glúteos sin piedad, elevándola en el aire, las yemas de sus dedos acariciándolo y llevando estremecimientos por toda su piel.


    —Verte me alegra el día y anuncia que mi noche será espectacular, Sofía. Tenía la duda de que realmente te atrevieras a utilizar esta indumentaria. Reconozco que es un poco más osada de lo que usas de habitual.


    —¿Osada? Te quedas corto. Aun no entiendo cómo logras que me preste a tus deseos y que dé pasos constantes en contra de mis pensamientos más lógicos.


    —La lógica está sobrevalorada, gatita. Esta es una noche muy especial y creo que estás preparada para dar un paso más, subir un escalón.


    —Lo que dices me da temor.


    —Ah, es posible pero también es cierto que pareces esperarlo con ansiedad. Tanto como tu mente se resiste, tu cuerpo sabe que puedo despertarlo de mil formas —la besó en la nariz, con más ternura que pasión y eso la aflojó—. Ven, pasa, voy a mostrarte mis dominios


    —Un poco ominoso, ¿no es así?


    —Para nada. ¿Crees haber entrado en la cueva del dragón?


    —Espero no estar a centímetros de las fauces del lobo feroz —le sonrió.

  


  
    VEINTE.


    


    Había dado pasos de gigante al venir a su reducto, vestida para seducir, y aunque se esforzó por sonar distendida, se moría de nervios. Probablemente él leyó entre líneas y apreció esa ansiedad y la tensión en el leve temblor de sus manos, una de las cuales envolvió y apretó, para luego llevarla a sus labios y darle un suave beso en la palma


    —Puedo ver que te preocupa adónde nos lleva todo esto. Pero es bueno y sigue las mismas reglas con las que venimos jugando. ¿Me crees?


    —Sí —cabeceó, transportada por su cadencia. Su voz era seda y la calmaba.


    —Tengo preparada la cena y pretendo que charlemos un poco. Pero antes…


    La hizo girar y le ayudó a quitar el abrigo, dejándola expuesta de espaldas a él, prácticamente inmóvil y muerta de vergüenza, sintiendo que sus ojos cuales brasas intensas taladraban su retaguardia.


    Escuchó el chasquido de su lengua y su suave silbido, y luego él la atrajo y la recostó contra su pecho, su trasero semi desnudo sobre su pelvis, su dureza presionando contra ella. Cerró los ojos y tragó saliva.


    —Eres la mejor imagen de los últimos meses, preciosa, un regalo para la vista.


    La hizo girar entre sus brazos y entonces sus senos, casi derramándose en el amplio escote, quedaron ante su vista o, mejor dicho, debajo de ella. Fue fácil para él bajar su cabeza y darle un suave beso al inicio del escote, aspirando con fruición.


    Otra vez sintió su miembro tensarse contra su pelvis y emitió un gemido breve. Él se apartó con evidente renuencia.


    —Joder, esto va a ser más difícil de lo que pensé. Veré como hago para ser paciente, aunque estés tan irresistible


    La condujo a un enorme salón en el que estaban ya servidos bebidas y comida, presentados con gusto. Sofía sintió su estómago gruñir y respingó, sonrojándose. Él sonrió.


    —Nada como un estómago ruidoso como para matar el clima —dijo ella, ruborizada.


    —Imaginé que no habrías comido nada. Casi podía verte con tu cabeza a mil pensando, evaluando, considerando. Y te necesito bien alimentada, gatita. Tenemos una larga noche por delante.


    Él la conocía, sí, no había duda. No había podido tragar bocado por los nervios. Por fortuna con el correr de los minutos la luz tenue, la música suave y la buena comida, además de la conversación amena e insustancial, la distendieron y pudo relajarse, aunque no zafó casi un instante de la vista intensa y apreciativa de Ryker. Él esperaba, estaba claro. La pregunta con la que se despachó al ver que no comía más dio cuenta de eso:


    —Dime, Sofía. ¿qué crees que va a pasar esta noche?


    —¿Qué quieres decir?


    —La invitación, la ropa. Te deben haber dado algunas pistas. Si lo sumas con lo que han sido nuestros encuentros, estoy seguro de que te haces una idea cabal de mis intereses.


    Ella suspiró y luego asintió.


    —Tú sabes que todo esto ha sido nuevo para mí y sin embargo...


    —Lo has aceptado y disfrutado. Como yo. Y no puedo dejar de agradecerte por eso porque me has dado horas de placer. Ni siquiera puedes dimensionar cuanto —dijo con seriedad y moviendo su silla para acercarse más a ella.


    —¿Eres un dominante? ¿Un Amo?


    La pregunta salió de su boca sin filtro y se la cubrió de inmediato con ambas manos, pero ya era tarde.


    —¿Tú que crees? —sonrió él.


    —No me gusta sentirme como una presa o como un objeto bajo la lupa de alguien que conoce mucho y está evaluándome. Necesito respuestas.


    No quería sonar petulante ni quejosa, pero sí era necesario saber en qué se metía.


    —No es mi intención, me disculpo. Me cuesta dejar mi postura mandona. No quiero correrte ni asustarte con lo que te voy a proponer. A invitar.


    —Créeme que no lo estás diciendo de la manera más sencilla y eso me pone un poco ansiosa.


    —Bien. Si, soy un Dominante. Sí, me gusta y practico activamente el BDSM. Eso tú ya lo sabes, porque algunas prácticas de bondage …


    —Son las que has compartido conmigo. Las cuerdas, las ataduras —completó ella.


    —He procurado mostrarte su encanto —Le guiñó un ojo—. Creo que la dinámica que se ha establecido entre nosotros puede definirse como la típica del BDSM.


    Ella abrió la boca, boqueando y parpadeando, lentamente entendiendo el punto.


    —Tu…. Tú crees que yo… Que yo…


    —Eres una sumisa natural. Sí, lo creo.


    —No, no, no. Te equivocas. Yo soy fuerte, he trabajado para eso, me reconstruí. Eso implica fortaleza, mi psicóloga lo enfatizó y… —la agitación la ganó y su discurso se volvió frenético.


    —Tranquila, tranquila —él se acercó y la abrazó—. Shhh, respira hondo y cálmate. No es una acusación ni tiene las connotaciones que crees.


    —No entiendes, lo que dices es…


    —Nada grave ni un insulto, ni complejo. ¿Crees que el término sumisa implica un deshonor o te pone en pie de desigualdad, de ser cierto?


    Ella dijo que sí con la cabeza, mordiéndose los labios y restregando sus manos con nervios. Él acarició su rostro y siguió:


    —No es así, simplemente adjudica un rol en una dinámica en la que ambas partes se comprometen a respetar reglas y a disfrutar, dando salida a instintos naturales.


    —Entiendo que muchas parejas tradicionales pueden utilizarlas sin necesariamente...


    —Vivir dentro del BDSM o practicarlo —concluyó el, asintiendo.


    —Exacto —La voz de ella sonó aliviada—. ¿Por qué creer que yo soy…?


    —Por la forma en que respondes a mi voz, a mis comandos, por la posición que tomas en el sexo. De la misma forma que tú intuyes que me gusta el control, yo sé que prefieres cederlo cuando estás en un entorno seguro.


    Eso era cierto, debía reconocerlo. Era la clave de todo.


    —Te hablo con total honestidad. Practico de habitual el bondage y la dominación, concurro a un club específicamente inmerso en el círculo.


    —Ohhh.


    La exclamación, la evidencia de que estaba más calmada y sus ojos muy abiertos lo hicieron sonreír.


    —No pretendía escandalizarte o asustarte. Parece que viste un fantasma.


    —No… A ver, en verdad, sospechaba tu rol, pero la confirmación y el hecho de que creas que además de tener poca experiencia soy sumisa es un poco...


    —Tu experiencia ha mejorado mucho —Le dijo, sus ojos mostrando intensidad y lujuria—. Lo otro es apenas ponerle título a lo que venimos haciendo.


    —Parece volverlo más serio.


    —Puede ser, pero no lo consideres así. Los términos pueden hacerlo parecer dramático. Ya hemos estado haciendo ejercicios, tranquila. Hemos testeado tus fronteras varias veces. Me has asombrado, eres responsiva y pasional y no tienes miedos.


    —Yo misma me he asombrado, te lo aseguro. Si me hubieran propuesto algo así… —susurró.


    —No lo hubieras aceptado, te hubieras negado por prejuicios. Si crees que ceder te hace débil, te equivocas. No hay debilidad en el sumiso. Dejar el control en una sesión no te hace cobarde en la vida. Es hacer caso a tus deseos.


    —Tienes un modo de hablar muy convincente para mi gusto —torció el gesto.


    —Tanto como es necesario hablar, creo que vamos llegando a la conclusión de que son los hechos los que tienen peso. ¿Te permitirás avanzar y adentrarte más en este mundo?


    La curiosidad se unió con los nervios, la tensión y la expectativa. Era una mezcla que ponía nudos en su estómago y su garganta, que no le generaba temor en un sentido estricto. Era más que nada incertidumbre.


    —Dicen que la curiosidad mata al gato —sentenció ella—. Quiero y a la vez…


    —Dudas. Y lo entiendo, de verdad. Pero, ¿qué pierdes con probar? Eres dueña de tu cuerpo y de tus deseos, no esclava de ellos. Puedo seguir mostrándote formas de disfrutar de manera no tradicional. Anhelo que experimentemos juntos, pero quiero tener la total seguridad de que confías en mí.


    —No es algo sencillo para mí, Ryker. Confiar… Las personas que más quería me traicionaron, y aunque parezca dramático, mi vida no ha resultado fácil.


    —Confiar en alguien es algo serio, sagrado. Lo entiendo y lo valoro, te lo aseguro.


    Quedó en silencio unos instantes, evaluando qué hacer, si seguir o no, irse o permanecer. Entonces, volvió a preferir el lanzarse y creer. El vivir.


    —Muy bien. Lo que quieras mostrarme es mejor que sea ya, porque los nervios me están consumiendo.


    —¡Sí, muy bien! Gracias, Sofía. Significa mucho para mí el que me des el regalo de confiar y considerarme digno.


    La besó con suavidad en la mano.


    —No me defraudes.


    Lo dijo en voy baja, un dejo de ruego en la solicitud.


    —No lo haré —Besó su frente y acarició su labio con el dedo pulgar—. Como te conté, soy habitual de un club. Esto no comenzó hace tanto, solo cuatro años. Siempre fui un poco inconstante con mis relaciones. Pero la primera vez que fui allí… Sentí que encajaba, que podía ser yo entre otros que tenían necesidades similares. Mi condición de dominante era obvia, pero recibí entrenamiento.


    —¿De verdad?


    —Esto es serio y tiene reglas. La seguridad es esencial y es el valor primario. Cuidarse. Somos personas interactuando en situaciones a veces riesgosas. El dominante tiene mucha responsabilidad y debe poder manejarla. No se trata de mandar y golpear y que el otro obedezca y sufra. Lejos de eso.


    —¿Has tenido antes…? —no sabía cómo preguntarle si había habido otra en el lugar de ella antes.


    —He interactuado con sumisas en múltiples ocasiones, pero nunca he tenido una relación fuera del club. Con alguien que no pertenece al estilo. Tengo mi propia sala, aquí, y de vez en cuando alguna de las habituales del club ha venido. Pocas.


    —Cuando dices interactuado…


    —Disfruto de mi rol y trato de lograr lo mismo en el sumiso. No siempre se trata de sexo, Sofía.


    —¿De verdad? —hubo algo de incredulidad, decepción y extrañeza en la pregunta y él lo entendió, sonriendo.


    —Oh, puedo asegurarte que sí lo habrá entre nosotros, gatita —su voz se hizo más nasal y sensual y ella tembló—. A veces, sin embargo, se trata de obtener placer en el hecho de entregarse y ceder, o, en mi caso, en dominar. Esa puerta —le señaló—, conduce a mi propio mundo.


    Sus ojos se ampliaron y su cabeza se dirigió al lugar señalado, tragando saliva.


    —Antes de mostrártelo quiero que sepas lo siguiente. Me encanta particularmente el bondage. Este implica sumisión y esta va de la mano de la conexión entre las dos partes, dominante y sumisa. Son las dos caras de una moneda y no existe una sin la otra. Aunque parezca que la dominación y el control residen en el que da las órdenes y administra las prácticas, quién realmente teje la red es el sumiso. Su voluntad, su aquiescencia y sus límites son los que establecen la extensión en el tiempo, en la cantidad y en las características de las prácticas. ¿Entiendes lo que estoy diciendo, Sofía?


    —Sí, lo entiendo.


    —La gente suele creer que el que ata, amordaza o golpea con un látigo o con una palmeta, penetra y folla es el que tiene todo el poder. Y que el que recibe, el otro, acepta la condición en desigualdad. No hay nada más errado. El aspecto esencial de la relación es la total y absoluta confianza de quién entrega su voluntad de manera expresa. Y esta cesión no es total o infinita. Por eso son tan importantes las palabras de control que hemos hablado. Y que existan siempre condiciones en las que quién está recibiendo órdenes pueda detener todo, en el momento en el que sea.


    —Lo entiendo, Ryker —aseguró, como una buena alumna. Veía la seriedad con que él hablaba, repitiéndose en varios puntos con el afán de tranquilizarla—. Confío en ti. Sé lo que es estar totalmente desahuciada y expuesta, sin ninguna posibilidad de tomar el control. No es lo que he experimentado contigo y sé que me cuidarás en todo momento.


    Él se acercó y rodeó su cuello con ambas manos, acercando su boca y tomándola en un beso tierno, que luego se tornó más posesivo.


    —Créeme que lo que me das es un tesoro y lo cuidaré. Hay algo más que deseo que sepas, Sofía. Esto que tenemos. Esta conexión y esta relación es especial para mí. Pero... —se cortó, tenso ahora.


    —Te entiendo y sé adónde vas. No espero nada más que lo que compartimos, Ryker. No me has mentido y has sido claro conmigo. Lo valoro y por eso justamente sé que no me defraudarás.


    Ella sabía que deseaba, anhelaba más de él. Entrega, sentimientos, conexión espiritual. Y tenía claro que no lo habría. Lo aceptaba.

  


  
    VEINTIUNO.


    


    La habitación era… sobrecogedora. El olor a cuero se mezclaba con el de una fragancia especiada que no pudo discernir. En el centro de la habitación, tenuemente iluminada reinaba una cama enorme, probablemente californiana, alta y con lujuriosas sábanas negras.


    De su apoyacabeza colgaban cuerdas y esposas y encima de todo, en el techo, distinguió un gran espejo circular. Las luces, estratégicamente colocadas, permitían separar distintos espacios y creaban rincones, casi pequeños escenarios.


    En una de las paredes había una colección de látigos, palmetas, esposas, antifaces y otros artilugios que desconocía. Una enorme X de madera llamó su atención y la hizo emitir una exclamación.


    En cada una de sus extremos había elementos de sujeción. Había mucho para ver y todo hizo que se sintiera inmersa de lleno en escenas que hasta ese momento había sido descripciones de novelas eróticas. Observó a Ryker, que la miraba a su vez, sin saber exactamente qué decir. Supuso que el tamaño de sus ojos y la palpitación de su pecho le debían dar pistas fiables.


    —¿Asustada? No lo estés, no es necesario. No es mi intención provocarte un infarto —bromeó—. Podemos cerrar la puerta ahora mismo y no va a ocurrir nada. Ni molestia, ni disconformidad, ni problemas. Te puedo asegurar que estoy muuuy conforme con el sexo que tenemos.


    Su mirada seria y su voz grave le hicieron entender que lo decía en serio, y se sintió reconfortada. Él era más que un hombre cínico y sexual, se preocupaba y se interesaba de verdad en lo que sentía.


    —No, no estoy asustada. Lo que me pasa es que estoy asombrada. No creí que este mundo existiera tal cual se ve o se lee. Ver todo esto lo hace real.


    —Digamos que no es algo común. No es lo que vas a encontrar habitualmente en el pent —house de cualquier millonario. Mis hermanos ni siquiera lo considerarían, de hecho.


    —Y dices que no has traído a nadie aquí, con excepción de esas sumisas del club que mencionaste.


    —Así es.


    Un ambiguo sentimiento la llenó, mezcla de celos y satisfacción. Él la había elegido para esto que sin duda le satisfacía y excitaba. Le había provocado emociones que hacían que la tuviera en especial consideración.


    —¿Estás dispuesta a ser mi sumisa? ¿Entiendes realmente lo que ello implica?


    Asintió.


    —Sí, lo estoy. No te negaré que me provoca ansiedad e incertidumbre. Tomo tu palabra acerca de que puedo echarme atrás cuando sea necesario o no lo tolere —Lo dijo con nervio y cierta fiereza.


    —Sofía, es exactamente como te dije. Puedes marcharte cuando quieras, te lo juro.


    —Está bien, está bien —restregó sus manos contra el pantalón, indecisa, mirando a todos lados—. ¿Y qué…? ¿Cómo empezamos? Tú me dices…


    —Tranquila, preciosa.


    Quitó un mechón de cabello de su rostro y lo colocó tras una oreja, con cuidado, el rostro distendido y la voz relajada y calma.


    —No puedo. Ni siquiera sé cómo me mantengo en pie de la inquietud.


    —No dilatemos más lo inevitable, entonces. Comencemos.


    La voz se elevó, se hizo más profunda y ella sintió que los vellos se erizaban detrás de su cuello y en sus antebrazos.


    —Siéntate ahí —le indicó una silla de madera y cuero algo incómoda y ella lo obedeció.


    Él se perdió tras una puerta que supo era el baño al sentir correr el agua. Demoró unos minutos y cuando volvió el impacto la hizo quedar sin aire. Vestido con un pantalón de cuero, su pecho al descubierto mostrando su portentosa anatomía, era magnífico.


    El cuero se pegaba a sus muslos y a su pelvis como si fuera una segunda piel y Sofía sintió que la boca se le secaba. Roja de pies a cabeza, el pecho latiendo embravecido y la entrepierna mojada, se sintió sin voluntad. No había vuelta atrás, no quería retroceder, lo quería a él.


    —Gatita, te noto sin aire, demasiado tensa. Tenemos que solucionar eso.


    Se colocó detrás y sus manos amplias se posaron en sus hombros, masajeándolos, transitando por su piel, llevando calor y sensaciones a su cuerpo. En el proceso, sus dedos tomaron la cremallera de su top y lo desprendieron, eliminando la prenda de la ecuación, dejándola con los senos al aire, que se tensaron por el fresco y la excitación.


    Él los rozó y sopesó, pero luego los abandonó, para tomar uno de sus brazos y conducirla a uno de los rincones, donde estaba el artilugio de madera.


    —¿Sabes qué es esto? —inquirió y ella negó—. La Cruz de San Andrés. Es un buen lugar para empezar. La empujó con suavidad—. Desnúdate.


    Lo hizo con cierta renuencia, porque no era lo mismo quitarse la ropa en medio de una sesión amatoria que ante los ojos fijos y serenos de Ryker, y en la frialdad de una habitación.


    Cuando estuvo totalmente expuesta, él se acercó y acarició morosamente su espalda, sus caderas, descendiendo hasta su pelvis, donde deslizó con suavidad dos dedos sobre su vulva, un roce que le provocó un gemido y un estremecimiento.


    —Estás tan húmeda que podría enterrarme en tu coño sin ningún juego previo. Esto me dice que empiezas a disfrutar. Y es el inicio de un viaje de sensaciones, gatita.


    La giró para posarla contra la cruz, y le hizo extender los brazos y abrir las piernas. Con extrema suavidad y lentitud ató cada una de las extremidades, sin forzar las muñecas ni los tobillos, pero con la suficiente sujeción como para que ella no pudiera zafarse inadvertidamente.


    Estar constreñida era una sensación extraña y seguramente podía ser una pesadilla en otro contexto. Sin embargo, frente a este hombre y en esta habitación que podía ser hasta una de tortura si así lo quisiera su dueño, ella se sintió calma y expectante.


    Ryker se dirigió a la pared donde estaban expuestos los instrumentos y eligió algunos, sin precipitarse. Sofía lo miró hacer y mordió su labio inferior cuando vio que tomaba lo que a todas luces era una mordaza, un cuero con una bola.


    —No podrás hablar, gatita. Sin embargo, esto no significa que no podrás frenarme de ser necesario. Esta —le mostró un anillo del que pendía una campanita, que deslizó en el dedo mayor de su mano derecha —es la forma en la que tú me harás notar que quieres que me detenga. No dudes en ningún momento en hacer sonar este objeto. ¿Me entiendes, Sofía? Esto es igual a rojo.


    —OK —murmuró.


    —Lo que vamos a compartir es una experiencia de trascendencia, de goce. No se trata de tu sufrimiento, ni de tolerar el dolor. No soy partidario del sufrimiento. Tengo claro que un poco de dolor y restricción pueden derivar en placer, pero no es lo que más me gusta. ¿Comprendes?


    Ella asintió.


    —Palabras, gatita, dime.


    —Sí, Ryker, lo entiendo.


    Con suavidad él tomó su cabello suelto, que acarició, haciendo luego una cola alta, momento que aprovechó para mordisquear el lóbulo de su oreja.


    —Eres tan bonita como sexy, gatita. Tiemblo de excitación al pensar en lo que vamos a disfrutar —Luego colocó con cuidado la mordaza y la aseguró. Le mostró un instrumento que más parecía algo de cocina—. Esta es la rueda de Wartenberg. Puedes haberla visto en el consultorio de un doctor, los médicos la usan para chequear reflejos. Te aseguro que aquí tendrá otras…connotaciones. ¿Estás lista?


    Ella asintió. Esto fue punto de partida para que él comenzara a deslizar la pequeña ruedita. Se sentía agradable, como si despertara la piel por dónde pasaba, provocando un cosquilleo que se fue haciendo más intenso a medida que se acercó a sus zonas erógenas y las recorrió con morosidad.


    En el instante en que circunvaló sus senos y se acercó a sus pezones su piel pareció hormiguear, y cuando la hizo rodar sobre sus pliegues íntimos, que abrió sin dudar con dos dedos, las vibraciones se hicieron más y más notables.


    La boca de Ryker se apoderó de sus senos mientras la mano deslizaba la rueda sobre su coño, y pronto esas zonas erógenas parecían a punto de estallar en llamas. Sus pezones eran puntas de diamante pulido, podría cortar vidrio si se lo propusiera, pensó alocadamente, su mente divagando de placer.


    —Estas pequeñas tetas tuyas son divinas. Tus pezones tan rosados y suaves son como seda en mi boca, Sofía. Perfectos, tan enhiestos que no puedo evitar decorarlos.


    Sus manos y boca la abandonaron y le jodió, lo que la llevó a gruñir con fastidio. Lo quería sobre ella, acariciándola, torturando sus mamas. Suspiró de alivio cuando estuvo a su lado otra vez, esta vez con dos objetos en su mano.


    Los observó con desconfianza y sus ojos preguntaron, ansiosa. Él hizo un gesto travieso y los desplegó ante ella. Eran como pinzas de las que pendía pedrería y pequeñas plumas, unidas por una cadena.


    —Estas son abrazaderas para pezones. Van a lucir bellas sobre ti. Puede ser algo doloroso al comienzo, pero te aseguro que el placer que despiertan es mayúsculo.


    <<Es fácil decirlo cuando no aprieta tus partes débiles>>, pensó, un tanto atemorizada.


    —Lo sé por experiencia, gatita —dijo él, que parecía leer sus pensamientos


    Ella lo miró desorbitada.


    —Te dije que pasé por una instancia de entrenamiento. Los míos son sensibles también —rio —Pero ni se aproximan a la turgencia o belleza de los tuyos. Déjame adornarlos.


    Tragó saliva y asintió. ¿Qué tenían esos ojos, todo él que la hacía derretir y someterse sin forzarla? Él la besó, su lengua recorriendo el interior de su boca, mientras sus dedos se perdían en su coño, estimulando su clítoris una vez más, escrutando su reacción, que fue más humedad y jadeos. Incluso levantó y adelantó sus caderas, hambrienta de más de su toque, de sus íntimas caricias.


    —Respondes tan bien que me resulta difícil no tomarte ya mismo —musitó él, la voz tensa. Sus manos la dejaron para abrir las pinzas—. Recuerda lo que hablamos.


    Con habilidad, colocó las grapas en los dos senos a la vez y el apretar casi diabólico la hizo gemir, sonido que salió camuflado debido a la mordaza. Fue un ramalazo que recorrió su cerebro y la hizo pensar en usar la campana, pero entonces una nueva sensación le invadió, una mezcla inusitada de placer y dolor que la estremeció.


    Él había esperado su reacción con mirada expectante y sonrió, apreciando cada gesto, recorriendo su cuerpo con sus caricias, brindando otros estímulos que distrajeran su cerebro. No conforme con esto, se arrodilló y comenzó a comer su sexo suave, lenta, tortuosamente y toda ella fue un mar de sensaciones que parecían provenir desde varios sitios de su cuerpo para unirse en su centro.


    La percepción de sus pezones como adormecidos, la piel enervada por esa lengua y esa boca devorándola, las manos deslizándose por sus piernas y sus glúteos, el conjunto parecía demasiado para soportarlo sin explotar.


    El orgasmo estalló imprevistamente, haciéndola convulsionar sin control. Pareció que la restricción de sus miembros y el no poder gritar potenciaron los temblores y la duración, como si el placer buscara por donde huir para alcanzar el desahogo.


    Ryker se incorporó rápido y le quitó la mordaza, absorbiendo con un beso apasionado los restos de sus expresiones ahogadas, a la vez que quitó los aprieta pezones y ella sintió la sangre volviendo a esos sitios ultrasensibles, haciendo que nuevas oleadas fluyeran por su cuerpo, hasta dejarla desmadejada.


    Él la sostuvo por la cintura y la desató, tomándola entre sus brazos para llevarla hasta el lecho, donde la depositó como si fuera una carga valiosa. Allí la acarició con suavidad y hasta que recuperó la respiración normal.


    —¿Cómo se sintió, gatita? —inquirió, un dedo delineando su rostro, mirándola con atención, buscando encontrar reacciones de disgusto, tal vez.


    —Fue diferente… Extraño. Dolor y placer juntos Pero liberador —aseguró—. Detesto el dolor, y, sin embargo, aquí… —no sabía de qué modo explicar lo que había sentido, lo que había vivido.


    —Cuando está unido con experiencias tan devastadoramente pasionales puede ser maravilloso. ¿Seguimos? ¿Quieres probar más?


    Asintió con vehemencia y miró hacia todos lados con expectativa, ansiosa de probar qué más tenía él planeado para ella.


    —Sobre tus rodillas y manos, piernas abiertas, cola elevada —ordenó, y ella obedeció con presteza y sin duda.


    Parecía que no era tan plana o frígida como su ex le había hecho creer, pues de otra manera no se explicaba esa voracidad por más. Esperó y no pasó nada que sintió sus dedos explorando sus glúteos hasta que alcanzaron su cavidad trasera, esparciendo una sustancia fría. Dio un pequeño salto.


    —¿Qué haces


    —Exploro. Quiero tomarte por atrás esta noche, Sofía y para eso debo prepararte. Este es un tapón anal que ayudará a distender tu esfínter.


    Extendió su mano para mostrarle, sin quitar la otra, uno de cuyos dedos se coló y presionó, haciéndola respingar.


    —Yo… No creo…


    —¿Vas a usar tu palabra de control, Sofía? ¿Quieres que me detenga? —él se inmovilizó—. Creo que deberías probar antes de negarte, pero es tu decisión.


    Ella tragó hondo y luego asintió, haciendo que la acción volviera a su retaguardia. Suavemente y sin pausa él coló dos, tres dedos. Ella sintió incomodidad y un poco de dolor que finalmente fue cediendo. Entonces sintió que el tapón se deslizaba hacia su interior y se instalaba firmemente.


    —Una visión que no voy a olvidar. Tu magnífico trasero expandiéndose, preparándose para mí. Ay, Sofía, estoy a punto de explotar. Y esto, mi gatita hermosa, no es algo que me haya pasado antes. Tienes a tu Master al borde de correrse, solo de mirarte.


    Ella se mordió los labios y sonrió. Si eso no era poder, no sabía qué otra cosa lo era. Él, deseándola, maniobrando su cuerpo y sus sensaciones para elevarla, hacerla vibrar, para darle los orgasmos de su vida. Una mujer bien podía acostumbrarse a esto, decidió.

  


  
    VEINTIDÓS.


    


    Era la mejor noche de su vida. No había otra forma de definirla. Ella aceptando su rol de sumisa para él, permitiéndole tomar control de su cuerpo y de su placer. Y vaya si lo estaba haciendo. Verla correrse, atada y sin poder hablar había puesto su polla como el acero, pero en verdad cada toque, cada caricia, cada beso lo estimulaba.


    Ryker adoraba las oportunidades sensoriales que el bondage lograba. Que Sofía hubiera aceptado la cruz, la mordaza, el tapón anal… Un jodido subidón. No pudo evitar azotar ese culo maravilloso con sonoras palmadas y ella gimió. Sus ruiditos y el adorable rojo en sus nalgas, que acarició y estimuló, fueron directos a su cerebro y a su miembro.


    Su escroto estallaba y si no aliviaba la tensión que estaba sintiendo, se correría vergonzosamente. Le acababa de ser honesto, nunca se había sentido así en una sesión. Normalmente se controlaba bien y no se excitaba de este modo. Por el contrario, la frialdad le permitía estar en comando de cada detalle y en ocasiones, ni siquiera penetraba a la sumisa. No era lo que iba a pasar esta noche, eso estaba claro.


    —Tiéndete en la cama, Sofía.


    La ayudó, extendiendo sus miembros, que esposó a la cabecera y los pies del lecho.


    —Eres arte, gatita. Jodido, puro arte —susurró—. Quiero que goces como nunca, trazar en tu mente y en tu cuerpo la huella del deleite, hacerte saber que no hay límites en el placer que el cuerpo puede experimentar.


    —Arruinarme para quien venga después —sentenció ella, y él sonrió.


    —Eso hará que no aceptes nada más que lo mejor, que no te conformes con el promedio ni permitas que hagan otra cosa que adorarte como la diosa que eres.


    Se dirigió a uno de los cajones y extrajo uno de los dildos, el de vidrio, en un tamaño similar al de su misma polla. Lo dejó cerca para que ella mirara y trajo también un lubricante y un cuenco de agua muy caliente, en la que colocó de inmediato el consolador. Ella enarcó las cejas.


    —Hemos probado con hielo, pero el calor es también estimulante.


    —Ohhh.


    Acarició perezosamente su clítoris con un dedo y los otros dos ingresaron al canal, donde pujó por varios segundos. Entonces, sin dejar de estimular su pequeña zona de nervios, tomó el dildo, que estaba ya a una temperatura adecuada para no quemar y lo colocó en la puerta de su vulva, para luego penetrarla con él, de una sola vez.


    Sofía dio un brinco ante la invasión caliente, pero las restricciones la controlaron y él comenzó a empujar una y otra vez, alternando fuerza y profundidad.


    Ella gimió sin control y el volumen de esos jadeos aumentó, asediada como estaba por varios sitios Su clítoris, que él acariciaba sin pausa, las penetraciones intensas del dildo tibio, más el tapón anal empujando y dejando menos espacio al canal vaginal normal. Las sensaciones debían ser fuertes.


    —Ah, tus grititos van directo a mi polla. Y sí, lo sé, gatita, esto es tanto placer junto que puede ser sobrecogedor. ¿Sabes lo que me hace verte así? Pero no debes correrte hasta que te lo ordene.


    Ella jadeaba y se retorcía, sus ojos velados y su boca semiabierta, sus pezones como flechas. Era la imagen del goce y Ryker se sintió tocado, casi al borde de su resistencia. Evitó un jadeo por poco, asombrado, y pugnó por recuperar dominio de sí mismo.


    Potenció el asedio sexual sobre la bella gatita y cuando la sintió al borde del orgasmo, se frenó, logrando su grito de enfado y decepción. Hizo lo mismo dos veces más, llevándola hasta el borde de la cumbre, para retroceder. Cuando la frustración la hacía protestar sin detenerse, la folló fuerte y esta vez no se detuvo, dando el comando:


    —¡Ahora, Sofía, córrete para mí!


    Lo hizo con fiereza, gritando, sin guardarse nada, dando cuenta de que posponer el deleite lo hacía más potente y devastador cuando llegaba. Ryker absorbió cada detalle, cada temblor, cada gemido, cerrando al final los ojos, procurando calmarse. Esto estaba siendo difícil, perdía la compostura y no era lo que quería. Eran dos al límite aquí, se dijo.


    —Ryker… —el murmullo de ella sonó ronco y su cuerpo laxo y saciado era un espectáculo que disfrutaría infinitamente más de no estar tan al límite.


    —¿Todo bien, gatita sexy?


    —Es… increíble. Pero tú…


    —He disfrutado cada segundo, caricia, sonido.


    La desató y la ayudó a incorporarse, sobando sus articulaciones con suavidad y destreza, dándole tiempo para rearmarse


    —¿Has considerado hacer uso de tu palabra de seguridad?


    Negó enfáticamente.


    —Bien, eso me dice que no me equivoqué. Tenemos algo pendiente —se acercó para morder su lóbulo—. ¿Quieres seguir?


    —Sí.


    —Ponte en cuatro—. ordenó, y la ayudó a acomodarse, acariciando su trasero y presionando el tapón, follándola atrás y adelante, para luego quitarlo.


    Tomó un condón y se lo colocó con destreza; este corrió rápido sobre su largo, lo que no era raro porque su polla parecía una barra de hierro. Volvió a colocar lubricante en el hermoso trasero y repitió el trabajo con sus dedos, tijereteando para expandirlo. No quería lastimarla y la notó tensa.


    —No hay nada que temer, gatita. Iré muy lento y estaré atento a lo que sientas. Relájate.


    Ella respiró hondo, buscando tranquilizarse. La acarició y con la otra mano colocó su glande a la entrada, abriendo los glúteos. Pujó suave para ingresar en el estrecho corredor, sintiendo que lo apretaba increíblemente.


    Abrió más sus nalgas y la imagen lo hizo jadear. Penetró un poco más, sintiendo algo de resistencia, y frenó. Su mano rodeó su cadera y ubicó el clítoris, que pinchó y acarició una y otra vez, para que la excitación fuera un distractor y la distendiera.


    Fue claro que funcionaba, porque ella se relajó, y con eso logró penetrar más y más hasta que su pene quebró la resistencia muscular sin dañar. Cuando estuvo enterrado hasta el escroto, se sintió exultante y jodidamente dueño del mundo.


    —Tienes toda mi polla en ti, Sofía. ¿La sientes? Te estoy llenando de mí.


    Ella gimió, asintiendo, apretando su mano contra la de él, instándolo a no dejar de estimularla y así lo hizo, a la par que comenzaba a empujar suave y metódicamente, haciendo correr su miembro en ella, notando que lo aceptaba más y más, hasta que al cabo de unos minutos Sofía movía su pelvis a su encuentro, buscando intensificar la penetración.


    La estrechez lo estrangulaba y cuando percibió que estaba llegando al instante más intenso, la folló sin limitarse, hondo y fuerte, hasta que sus bolas temblaron y el orgasmo lo atravesó, para correrse con un grito feroz que fue triunfo y placer, goce y liberación. Ella lo acompañó casi de inmediato, en su tercer orgasmo de la noche. Una velada que se cerraba por todo lo alto, pensó con algarabía.


    Dejó que los últimos estertores arrancaran todo el semen de su polla, y se desenterró con renuencia. Se desprendió del condón con celeridad y luego, sin hablar, la tomó en sus brazos y la acurrucó contra su pecho, trasladándola para salir de la habitación y dirigirse a su dormitorio. Besó su cabello y la depositó en la cama, aun sin hablar. Solo miradas los conectaban, evidentemente ambos procesando lo que acababan de vivir.


    —Mi hermosa pastelera es una mujer que disfruta de todo lo que se le ofrece, sin cortarse, tal como pensé —le dio un leve beso en la punta de la nariz.


    —Creo que voy a esperar a tener más claridad para darte una evaluación final, pero… Me parece que encuentro interesante lo que tienes para ofrecer.


    —¿Interesante? Pareció más que eso cuando te sacudías como si te recorrieran miles de voltios por el cuerpo.


    Ella sonrió.


    —Pensé que no podría hacerlo —confesó—. Pero disfruté cada momento.


    —Sabía que sería así, Sofía. Ahora, descansa.


    Ella asintió y cerró sus ojos y en pocos minutos su respiración se estabilizó. Ryker la dejó dormir, cubriéndola con un cobertor liviano, acostándose a su lado, observándola, recordando lo que acababan de vivir. Para él también había sido una primera vez.


    Contuvo su mano cuando pretendía, casi guiada por el instinto, acariciar su mejilla y bordear la línea de su clavícula. Ella lo convocaba de todas formas, para dominarla, para protegerla, para seducirla y follarla de todas las maneras que conocía.


    Sus lazos con otras sumisas habían sido siempre satisfactorios, pero esto era superior. A aquellas no había tenido inconvenientes en compartirlas, en observarlas o dejarse observar.


    Pero que nada de esto corría para Sofía. Era suya y no había manera de que aceptara que alguien posara sus ojos sobre ella. Nadie vería lo que era suyo, jamás la llevaría a una sesión en el club.


    Esto era una reacción natural, por supuesto. ¿Cómo no sentir así frente a la que era su descubrimiento? Una mujer con poca o nula experiencia, que había sufrido abuso y que, no obstante, se plegaba a sus deseos. El primer Master que conocía, y con el que aceptaba explorar los límites sexuales.


    Sofía no tenía idea cabal del coraje que tenía en su precioso cuerpo. De lo mucho que Ryker admiraba que fuera capaz de superarse y aceptar vivir la pasión de un modo nada tradicional. Joder, ¿cuántas mujeres o incluso hombres lo desecharían sin más y se rasgarían las vestiduras, ofendidos, si se les invitaba al bondage?


    Ella era pasión, placer, energía, ansias de vivir a pleno y afrontar los miedos. Su belleza física no era nada al lado de la espiritual. Entenderlo hacía que la responsabilidad fuera mayor, pero también el miedo.


    Ryker sintió entonces, al verla dormida en su cama luego de la más intensa y desafiante sesión de BDSM que hubiera vivido, que ella era un parteaguas en su vida, y tuvo miedo. Fue una revelación extraña, como una hostia, que lo sacudió.


    Ella no era una más. Había creído que sumarla a su juego le permitiría controlar el deseo que le provocaba. Esto acababa de demostrarse equivocado. El deseo estaba vivo y en aumento.


    Y con él algo más, que no quiso interpretar, porque darle nombre era reconocerlo. No era lo que buscaba o quería en su vida. No estaba preparado para eso.


    Se separó de ella y se recostó sobre su espalda, pensando. Llevar la relación más lejos no era sano ni bueno. La lastimaría, a la larga lo haría, y él estaría atrapado en algo que no quería. No era Liam ni Ethan, no era como ellos, mal que le pesara. Era Ryker, el cínico que no se comprometía. Sofía no merecía esto. Él no la merecía.

  


  
    VEINTITRÉS.


    


    La vida era una constante de subidones y bajones, reflexionó Sofía. Con los primeros, el espíritu se elevaba y el cuerpo vibraba, el corazón latía fuerte, tibio, exultante.


    Con los segundos, el frío y la desazón envolvían el alma y los pasos hacia adelante se hacían lentos. El cuerpo se inmovilizaba, pasando a modo de supervivencia, la voz leve y los ojos sin luz. En la cima, había gozo y entusiasmo; en la base, desolación.


    Así habían sido los pasados tres meses, que Sofía consideraba los más felices de su existencia adulta, durante los que había disfrutado de sentirse adorada, deseada, valorada. Tiempo en el que le habían sido dadas las herramientas para hacer de un sueño pequeño un negocio rentable y en vías de crecimiento.


    Esta era la situación que se mantenía y mejoraba; el marketing había funcionado y era como una bola de nieve que había aumentado, atrayendo clientela. Los buenos comentarios traían a otros clientes y estaba en una etapa en la que debía considerar si era factible expandirse, pues de hacerlo necesitaba más máquinas y personal.


    No estaba en su espíritu transformar su local en una empresa que no pudiera manejar y en la que no pudiera fabricar sus propios productos. Todo esto era bueno, le fascinaban y emocionaban los comentarios halagüeños y las oportunidades de satisfacer a más gente.


    Su situación personal era la otra cara de la moneda. Extraño, si se consideraba que la noche en el apartamento de Ryker había sido tan buena, tan extrema, con novedades y emociones que la habían llevado a las nubes.


    Creyó que esto se sostendría en el tiempo, que era el inicio de encuentros menos fortuitos. Incluso hasta unas semanas después estuvo convencida de que Ryker había disfrutado y se había excitado tanto como ella. En su absoluta ingenuidad, creyó haber tocado alguna fibra peculiar en él, su sensibilidad.


    Esto se demostró errado, y lo pudo comprobar en la frialdad progresiva entre ambos por la falta de contacto de parte del hombre. Así que comenzó a entender que lo suyo no había sido más que una fantasía, un sueño bonito plagado de deleite físico. No que esto no fuera bueno.


    La distancia que él fue imponiendo al espaciar los encuentros y el sexo, las llamadas y mensajes, fueron las banderas rojas que quiso desconocer, los avisos de que lo que pequeñito que había germinado entre ambos, moría. Solo cuando pasaron dos semanas sin contacto alguno, lo aceptó.


    Haber iniciado el vínculo y los encuentros, el sexo, tratando de convencerse de que la instancia del adiós inevitablemente llegaría, no lo hizo más fácil. Se había enamorado de él y no tenía sentido mentirse.


    Ni por un momento creyó que fuera a corresponderle; había sido prácticamente un milagro haber vivido junto a él momentos tan intensos y formidables. Era fácil caer en la tentación de considerar que lo que para uno era abrumador, magnífico, removedor, también lo era para el otro.


    Estaba bien creerlo mientras duraba, era la manera de sostener la vanidad y el orgullo de considerar que uno podía cambiar las cosas. Reconocer que no era así, que había final en ese camino, dolía. Pero las cosas eran lo que eran y tenían que aceptarse.


    Ryker era un millonario devastadoramente hermoso que tenía un costado excéntrico, con gusto por el BDSM, con una habitación del placer a la que la había invitado como su sumisa temporal.


    Ella era una mujer con un pasado complicado qué hacía cupcakes, cuya poca experiencia sexual probablemente se había convertido en un desafío que él había afrontado y, una vez ganado, superado.


    Tanto como racionalmente era entendible y aceptable, no lo era la falta de cojones del hombre. ¿Qué le impedía despedirse con cordialidad y dar por cerrada esa experiencia de manera frontal? No lo hubiera pensado, no lo hubiera creído. Había esperado más de él. Dolía. ¡Carajo! ¡Cómo dolía!


    Era probable que él asumiera que no lo soportaría, que lloraría y rogaría, que se convertiría en un peso, alguien de la que no podría despegarse con urbanidad. Se equivocaba. Oh, sí, se equivocaba.


    A ella le sobraba orgullo. Lo había recuperado y había luchado por él; había aprendido que era lo que la salvaba de quedar enterrada en el dolor y la auto conmiseración.


    Él había tenido razón al decirle que ser una sumisa en el sexo no implicaba falta de fortaleza, que no era sometimiento en la vida diaria. Ella era fuerte, tenía control sobre sus decisiones, sobre su futuro.


    Se sobrepondría, lo olvidaría. Lo haría. Sería un recuerdo agridulce, velado por un mal cierre. Tampoco podía desconocer lo que le había hecho vivir. Las mejores semanas, el mejor sexo, las emociones más crudas, la conexión con su yo más íntimo.


    Se envaró frente a la mesada en la que amasaba y respiró con suavidad, llevando calma a su mente y aflojando sus brazos. No era el fin del mundo; solo una decepción amorosa. Tenía que evitar contaminar su templo con tristeza: hornear era un placer y no quería perderlo o arruinar sus creaciones.


    —¿Kelly?


    Su asistente la miraba con reserva y algo de duda. Le sonrió, aunque sabía que la joven detectaba que sus ojos se habían apagado y había perdido gran parte del entusiasmo de esos meses. Esto debía sorprenderla, pues la chica la había conocido cuando la energía la atravesaba y se sentía capaz de tocar el cielo.


    —¿Sí?


    —Dejaron esto para ti.


    Extendió un sobre sin remitente y ella lo tomó, mirándolo con curiosidad. ¿Sería de Ryker? ¿Sería que él volvía a la carga, arrepentido? Se limpió las manos y se dirigió su oficina, picada por la curiosidad.


    El envoltorio no tenía ninguna dirección o dato, pero su nombre estaba muy claro. Lo abrió rompiendo un extremo y entonces una fotografía y una misiva cayeron sobre la mesa. El corazón se le detuvo en el pecho al ver la imagen y leer seguidamente las frases:


    Tantos kilómetros. Tantos cambios. Tantas mentiras, pero eres la misma perra sucia y puta. Voy por ti, Sofía.


    La fotografía era suya, de varios años atrás. Nadie que la viera ahora creería que esa mujer super delgada, con un gesto de tristeza tan intenso y la cabeza baja era ella. Una vieja fotografía que era testimonio de su vida antigua.


    El pánico hizo palpitar su corazón de tal modo que creyó que estaba por darle un síncope. Corrió al pequeño baño y sumergió sus manos en agua, mojándose cabeza y sienes, obligándose a hacer el ejercicio de respiración que la calmaba.


    Temblaba, no podía evitarlo. No podía pensar. Él venía por ella, la había descubierto. Su ex. Richard. Estaba atrapada. Gimió y cayó de rodillas, al borde del ataque de pánico. <<Respira, respira>>.


    Le llevó varios minutos ganar algo de compostura y poder razonar sin enloquecer. La había alcanzado. Cómo era posible, no lo sabía, pero no había otra respuesta. Tenía que ser él: el uso de su nombre verdadero, la fotografía que solo podía tener el, los adjetivos que usaba.


    ¿Qué hacer? ¿Qué podía hacer? Tenía que huir, no había otra solución, no tenía otra salida. Casi cedió a la tentación de correr por su bolso, maniobrar su coche y conducir para irse lejos, antes de que él realmente la atrapara. ¿Estaría ahí afuera, esperando por ella, a que estuviera sola?


    Tenía que hacer algo, no podía inmovilizarse. Frenética, tomó el teléfono y llamó a su hermana Marie. No era buen momento ni buena hora, aquella solía apagar el móvil en el trabajo para poder concentrarse en su labor con los niños a los que enseñaba. No contestó.


    <<¡Piensa, Sofía, piensa!>>. Richard no le haría saber de su presencia si no estuviera seguro de que la atraparía. Era perverso, pero no arriesgado. Le gustaba tener todo bajo control.


    Llamar a la policía era la opción adecuada, pero no tenía más que una nota. <<Tienes una nota amenazante que es signo de una vida de acoso. Tienes los antecedentes de lo que ocurrió en otro estado. Órdenes de restricción, denuncias>>. Tenía que ir a la policía, sí.


    Mas seguro que esto era lento y llevaría un tiempo lograr que actuaran. No le darían atención inmediata, quedaría desprotegida. No, primero debía esconderse, salir del radar. Buscar protección. Esa era una posibilidad, una idea.


    Tenía algunos ingresos para solventarlo, aunque no conocía a nadie. Quizás Ryker pudiera ayudarle, pensó entonces. <<No, no, no>>, se dijo, negándose a la posibilidad de ir a él. No podía, no debía. Él se había retirado.


    Pero su soledad, su falta de contactos conspiraba contra su decisión y al final la derrotó. No podía pensar en nadie más a quién recurrir. Con decisión propia de la desesperación lo llamó repetidamente. No obtuvo respuesta.


    Le dolió aceptar que él no quería tomar su llamada. No había otra posibilidad. Mientras estuvieron juntos, no lo había visto una sola vez declinar un llamado o dejar de leer un mensaje. De todas formas, le dejó un correo de voz, porque de verdad necesitaba ayuda y no tenía a nadie más:


    Ryker, te agradecería si pudieras pasarme el contacto de alguna empresa de seguridad o guardaespaldas al que pueda dirigirme. Creo… Creo que mi ex esposo me encontró. Recibí una nota amenazante. Mi primera intención es huir, pero he creado algo de lo que estoy orgullosa y no lo pienso perder. Te pido a ti porque no conozco a nadie más. Solo el contacto, no te molesto más.


    No pudo evitar que la voz le saliera quebrada al final y se reprochó el darle explicaciones, casi como gritando su miedo. A la gente no le resultaba bonito ni cómodo escuchar lo mal que lo pasaba al otro, en especial cuando era una situación atada a la violencia.


    Pero estaba asustada, muy asustada. Tomó su bolsa y se movió con rapidez. Necesitaba buscar su ropa, algunos objetos de su casa. Le hizo saber a sus empleados que el día siguiente necesitaba de su ayuda para que abrieran y entregaran los pedidos que ya estaban preparados.


    Dio instrucciones precisas para el cierre y luego salió, temerosa hasta de su sombra, mirando a todos lados. La tranquilidad la alcanzó solo cuando se montó en su vehículo y arrancó.


    Se forzó a guardar el miedo y a no dejarse arrastrar por él, conteniendo las lágrimas que amenazaban drenarla y dejarla sin fuerzas. Tenía que moverse, era la forma de evitarlo, salir de su vigilancia. Era una carrera contra el tiempo.


    Llegó a su apartamento y tomó el gran bolso del closet, uno que estaba siempre preparado ante tal eventualidad y, antes de salir, revisó su móvil. Ni su hermana ni Ryker le habían respondido.


    Corrió hasta su vehículo y guardó todo en el maletín trasero, montándose otra vez y arrancando para dirigirse lejos. Buscaría un hotel de mediana categoría, se registraría y se encerraría hasta que pudiera hablar con la Policía.


    Pero entonces, la voz como un siseo y la mano tomando su cabello con furia desde el asiento trasero la estremecieron:


    —Tonta, más que tonta. Fue tan sencillo como imaginé. Fue poner un cebo y corriste como la rata inmunda que eres, Sofía. Conduce, nos vamos. ¿Creíste que podías escaparte de mí, puta? ¿Destruirme mi reputación, humillarme? Vas a sufrir las consecuencias. Oh, no será lindo. Voy a terminar lo que debí hacer mucho tiempo atrás. Nadie va a extrañarte.


    La voz se coló en su cerebro como proveniente de otro sitio, lejano. No por ello menos grave ni urgente. La mirada al espejo retrovisor se lo mostró, claro y brutal. Los ojos desencajados, rojos. El cabello alborotado, desprolijo. Parecía otro, perdida su habitual figura atildada.


    Había creído posible escapar de ese que había sido su némesis, que poco a poco había ido haciéndola foco de su ira. Lo que el espejo le devolvía y su voz, además de su intención, lo mostraban demente, perdida la cordura.


    Había creído posible comenzar su nueva vida. Se había dado la oportunidad de soñar. Pero había sido simplemente un impasse. Estaba perdida, no sobreviviría, lo supo con absoluta claridad. Lo vio en esos ojos airados, inclementes.

  


  
    VEINTICUATRO.


    


    Ryker se sabía un asno y no era una convicción placentera. Para un hombre acostumbrado a mandar y a controlar como era él, estar en un limbo, o en una situación que no maniobraba al ciento por ciento, era molesto.


    En verdad, era más que esto, claro. No era solamente la falta de control. Le hubiera encantado poder seguir con su vida, livianamente, sin pensar más, dejando atrás a Sofía y el terremoto que esta había desatado en su hasta entonces ordenada y reglada existencia.


    Hacía dos semanas había tomado la decisión de apartarse de ella por completo, luego de días de dudas en los que se sintió con poca energía para despegarse. Como si estuviera hechizado, imbuido de una debilidad que hacía que no quisiera dejar de hablarle o acariciarla, follarla, o tan solo mirarla.


    Considerarse inerme fue lo que lo impulsó a comportarse como un reverendo bastardo. Sofía merecía otro tratamiento, que él le explicara de manera civilizada y personal sus dudas, su deseo de no comprometerse con nadie. Pero era tan cobarde que no se sentía capaz de confrontarla y salir ileso.


    Trató de persuadirse de que lo hacía por ella, para evitarle el mal momento o el llanto, para no quebrarla. No obstante, en su fuero interno sabía que el débil era él, que era él quien no se estaba a la altura de la bella gatita.


    Cuando estas ideas acosaban su mente (y era común que lo hicieran la mayor parte del día), defendía su postura gritándose una y otra vez que nada le había prometido. A nada se había comprometido, le había dejado claro que la de ellos era una relación casual en la que compartían deseos e intereses pasajeros. Habían sido dominante y sumisa por un tiempo.


    No podía decir ni aceptar en voz alta que era el jodido miedo a quedar atrapado en una relación formal el que lo había espantado. El que lo había hecho correr como una liebre asustadiza a su guarida segura.


    Como el descendiente directo de su padre que era, se las había arreglado para contaminar a Sofía, mostrándole un mundo netamente diferente al suyo, sometiéndola a sus deseos y a su pasión, para dejarla de inmediato con las manos vacías.


    Él comenzó a escapar, a escabullirse de su vida en el mismo momento en el que había logrado aquello por lo que había bregado: llevarla a su habitación del placer y hacerla suya. Gozarla de mil maneras, nutriéndose de su calor, de su olor, de su sabor.


    No quería pensar en lo doloroso que su silencio y ausencia repentina debían representar para Sofía. ¿A qué otra conclusión podría arribar ella que no fuera la de que lo único que él había querido era seducirla? Ponerla en una posición de debilidad para explotarla. Joder, era factible que creyera que él se había reído de ella.


    Había sido así al comienzo, su intención había sido la seducción. No importaba cuánto la hubiera ayudado en su negocio, él tenía claro que su objetivo al perseguirla había sido explorar su lado sumiso y coronarse como el dominante que lograba el premio mayor. En su cabeza eso había tenido sentido.


    Irónicamente creyó que escapar a tiempo de la situación con la excusa de no lastimarla lo preservaría y permitiría que ambos siguieran viviendo como lo habían hecho antes de conocerse.


    No obstante, tras casi quince días de silencio y de no verla, lo único que Ryker sentía era carencia, desconcierto. La sensación de haber perdido aquello que daba sentido a su todo.


    Creyó que Sofía le haría las cosas más difíciles, y eso le daría justificación a la retirada. Un comportamiento de persecución; que ella le enviaría mensajes, que procuraría verlo, que exigiría explicaciones, que suplicaría.


    Pero en la desconexión y la falta de comunicación él sintió un vacío que lo golpeó como un mazo. Probablemente su orgullo machucado o su vanidad golpeteada, razonó al comienzo.


    Cuando fue comprobando que ninguna de las acciones o personas con las que de habitual se relacionaba llenaban ese espacio del que se había apoderado ella sin que él se percatase, fue consciente de que se había retirado tarde.


    Había tomado la decisión de dejar atrás a Sofía como si fuera un lastre, y comprobaba que ella en verdad era el aire que le hacía elevarse. Esta epifanía lo golpeó en la madrugada de un viernes, cuando pretendió hacer una sesión privada con otra sumisa en el club.


    En el interior de una habitación rojo sangre, con una mujer atada y dispuesta a recibir lo que quisiera darle, él se inmovilizó y fue incapaz de proceder. Y tuvo que abandonar. En su mente el único rostro posible, la única a la que podía imaginar, era ella. Sofía.


    Entonces se dio cuenta, fue capaz de aceptar que el Club Belt, el bondage, su habitación del placer, nada tenía sentido. Esas eran sus distracciones, las que llenaba una vida solitaria. Solo Sofía había dado real sentido a sus días y sus noches. Solo ella había traspasado sus muros.


    Ella, tímida, bonita, se había metido despacito bajo su piel y dentro de sus pensamientos. Se había apoderado de su voluntad, tomando el control que creyó tener, y lo había arruinado como dominante para cualquier otra. Como amante.


    Debería haber sido él, hombre de mundo, cínico, dominante e impetuoso, el que invadiera cada espacio de Sofía. Sencilla, natural, hermosa y sexy sin pretenderlo, ella lo había atado, ligándolo irreversiblemente a su presencia.


    Reconocerlo no significó que se resignara con facilidad a los sentimientos que lo tironeaban. Y esa lucha emocional contaminó su ánimo y su humor, salpicando su trabajo y haciendo evidente a su familia que algo le pasaba, algo que no controlaba.


    Se negó a responder a los cuestionamientos de Liam y Alden, los que lo veían todos los días, los más cercanos. No buscó justificar su distracción, su malhumor, su rebeldía, no dio explicaciones. Pero esto no detuvo a Alden, que parecía monitorearlo como una niñera, hasta que finalmente lo hizo estallar:


    —¡Me tienes cansado, Alden! ¡Voy a darte de hostias si sigues intentando meterte en mi vida!


    Esto no movió un pelo del cabrón, que se paró frente a él, cuan alto era. Varios centímetros más, por cierto, además de más musculoso.


    —Es lo que habitualmente haces tú con el resto, Ryker. ¿Te molesta que te paguen con la misma moneda? ¿No te gusta tomar tu propia medicina?


    —¿De qué hablas, joder?


    ¿Qué mierda quería de él?


    —Durante años has tratado de despertarme, según tú, de hacerme volver a la vida. Has hecho tuya la tarea de perturbarme, sacudirme. Me has señalado día sí y otro también que mi actitud era un problema, que mi mal humor me afectaba y con eso a la familia. ¿Crees que no es lo mismo en tu caso?


    —Lo mío no es mal humor —se defendió.


    —¿Y qué es entonces? Porque se parece mucho. Todos nos preguntamos qué te pasa.


    La cara de su hermano traslucía su preocupación, y eso lo desarmó. Podía fingir indiferencia, podía liarse a puñetazos, pero sabía que Alden quería lo mejor para él. Tal como él mismo lo sentía cuando lo hostigaba.


    —Esta familia marcharía mejor si cada uno se metiera en sus asuntos —rezongó, vencido, su actitud de gallo de riña desarticulada.


    Mejor así, de todas maneras, pues Alden podía molerlo a golpes sin sudar.


    —Es lo que nos hace ser familia. Lo que nos ha permitido crecer y despegarnos de nuestro pasado, Ryker. Tú lo sabes mejor que nadie. Algo ha cambiado contigo. No eres el mismo. Has perdido dominio, explotas ante cualquier situación que habitualmente manejarías con un dedo. Estás furibundo, y cuando crees que nadie te ve, pensativo y triste.


    —Estás montando un pollo por nada, Alden —quiso cortarlo.


    —¡Deja el postureo! No pretendas manejarte con máscaras conmigo, hermano, te conozco bien. ¿Qué te pasa?


    —¿Quién eres? ¿La doctora Amor? —bufó Ryker, abandonando la confrontación verbal y sentándose en un gran sillón, mirando al nutrido tráfico del Downtown, sin ver—. No vas a dejarme en paz, ¿verdad?


    —Claro que no. Avery está muy preocupada.


    —No debe. Esto no es más que un momento de duda, de indecisión de mi parte. He dado un paso en falso... Varios, a decir verdad.


    —No hables en clave. Dime lo que te pasa.


    Bufó, removiéndose inquieto. No le molestaba escuchar los problemas de los demás, le gustaba resolverlos, de hecho. Pero le resultaba muy difícil abrirse y expresarse cuando los que estaban involucrados eran sus sentimientos.


    —Conocí a una mujer.


    —Eso no es novedad alguna.


    —Esta es diferente. Creo… Creo que siento algo por ella.


    Alden lo observó fijo, tratando de no demostrar el asombro que sentía, pero su expresión finalmente lo delató.


    —Algo…


    —Tengo sentimientos por ella, ¡joder! —golpeó el apoyabrazos con un puñetazo.


    —Define qué sentimientos —Alden inquirió, los ojos entrecerrados.


    —Si los entendiera bien no estaría así, ¡gilipollas! Sé que es extraño que diga que tengo sentimientos


    —No, no me lo parece. Has estado siempre para nosotros y todas las veces que me quejo porque me fastidias o me regañas, sé que lo haces porque me quieres.


    —No conversemos como si fuéramos amigas de cotilla. Estas charlas más parecen de ovarios que de testículos.


    —Vas a tener que soportarlo, Ryker. Por lo que entiendo, aunque no lo puedas verbalizar porque tal vez creas que tu lengua se va a caer, te enamoraste y no puedes aceptarlo. ¿Ella no te corresponde? Sería totalmente irónico que hayas follado a medio Los Ángeles y justo aquella que quieres no esté a tu disposición.


    Ryker lo miró, sopesando sus palabras, sin responder. ¿Estaba enamorado de Sofía? ¿Eso era realmente lo que le pasaba? Hasta este momento había podido reconocer que sentía una gran atracción por ella, que le excitaba ser su dominante y disfrutaba del sexo como nunca, que lo convocaba como ninguna otra.


    —Enamorado me parece una palabra demasiado amplia y no va conmigo —añadió, aún renuente.


    —¿De verdad? Seguro, porque tú eres el gran Ryker Turner, el playboy incapaz de enamorarse y no existe mujer que pueda atraparte, ¿es así? Eres el único individuo que no se ve afectado por el amor, como el resto de los mortales.


    —Deja la chanza, Alden. No me siento como para aguantar tus bromas cutres.


    —No bromeo. Creo que de verdad te crees intocable. Y pretendo que confrontes la realidad. La única explicación para tu comportamiento y para estas frases altisonantes es que una mujer te movió el piso y estás totalmente perdido por ella. ¿Es tan grave?


    —No lo sé, Alden. Tú dime. A ti no te fue nada bien. Te patearon, te hicieron mierda —gritó exasperado, hablando de más. Se corrigió de inmediato—. No pretendo herirte…


    —No lo haces. Es cierto, me fue mal y tragué bilis y escupí sapos por mucho tiempo. Pero no me arrepiento.


    Ahora se sentía como un bastardo con Sofía y con Alden. Linda forma de liarla con los que le importaban. Se tensó. ¿No era ese pensamiento automático una respuesta? Ella le importaba, mucho, demasiado. Suspiró y se pasó la mano por la cara. Estaba agotado.


    —¿Quieres que te sea totalmente honesto? No sé lo que siento, no estoy seguro. Solo tengo claro que he sido un completo capullo y que si de verdad lo que me pasa es algo similar al amor, la he jodido bien.


    —¿Por qué no puedes aceptar que es enamoramiento lo que sientes? No existe algo parecido al amor. Es o no es —insistió su hermano.


    —¡Porque yo soy igual que nuestro padre! —gritó, sin poderlo evitar—. Cínico, frío, incapaz de querer. Alguien que lastima a aquellos que lo rodean. Lo he demostrado. No puedo escapar de mi ADN, de mi crianza.

  


  
    VEINTICINCO.


    


    —¿Cómo puedes decir eso, Ryker?


    La voz los hizo girar. Recostada en el vano de la puerta, Avery, la pequeña Turner, lo miraba con tristeza en sus ojos.


    —Avery.


    Ryker se incorporó dispuesto a consolarla.


    —No, Ryker, no. Esta vez no vas a ser tú el que me conforte o trate de tranquilizarme como si fuera una niña pequeña. Soy una mujer y no puedo creer que no seas capaz de verte como los demás lo hacemos. Alden está tratando de que entiendas que eres querible, responsable, el mejor hermano que podemos tener.


    —Avery, no entiendes…


    —Te has ocupado de nosotros cada vez que fue necesario, asumiendo un rol que no deberías. Te recuerdo reconfortándome en cada caída, ante cada humillación de nuestra madre. Te recuerdo ayudando a Alden o a Ethan. Los recuerdo a ti y a Liam como escudos frente a la ira de nuestro padre. ¿Cómo puedes decir que eres igual a él? —la pasión de su voz era épica—. Eres todo lo opuesto a él, hermanito. Te mereces el amor de una mujer especial, pero para eso tienes que permitírtelo.


    Ryker estaba sin palabras ante la explosión emocional de su hermana, pero antes de que pudiera elaborar algo en respuesta, Alden volvió al ataque:


    —Que estés dudando y que sea por una mujer, que estés sin palabras y expuesto es evidente prueba de que es la adecuada y de que la amas. No estarías así de no ser verdad. ¿Quién es, quién lo logró?


    Avery se había sentado junto a él y lo tenía abrazado. Suspiró. Ni en sus sueños había imaginado estar a merced de Alden y su mierda psicológica.


    —Detesto que crean que pueden tratarme como a un adolescente en su primera experiencia romántica —gruñó.


    —Podríamos decir que lo es —sentenció con sequedad Alden.


    —Dinos, Ryker, ¿quién es esa mujer que te está quitando el sueño?


    Y tanto que era así; dormía poco y pensaba demasiado.


    —Sofía. Se llama Sofía.


    —¿La conocemos?


    —Sí.


    —Cuando te pregunté me dijiste que no. Porque asumo que es la de la relación interesante que te tenía entusiasmado—entrecomilló Alden.


    —Es ella. No tenía por qué decirte nada —lo miró hosco—. En realidad, la conocen por otro nombre, Kelly.


    —No conozco a ninguna Kelly.


    Alden hizo gesto de pensar.


    —¿A qué te refieres con que la conocemos de otra forma?


    —Sofía es su nombre, pero sufrió problemas de acoso y persecución por lo que se fue de su Estado y se cambió el nombre. Es la dueña de…


    —¡Kelly's Delicatessen! —abrió la boca grande Avery y él asintió.


    —¿No era ese el local para el que estabas trabajando con una campaña? —preguntó Alden.


    —El local en el que Sharon y Amelia compran sus pasteles y dulces.


    —Que me maten si entiendo cómo tú terminaste enredado con una mujer que parece tan fuera de tu ambiente —dijo Alden.


    —Creo que es justamente por eso. Ella no se parece en nada a las que han sido mis conquistas habituales. Pero es todo lo que me gusta en una mujer. Y lo arruiné —suspiró.


    —¿Quién lo diría?


    Miró al cabrón con los dientes apretados.


    —¿Tú quieres ayudar o qué?


    —No sé qué hiciste. Pero sí creo que tendrías que estar a sus pies en este momento, rogando para que te acepte porque si no lo haces vas a ser completamente infeliz —le dijo Avery.


    —No es tan sencillo


    —¿Por qué no? ¿Ella no siente lo mismo por ti?


    —No lo tengo claro. Diría que sí, de hecho, hasta hace dos semanas estaba absolutamente convencido. Las dudas y el temor me hicieron desaparecer y no supe más.


    —Pensaste que ella caería a tus pies y rogaría que volvieras y nada —rio Alden.


    —¡Alden! —se escandalizó Avery.


    —Vamos, hermanita, es algo gracioso considerando el historial de Ryker. Es un poco presuntuoso y le viene bien que lo ignoren, para variar. No creo que no lo pueda solucionar, de todas formas —agregó, para calmar a Avery, que le hacía gestos para que cortara.


    —No lo sé. Me he comportado de una manera bastante imperdonable. Como un cobarde. Ayer mismo me llamó. Por única vez. Incluso me dejó un mensaje, pero no me he atrevido a escucharlo. De seguro me echa al cuerno.


    —Tal vez está llorando desesperada. Eso es bueno, podrás ir corriendo a consolarla. Veamos.


    Alden tomó el teléfono del escritorio y Ryker se abalanzó sobre él para evitar que lo usara, golpeándolo con el hombro, y cayeron enredados en una pelea.


    —No han dejado de ser los mismos adolescentes —suspiró Avery, tomando el móvil y buscando el mensaje. Se sonrojó—. ¿Gatita? Esa es.


    —¿Ese es el nombre con el que has agendado a la mujer que te ha conmovido?


    Ryker enrojeció y Alden lanzó la carcajada.


    —Si alguna vez llegas a repetir ese nombre ante ella... —amenazó.


    <<Ryker, te agradecería si pudieras pasarme el contacto de alguna empresa de seguridad o guardaespaldas al que pueda dirigirme. Creo… Creo que mi ex esposo me encontró. Recibí una nota amenazante, mi primera intención es huir, pero he creado algo de lo que estoy orgullosa y no lo pienso perder. Te pido a ti porque no conozco a nadie más. Solo el contacto, no te molesto más>>.


    La voz de Sofía, ronca y agitada, llenó la oficina e inmovilizó a los tres. Ryker sintió que el piso se hundía bajo sus pies y quitó el teléfono de las manos de Avery, repitiendo el mensaje.


    —Carajo, joder… Maldita sea, soy un condenado bastardo. Ella me necesita y no estoy a su lado.


    Pulsó para llamar, pero no obtuvo respuesta.


    —Probablemente no te quiere escuchar, no atendiste su llamado.


    Volvió a llamar. Entonces, se comunicó con la pastelería y pidió hablar con ella, pero uno de los empleados le hizo saber que no la veía desde la tarde anterior y había dejado instrucciones específicas para que funcionaran sin su supervisión.


    —Tienes que ir a su casa, Ryker. Tienes que ver cómo está, brindarle ayuda —dijo Avery, pálida.


    —Sonó serio —sentenció Alden, perdida toda voluntad de molestarlo.


    —Es serio. Ese hombre, su ex esposo, la sometió a maltrato físico y emocional por diez años y cuando ella lo dejó, la acosó hasta que tuvo que marcharse y cambiar el nombre, dejar su familia —la angustia se coló en su voz de manera evidente.


    —Cálmate, no asumas lo peor. Es probable que ella esté en su casa, encerrada y segura. Debe haber consultado a la Policía. Ve por ella —instó Alden.


    —Sí, haré eso, pero antes… Comunícate con Matt, él sabrá cómo proceder.


    —Estaba pensando justamente eso. Él está acostumbrado a lidiar con problemas de este tipo. Puede encargarse de protegerla. No te preocupes, Ryker. Ve por ella, nos encargaremos del resto de los detalles.


    Escuchó esto cuando ya estaba de salida, el corazón golpeando con velocidad. Por primera vez sentía un temor que le quemaba la garganta y el pecho por alguien que no era de su familia.


    <<Si algo le pasa a Sofía no me lo perdonaré jamás>>, se dijo. Debería haber estado para ella en lugar de debatirse internamente como un gilipollas. <<Cobarde de porquería, eres incapaz de asumir que amas a una mujer que merece el mundo entero>>.


    Condujo como un desquiciado, excediendo la velocidad establecida. Lo único que le importaba era llegar a ella y verificar que estaba bien. El camino de su auto al apartamento lo hizo corriendo. Golpeó una y otra vez, llamándola sin resultado.


    El encargado del edificio, al que acudió sin demora, le hizo saber que no la había visto ese día, aunque sí el anterior cargando una maleta grande. El desconcierto, el no saber qué hacer, situación absolutamente inédita para él, lo asoló.


    Sin otra pista, se dirigió hasta Kelly´s Delicatessen y pidió que le permitieran entrar a la oficina, cosa que hicieron sin dudar cuando les contó que creía que ella estaba en problemas. Habían visto a Sofía desencajada, eso le contaron.


    Sofía tenía una hermana, se lo había contado varias veces, y se maldijo no haber retenido su nombre. Como el idiota que era, había evitado los detalles, tratando de no quedar demasiado amarrado.


    Encontró una agenda con información y luego de revisarla febrilmente, dio con el número de un detective que supuso sería el encargado de su caso en su estado natal, Matthew Perry.


    Mientras lo llamaba, su mirada se detuvo en el papel debajo del escritorio. Lo tomó y al leerlo se le heló la sangre. Era la nota que había recibido. La amenaza era ostensible, no había sutileza en ella o en el trato.


    La furia y la angustia lo hicieron golpear la madera con un puño. No podía imaginarse el terror que debía haber sentido. La soledad. Y él tranquilo, dándose el lujo de no atenderla. Como si ella fuera cualquiera. Como si ella no tuviera su corazón en un puño, maldijo.


    En ese momento el detective Perry tomó la llamada. Le dio a conocer su nombre y la razón por la que llamaba


    —Entiendo que usted fue el encargado de llevar el caso de Sofía Henderson. Ella está desaparecida luego de recibir una nota de alguien que supongo es su ex.


    —No puedo comentar detalles del caso —aclaró el hombre, pero lo interrumpió.


    —No quiero saberlos, quiero que me ayude a encontrarla.


    —¿Por qué está seguro de que es su ex esposo el que la tiene?


    Le leyó la nota, así como le dijo que le había pedido ayuda, pero no podía contactarse con ella.


    —Procuraré ver qué pasó con su ex esposo. Los casos de violencia privada son complicados. Ella pudo haber huido otra vez, dejar atrás Los Ángeles.


    —No lo creo. Tiene un negocio que ha sido un sueño largo y ha trabajado duro por él. Escuche, probablemente este no es su problema y deba ir a las autoridades locales. Sé que tiene una hermana. Necesito comunicarme con ella.


    —¿Cuál es su relación con Sofía? —indicó Perry, procurando aclarar su intervención.


    —Soy su novio —lo dijo con absoluta convicción.


    Lo apartaría del caso si le confesaba que era el idiota que la quería, pero la había dejado ir, menospreciándola como el imbécil que era. Decirlo en voz alta abonó la idea de que eso era lo que deseaba con ella. Una relación formal. Tarde se percataba. <<No, no es tarde>>, pensó con fiereza.


    —Me pondré en contacto con la Policía de Los Ángeles para ponerlos en detalle. Déjeme sus datos. Le estaré llamando apenas sepa algo concreto. Moveré los hilos para que lo contacten los detectives locales. Y me comunicaré con su hermana, a la que pasaré su teléfono.


    —Gracias, detective Perry —sentenció.


    El hombre cortó y Ryker se hundió en la silla, tomando su cabeza entre sus manos. Se sentía inoperante, incapaz de resolver la situación más horrible que le había tocado afrontar. Sofía estaba en peligro y él no tenía elementos para ayudarla.


    <<Esto no es así. Tienes a tu disposición el dinero del mundo. No puedes esperar a que la policía haga su trabajo, debes ubicarla. Matt y su empresa de seguridad deben poder rastrear su teléfono y también a ese bastardo. Levanta el culo y toma el control, ese del que tanto te enorgulleces. No vas a dormir hasta que Sofía esté en tus brazos.>>.


    Procuró que la angustia y el miedo no le impidieran funcionar y encajó las mandíbulas. Mataría a ese bastardo con sus propias manos si era necesario para terminar con esa amenaza sobre la integridad física de la mujer que amaba.


    Y cuando la volviera a tener en sus brazos, cuando pudiera besarla y acariciarla, no la daría por sentado. No dio lugar en su mente a la posibilidad de otro escenario, más negro y terrible.


    Aunque el miedo reptara en el borde de sus pensamientos, se forzó a no pensar en la eventualidad del desastre. La iba a encontrar así tuviera que dar vuelta el mundo, así tuviera que rastrear a ese maldito ex marido hasta el Infierno.


    

  


  
    VEINTISÉIS.


    


    En un estado de agotamiento físico y mental, aterrorizada y sin capacidad de reacción. Así se sentía Sofía encerrada en la húmeda casilla de madera en la que el aire se colaba y calaba los huesos. Casi sin muebles, con excepción de una cama y una silla polvorienta, el lugar era la estampa del abandono.


    Si la sorpresa que había sido encontrarse a Richard en su automóvil había sido mayúscula, si sus amenazas habían hecho que su piel se erizara y su cerebro estuviera en máxima alerta, el viaje agotador y sin detenerse hasta un lugar en la Utah rural había puesto todas sus campanas en alerta.


    Había confirmado que los planes de Richard para ella eran monstruosos cuando llegaron a un rancho que parecía abandonado, a algunos kilómetros de Salt Lake City y de la que había sido su vida no tanto atrás. Él no había dejado de hablar y amenazarla durante el viaje, golpeándola cuando la furia se apoderaba de él y lo dominaba por completo.


    —¿Creíste que podrías iniciar una nueva vida sin mí?


    —Lo nuestro terminó, Richard —se había atrevido a decirle, ganándose una cachetada.


    —Yo decido eso, perra. ¿Crees que me interesa follarte o tenerte de nuevo conmigo? ¿Eso crees? No te tocaría ni con un palo. Sabes cuánto te desprecio. Eres una mujer asquerosa a la que nadie querría tocar. En algún momento de mi vida flaqueé y te di la oportunidad. Pero me traicionaste, destruiste mi reputación, hiciste que me encarcelaran y que perdiera mi trabajo, mis amigos. ¡Soy un paria por tu culpa!


    Nada quedaba de aquella cólera fría y premeditada con la que la atosigaba durante su matrimonio. Este era un hombre en su límite, que había perdido todo lo que le importaba por sus propios errores, por su carácter violento y manipulador.


    Sin embargo, sin asumir la responsabilidad de sus errores y de haber consumido diez años de su vida, volvía a ella y la alejaba de lo que había construido con tanto amor y dedicación. Le quitaba lo que amaba, para destruirla.


    No había duda alguna sobre sus intenciones, la esperanza la había abandonado al respecto. El mencionaba explícitamente la tortura a la que la sometería. Sus golpes habían marcado su cara apenas habían salido del circuito de las carreteras y las estaciones de servicio o lugares de comida rápida, donde nadie la podía ver y denunciar su estado.


    Una vez que se había instalado en este rancho, que dijo era de la familia y que había constituido su hogar en los últimos meses, la había amarrado y golpeado más. Estaba segura de que le había roto más de una costilla, la respiración le costaba. La había amarrado de pies y manos y así la había dejado.


    Había llorado en silencio en varias oportunidades, tratando de que él no la viera quebrada. No quería alimentar su morbo con gritos de dolor o llanto amargo. Sus lágrimas, no obstante, se derramaban, más por lo que quedó atrás que por el propio dolor, que era intenso.


    Había sido una ilusión, un sueño hermoso el que había vivido durante ese año en el que se había sentido capitana de su barco y dueña de su futuro. En ese proceso había floreciendo una nueva Sofía. Feliz, emprendedora, consciente de sí misma, una que había superado sus miedos y se había permitido amar.


    Claro que había sido sin la misma respuesta del otro lado, pero valió la pena, una y mil veces. Lo único que la confortaba en este momento era sumergirse en el recuerdo y en la recreación de los sublimes momentos de placer, caricias y besos compartidos con Ryker.


    ¿La echaría él de menos? ¿Se habría preocupado al escuchar su mensaje? Quería creer que sí, él era honesto, un caballero, un hombre decente y. no podía atribuirle culpa ni despotricar contra él porque no le hubiera devuelto el amor que ella sentía. No era la manera en que funcionaban las cosas.


    Enfrentada al horror, elegía amarrarse al recuerdo para atravesar la oscuridad que Richard pretendía precipitar sobre ella. Abrazada a la idea de que se había permitido gozar y elevarse, dar placer y recibirlo, querer sin medida.


    Estaba sola parte del tiempo, rumiando el desastre, tratando de masticar su miedo. Richard venía en la tarde y se iba temprano en la mañana, y eso le hizo entender que tenía un trabajo, algo a lo que reportarse y no quería faltar, probablemente para mantener su fachada. Querría continuar generando la ficción de que su la vida transcurría con normalidad para que no sospecharan de él.


    Esperaba que su hermana se hubiera percatado de su ausencia, pero también entendía que no había sido muy comunicativa en las últimas semanas. Tal vez aquella pensaba que se había vuelto a esconder, asustada por la nota. La falta de contacto tenía que ser una pista. Pero tal vez sería demasiado tarde cuando la encontraran, si es que lo hacían.


    Era factible que Richard pretendiera jugar con ella hasta matarla y luego abandonar su cuerpo a las fieras o enterrarlo en este lugar desolado. Imaginar esto le produjo un terror que la atravesó. Haber convivido con un hombre que en este momento no pensaba en otra cosa que en destruirla era todavía más doloroso. Ella misma se había cavado su fosa.


    Sintió ruido en el exterior, pasos que denotaron su presencia y luego la llave que abrió la habitación. La cara de Richard era de odio, sus ojos desorbitados. Sin duda estaba borracho, y ella había comenzado a sospechar que su estado también tenía que ver con el abuso de otras sustancias. El rojo de sus ojos, el leve temblor de sus manos y su excitación hablaban de excesos.


    —¡Maldita perra! Aún a mi merced sigues dándome problemas. El detective Perry vino a verme, todo preocupado por ti. La gente, la policía no sabe lo que eres. Solo yo te conozco realmente, sé la clase de prostituta que eres. Claro que el muy estúpido tiene las manos atadas y nadie sabe de este lugar. Nadie va a salvarte de mí, perra.


    Se acercó y jaló su cabello, para incorporarla. El dolor agudo en su cabeza y el golpe de puño feroz en su estómago la dobló, las lágrimas acudiendo irremediablemente a sus ojos.


    —Richard... —jadeó, casi sin oxígeno—. Aún… Aún estás a tiempo de no cometer una locura. Si me sueltas, no diré nada y podrás irte lejos.


    El puñetazo en la nariz fue atroz y sintió la sangre correr por su barbilla y meterse en su boca, abundante, metálica.


    —¿Crees que puedes manipularme? Estás en mis manos y no voy a echarme atrás. ¡Mi vida está destruida y tú eres la responsable! Debes pagar.


    La empujó y cayó de bruces al suelo, para luego tomarla nuevamente por el cabello y sentarla brutalmente en la silla.


    —Vamos a empezar, Sofía. Me he vuelto muy diestro con el cuchillo, se pueden aprender cosas interesantes en prisión.


    Salió de la habitación, probablemente a buscar aquello con lo que la amenazaba y ella tembló sin control, al borde del desmayo. Verlo acercarse nuevamente, con una sonrisa enferma en sus labios, cuerdas y un cuchillo le hizo entender que era el final. Iba a sufrir lo indecible y luego perecería a manos de este lunático al que alguna vez había creído amar.

  


  
    VEINTISIETE.


    


    Cuatro días. Cuatro días en los cuales su vida había sido un infierno, inmerso en la desesperación de no poder ubicar a Sofía. La policía lo había contactado y había tomado nota de su declaración, pero aún dudaban si considerar la situación de Sofía como un rapto o una huida voluntaria.


    Ella ya tenía detrás una historia de desaparición de su ámbito normal y reaparición con otra identidad. No parecía importar demasiado su enfática declaración de que esto no estaba en el ánimo de la mujer y tampoco parecía haberlos presionado demasiado el que el detective Perry hubiera insistido en que Richard Masterson era un hombre peligroso.


    El detective se había mantenido en contacto con él, tal y como le había prometido. Había inquirido al bastardo ex, al que había ubicado en el trabajo, al que no había faltado. No era raro si consideraban que Sofía había desaparecido el sábado.


    El detective señaló que el hombre había respondido sin dificultad, aunque mencionó que se lo veía muy deteriorado en relación a un tiempo atrás. Su vida se había alterado y había perdido su trabajo y buen pasar como consecuencia de su obsesión por Sofía.


    <<Es probable que la culpe de ello, me temo. Pero no hay evidencia de actividad anormal y no tengo autoridad para hacer mucho más>>.


    Ryker le inquirió cuál era su experiencia en estos casos y el hombre le fue brutalmente honesto, haciendo que su la alarma creciera más si esto era posible.


    <<Sí fue su ex esposo el culpable de su desaparición, y a pesar de eso mantiene una fachada de normalidad, no puede haber nada bueno esperando a Sofía. Lamento decirlo de esta manera, pero solemos estar de manos atadas en estos casos. La violencia doméstica, el acoso y las muertes en este tipo de situaciones son comunes. No por ello menos terribles. Los acosadores tienen el tiempo del mundo para vigilar a sus víctimas. Ignoro de qué forma él ubicó a Sofía, pero el tiempo corre y eso… Eso no es nada bueno. Temo que, si no logramos dar con ella pronto, la situación...


    <<¿Ustedes vigilan a ese hombre? ¿Tienen controlado sus movimientos?>>


    <<No tengo los recursos ni la habilitación para hacerlo. Voy a hacer lo que esté en mis manos para vigilarlo, pero no puedo prometer nada>>.


    Esto lo había decidido, era imperioso operar por su cuenta. La presencia de su primo Matt era afortunada, dentro del desastre. Este era un ex militar con entrenamiento que gerenciaba una empresa de seguridad reconocida y sus hombres, también ex militares, hacían un trabajo excelente.


    Alden y él se reunieron con Matt la misma noche en qué habían escuchado el mensaje de Sofía. Ya le había dicho que no escatimara en gastos y usara todos los recursos a su disposición para encontrarla, y así lo estaban haciendo.


    Lo llamó desesperado para decirle que no le importaba si quebraba la ley, si tenía que sobornar, hackear sistemas, lo que fuera, se haría cargo. Matt lo tranquilizó y le hizo saber que ya estaban en eso.


    —Quiero que vayan por ese maldito bastardo, Matt. Que lo hagan confesar.


    —Lo haremos a mi modo, Ryker. Déjame actuar. No podemos asustarlo. Si lo quebramos, podría no decirnos dónde tiene a Sofía. No sabemos de su estado físico, pero su registro dice que perdió su casa y su trabajo. No frecuenta los mismos círculos. Vive en una casilla rodante. Está al límite. Ya envié a un hombre para que lo vigile y lo siga. Lo atraparemos, Ryker.


    Sabía que estaba en un estado lamentable, la preocupación se notaba en su rostro pálido y desencajado y en el nervioso tic de uno de sus ojos. Apenas sí había comido y dormido esos días.


    Había hablado con Marie, la hermana de Sofía. Esta se había extrañado con su primer contacto, desconfiando, pues Sofía no le había contado lo que pasaba entre ellos. Él fue sincero al decir que tenían una relación y la quería. Fue la primera vez que lo dijo en voz alta, convencido.


    Marie le confesó el terror que sentía, el miedo de perderla. No había atendido a Sofía cuando esta la llamó porque estaba trabajando. Al escuchar el mensaje el corazón le había dado un vuelco, pero cuando quiso contactarla había sido imposible. Esto de por sí era un signo evidente de que algo malo le ocurría.


    Marie estaba segura de que Sofía no iba a desaparecer sin decírselo. Eran muy unidas, habían atravesado juntas el grave proceso de acoso de Richard. Lloraba sin control. Trató de confortarla y decirle que todo estaría bien, que él estaba haciendo lo que estaba en sus manos para encontrarla.


    Había dormido esos días en su oficina, pegado a su teléfono y atosigando constantemente a Matt, a la policía local y al detective Perry. El estado de desesperación le llevó a considerar que lo que debía hacer era tomar el asunto enteramente en sus manos.


    Eso lo decidió el cuarto día. Se incorporó. Tenía que viajar hasta dónde estaba ese bastardo, debería haberlo hecho el primer día. Lo atacaría y le haría escupir la información sobre Sofía así tuviera que acogotarlo. No le importaba nada.


    Con la idea firme, se trasladó a su departamento en busca de herramientas que le podrían ser de utilidad. Algunos de los objetos que usualmente utilizaba por placer bien podrían ser necesarios; esposas cuerdas incluso algún látigo y cuchillo.


    Tomó también el revólver que tenía en su caja fuerte y le puso las balas. Estaba decidido a recuperar a su mujer. Justo cuando descendía recibió la llamada de Matt.


    —¡Lo tenemos! Pudimos ubicar la última posición del teléfono de Sofía. Está apagado ahora, pero la última vez que una torre recibió su posición fue en Utah, no muy lejos de Salt Lake City.


    —¡Es el, él la llevó hasta allí!


    —Hemos estado buscando información y conseguimos ubicar un lugar que pertenece a su familia y que al principio no aparecía porque los papeles de propiedad están a nombre de su abuela materna. Un rancho en las afueras, a unos cuantos kilómetros de la ciudad.


    —¡Tenemos que ir allí!


    —Estamos preparando todo. Mi hombre lo tiene vigilado. Usaremos el avión. Alden ya solicitó los permisos.


    —Voy a ir también.


    —Ryker, no tienes la preparación…


    —¡A la mierda con eso! Es mi mujer la que está en riesgo. Y ese bastardo la tiene.


    —No puedo garantizar tu seguridad Si tú no obedeces mis órdenes —la voz de Matt fue seca y Ryker entendió su posición.


    —No haré nada para comprometer la misión, soy el más interesado en esta. Pero tengo que estar ahí cuando la encuentren.


    —Puede ser muy duro.


    La voz de Matt anunciaba lo que no quería pensar. Que ella ya no estuviera viva. Pensarlo hizo que su corazón palpitara sin freno y la vista se le nublara, pero se rehízo. Tenía que ser fuerte por ella.


    Las horas siguientes fueron lentas. Matt y dos de sus hombres delinearon el plan, estableciendo las rutas y el procedimiento. Llegarían sobre la media tarde y vigilarían el rancho. Estarían en contacto con el hombre que vigilaba a Richard, el ex esposo de Sofía. La sorpresa era fundamental para atraparlo.


    Contactarían al detective Perry una vez que la situación estuviera resuelta. No querían trabas de ningún tipo de procedimiento o papeleo. Pero al final, si todo salía como esperaban, tendrían pruebas para enterrar al bastardo en vida, en prisión.


    El viaje fue tenso y casi sin hablar. Ryker había dejado mensaje a Alden y Liam, contando lo que pasaba. Apagó el teléfono después de eso. Toda su atención estaba en lo que tenía que pasar a continuación. Del avión pasaron a dos vehículos todo terreno.


    Cuando estuvieron con plena visión de la derruida construcción que era el rancho, cuya casa principal había visto mejores tiempos, Ryker sintió el corazón desbordado. Rogaba porque Sofía estuviera bien y entera, que solo estuviera atrapada, aunque la idea tampoco fuera buena. La necesitaba viva; lo demás se podía arreglar. La quería con él, entera.


    La comunicación del hombre en Salt Lake City les hizo saber que Richard salía de la ciudad con destino a donde estaban ellos. Cuando vieron el vehículo acercarse y parar, observaron el descenso de un hombre alto y flaco, que caminaba casi a los tumbos.


    —Está borracho —sentenció Matt, mirando por sus prismáticos.


    Una vez que entró, Matt dio la orden de acercarse y los hombres se desplegaron para controlar todos los puntos. Ryker corrió detrás de su primo, quien fue el que tomó la puerta principal.


    Escuchar al maldito gritando cosas soeces al nombrar a Sofía, seguido de improperios y de sonidos que indicaban claramente golpes, fue atroz. Sin que Matt pudiera evitarlo se lanzó hacia delante e ingresó como una tromba al lugar donde el bastardo amenazaba con un cuchillo a Sofía, cuya cara sangrante y ojos anegados eran la escena más desoladora que hubiera presenciado jamás.


    No pensó el uso que el otro pudiera hacer del cuchillo en él, sintió la necesidad urgente de proteger lo que era suyo y se lanzó, tirando al condenado al piso, pateando su brazo y despojándolo del arma para asestarle una lluvia de golpes.


    Solo cuando sintió los gritos de Sofía y los brazos de Matt y otro de los hombres que lo separaban recuperó cordura. Se deslizó hasta Sofía y la acarició con extremo cuidado, tratando de contenerla, ayudarla, abrazarla, limpiar su llanto y su sangre, todo a la vez.


    —¡Estoy aquí, Sofía! Vinimos por ti, preciosa. ¡Estás a salvo! Ese bastardo no podrá hacerte más nada, gatita, tranquila, tranquila.


    Ella lloraba en silencio y lo miraba con asombro y desconcierto, sus ojos calando hondo en su pecho, mientras él no paraba de besar su frente, su nariz, revisar sus heridas, preocupado. Ella estaba herida, sus toques la hacían saltar de dolor.


    —¡Viniste! Viniste por mí —alcanzó a decir ella, con voz tenue y esfuerzo considerable que le estrujó el alma.


    —Claro que sí, gatita. Casi muero al pensar que podías haber desaparecido de mi vida. Nunca más, Sofía. Nunca más quiero que te desprendas de mi lado.


    Limpió el rostro con un pañuelo y la abrazó para incorporarla. Ella se dobló haciendo saber el dolor que sentía y él estuvo a un tris de volver a atropellar a golpes al bastardo que chillaba en el suelo.


    —Ryker —señaló Matt—. Lleva a Sofía afuera y haz lo posible por confortarla. Nos quedaremos aquí esperando al detective Perry que ya sabe la situación. Una ambulancia está en camino. Querrán tener su declaración.


    —Eso vendrá después. Es necesario que la atienda, está muy golpeada —señaló Ryker.


    —Después hablaremos.


    Ryker sabía que Matt estaba molesto con él, pero había sido incontrolable y le importaba poco. Había escuchado al bastardo pretendiendo acabar con la vida de su mujer y eso no lo podía permitir. Sofía era suya. Suya para cuidar, para querer, para proteger.


    Lo había entendido al perderla y pasar los días más amargos de su vida. Agradecía al cielo que habían podido rescatarla en el momento justo.


    —Ven, gatita —le dijo con suavidad—. Ven conmigo. Te llevaremos al hospital. Le haré saber a tu hermana que estás a salvo, va a estar muy feliz. Estaba muy preocupada.


    —Creí que iba a morir —rompió en llanto.


    —No fue así. No puedo imaginar el miedo que sentiste, gatita. Yo experimenté mucho al entender lo idiota que había sido y pensar que tal vez no te tendría otra vez entre mis brazos.


    —Nunca me prometiste nada, sé que lo nuestro era pasajero. Por eso te agradezco el que me hayas salvado, que hayas venido por mí.


    Lo miraba con tanta luz que Ryker se arriesgó a besarla y abrazarla, pretendiendo infundirle algo del amor que sentía.


    —Fui un idiota, un cobarde. No pude decirte en su momento lo que sentía por ti, porque creí que era mejor apartarme. Soy un hombre incompleto, no estoy acostumbrado a querer ni a que me quieran, Sofía, Pero no hay posibilidad de que te deshagas de mí ahora. Tú eres la mujer que quiero y estaré para ti en todo el proceso de recuperación y luego, mientras atraviesas el trago amargo de hacer que este bastardo esté nuevamente tras las rejas. Y después, te haré mi esposa para que nunca sueñes con dejarme


    Ella se mordió los labios y sus ojos volvieron a empañarse.


    —Me gustas más en versión desesperado que mandón —sonrió.


    —Cuando todo vuelva a su cauce el dominante en mi predominará —sonrió—. Te quiero a mi lado, Sofía. Te quiero. Por favor, necesito que me digas que me vas a dar una oportunidad. Pensar que estaremos lejos es… Lo aceptaré, pero será terrible


    —¿Cómo podría decirte que no? Me acabas de salvar y me diste tres meses espectaculares.


    —No puedes estar con alguien por agradecimiento.


    —También te quiero, Ryker. Estuve infinitamente triste las dos semanas que no me llamaste.


    —Shhh, mi amor, fui un tonto, por favor. No podía aceptar lo evidente. Pero lo hago ahora, Sofía. Te amo, quiero que estés conmigo.


    —Ryker… —su rostro se llenó de lágrimas.


    —Dime que te quedarás conmigo —elevó la voz.


    —Sí, mi amado dominante —susurró—. Nada me haría más feliz.

  


  
    VEINTIOCHO.


    


    Despertó con un grito, bañada en transpiración y agitada, la pesadilla aun envolviéndola. Otra vez la imagen del rostro distorsionado de Richard, sus amenazas, el cuchillo, los insultos.


    Se estremeció, sentándose en la cama, boqueando en busca de aire fresco que la sacara del pavor. Había transcurrido una semana y todavía sentía el miedo y la desesperación.


    Su piel era un mapa que mostraba a las claras el vapuleo que había sufrido por parte de ese hombre que había perdido toda cordura. No importaba que supiera que en este momento estaba encarcelado esperando el que sería un juicio corto y lapidario.


    Su testimonio junto con el del detective Perry, Ryker y los hombres que le habían rescatado serían suficientes para apresarlo por muchos años. Ya no sería una amenaza en su vida, podría recuperar su nombre, la tranquilidad, vivir sin miedo ni mirando hacia atrás.


    Sin embargo, esto no eliminaba de plano el trauma sufrido. Sería necesario retomar la terapia, pero lo haría sin dudar. Tendría la ayuda de Marie, que había decidido mudarse a Los Ángeles para estar cerca. No podía estar más feliz, eran muy unidas y sabía que aquella había estado tan sola como ella.


    Tenía a Ryker. Suspiró, más calma y se regodeó en la idea del que amaba junto a ella. No habría imaginado que el dominante y sexy hombre de negocios sería su caballero de brillante armadura, el que la salvaría del monstruo.


    Creyó haberlo perdido, estaba convencida de que había sido una diversión pasajera para él. Empero, él le había dado pruebas de lo contrario, utilizando lo que tenía a su disposición para encontrarla y salvarla, contratando personal especializado, atosigando ferozmente a la policía y el detective Perry


    Este mismo se lo había confirmado, especificando el <<grano en el culo>> que había sido ese hombre que no podía permitir que algo le pasara. Su hermana, luego de haberla abrazado y llorado, le había reprochado el que no le hubiera contado nada.


    Podía haberle relatado la verdad, pero había tenido vergüenza, pues había considerado que la suya era una relación puramente sexual que además tenía connotaciones un poco excéntricas. Ella no había creído en la posibilidad de algo duradero y sabía que Ryker tampoco.


    Los días posteriores al rescate, cuando había estado más tranquila y pudo pensar con más calma, coqueteó con la idea de que él se sentía culpable y por eso pretendía una relación. Trató de hacerle ver que no tenía por qué sentirse así, que ella estaría bien.


    Tal vez él podía sentirse responsable por no haber atendido el teléfono en su momento o no haberle brindado asistencia, pero él desechó estos argumentos sin miramientos.


    <<Sí me sentí culpable en su momento, Sofía. Fui un cobarde que no era capaz de aceptar que quería algo más contigo>>.


    >>De verdad no creo que sea necesario que te sacrifiques


    >>¿A qué te refieres, Sofía? ¿Sacrificarme? No hay nada de sacrificio en tenerte en mis brazos y en mi cama, gatita. Eres el premio mayor. Un regalo que no merezco, pero que tomo sin devolución.


    Cuando le decía esto y le sonreía, observándola con ternura y abrazándola, se sentía derretir y se animaba a considerar que el mundo le devolvía un poco de luz.


    


    Mientras estuvo en el hospital, recuperándose de dos costillas rotas, cortes y abrasiones distintas, recibió visitas inesperadas que la pusieron nerviosa y que les fueron reafirmando que Ryker iba en serio.


    En principio Amelia y Avery, ambas contritas y super amables, explicándoles lo preocupadas que habían estado, lo mucho que Ryker había sufrido y el alivio que toda la familia sentía al ver que estaba bien y que había sido rescatada.


    —Me complace pensar que Kelly´s Delicatessen proveerá de manera ilimitada a nuestra casa ahora—, le dijo Amelia riendo y ella no pudo más que devolver la sonrisa.


    —Sin dudas, considerando que fue la fiesta de tu niña la que hizo que Ryker recalara en mi local y que nos conociéramos —añadió con timidez.


    —Eso es maravilloso —aplaudió Amelia—. Aunque le debes también un agradecimiento a Sharon, que fue la que se lo pidió —indicó.


    Avery la observaba con atención y ella se sintió un poco nerviosa.


    —Entiendo que debo explicarles un poco el tema de mi nombre y lo que me pasó.


    —De ninguna forma —dijo Avery—. Ryker nos contó y no es necesario. Lo que mi hermano crea y elija es suficiente para mí. Has pasado una experiencia traumática que no puedo siquiera imaginar —tembló—. Quiero que sepas que mi hermano de verdad te ama. Le costó asumirlo porque es un hombre algo obcecado e inmaduro. Está tan acostumbrado a dar una imagen de sí mismo como un cínico extrovertido que le cuesta mostrar su verdadera faceta. Es un hombre cariñoso, responsable y fieramente protector con los que quiere.


    Sofía sintió una calidez entrañable al ver el amor con el que la más pequeña de los Turner definía al hombre que amaba.


    —Créeme que he visto a ese hombre y lo quiero.


    —Eso es un alivio.


    La voz rasposa de Alden la hizo respingar. Era el que menos conocía de los Turner y tenía una fachada un poco seria.


    —Créeme que es una tranquilidad saber que vas a quitarme a Ryker de encima, Sofía. Has hecho algo que parecía imposible, quebrando su faceta de playboy del BDSM, poniéndolo de rodillas ante ti. Solo por eso eres una de mis personas favoritas —le guiñó el ojo y su sonrisa distendida cambió maravillosamente su faz, potenciando su atractivo.


    La mención al BDSM la puso nerviosa y se ruborizó, sin embargo, pero nadie prestó atención al detalle.


    —Sofía, no es el único milagro que has obrado. ¡Has hecho feliz a Alden! Eso es todo un logro.


    —¿Ves lo que tengo que soportar? —bromeó él—. Lo perdono porque por fortuna mis cuñadas son adorables.


    —Alden, deja de molestar a mi mujer. Amelia, Avery, me encanta verlas aquí y seguro que Sofía está fascinada con la recepción que le han dado, pero debe descansar.


    —Ryker —se sonrojó y le hizo gestos con los ojos—. Estás siendo rudo y grosero.


    —Están acostumbrados a mí, no te preocupes.


    —Tiene razón, debemos irnos —indicó Avery—. Nos dicen que mañana estarás en tu casa.


    —Si, por fin. Quiero volver a gestionar el local. Es necesario que…


    —Wooow, wow, wow. Con calma. No estás en condiciones. La pastelera que contrataste es una maravilla, está haciendo las cosas muy bien.


    —Si lo deseas puedo encargarme de la gestión administrativa hasta tanto te hayas recuperado por completo —sugirió Amelia—. Prometo no comerme toda la mercadería —hizo una sonrisa.


    —¿De verdad? Eso sería maravilloso. Pero no, no, es un abuso. Tú tiene tu empresa, tu niña…


    —Lo haremos juntas. Y seguro tu hermana Marie nos ayuda.


    —Muy bien, solucionado, gracias por venir.


    Ryker los condujo hasta la puerta y cerró, volviendo rápidamente hasta ella, sentándose en su costado y luego besándole suavemente los labios, en una larga caricia que ella disfrutó. Lo extrañaba, sus besos, sus caricias, su intimidad.


    —No sabes cuánto deseo tenerte entre mis brazos, follarte sin parar hasta que no haya duda alguna en tu cuerpo de que me perteneces —suspiró—. Eso sonó mal, no quiero comportarme como un posesivo —meneó la cabeza, sin duda pensando en su ex.


    Tomó su rostro con ambas manos y lo besó con suavidad.


    —Puedo distinguir perfectamente y entiendo lo que dices. También deseo estar contigo y me encanta pensar que me perteneces.


    —Es así, sin ningún lugar a dudas. Mi sumisa favorita.


    —Tu única sumisa —entrecerró los ojos—. Aunque algunas cosas deberían cambiar.


    El elevó una ceja y la observó.


    —¿Por ejemplo?


    —Marie vendrá a vivir a Los Ángeles. He pensado ofrecerle que viva conmigo. Eso hará que tengamos que restringir los… sonidos.


    —Gatita, tú puedes ofrecerle tu apartamento. Después de todo en cuestión de pocas semanas vivirás conmigo.


    Ella abrió la boca sin poder decir más nada.


    —¿Me estás invitando a mudarme contigo?


    —Es lo que normalmente hacen los esposos.


    —Ryker, me conoces hace poco más de 3 meses. No podemos…


    —Podemos. Yo tengo claro que tú eres la que quiero a mi lado. Pero si quieres ir más despacio, primero te propongo compromiso, te mudas conmigo y tomamos el tiempo suficiente para planear una boda a tu gusto.


    —No tengo demasiadas ambiciones al respecto, me basta con estar contigo. Ni siquiera es necesario la formalidad.


    —Lo es. Una vez que he hecho mi cabeza y que estoy plenamente convencido de que quiero tenerte a mi lado, no me gustaría escatimar en nada. Te quiero, Sofía y realmente deseo que estemos juntos.


    —También yo. Vas a tener que soportar mi recuperación emocional. Tengo pesadillas, me cuesta dormir.


    —Eso nos dará oportunidades excelentes para probar nuevas experiencias que seguro te agotarán lo suficiente como para dormir profundamente —le sonrió.

  


  
    VEINTINUEVE.


    


    —¿Está bien así? ¿No es demasiado apretado?


    —Esta perfecto. Ni demasiado constreñido ni demasiado flojo.


    Incluso en la posición de sumisión la voz de Ryker era fuerte y mandona, pensó. Lo observó extendido sobre la cama, magnífico en su desnudez, atados de pies y manos en el lecho de la habitación del placer.


    Se incorporó y rodeó la cama, deleitándose, tocando palmo a palmo la anatomía perfecta de su amante con la pequeña fusta, pasándose la lengua por los labios en anticipación.


    —Mira que eres jodida, Sofía. Con un solo gesto logras empalmarme.


    Esto era verdad, sonrió ella con perversidad poco propia de su carácter, al percibir la dureza del pene que se elevaba excitado y en toda su gloria.


    La escena había sido sugerencia del mismo Ryker y no podía más que agradecer su sensibilidad al ofrecerse para cumplir un rol que no tenía nada que ver con su esencia. Lo hacía para volver a asegurarle que ella era una mujer empoderada y que podía hacer con él lo que quisiera, literalmente.


    Habían recuperado intimidad hacía dos semanas y cada vez era mejor, salpicada por prácticas de bondage, pero siempre contextualizada por la delicadeza y la ternura con la que él la abrazaba y la hacía sentir segura.


    Las pesadillas persistían, aunque se hacían más leves. Sabía que su nueva vida, el amor y la terapia irían postergando definitivamente esas imágenes al desván de su memoria y abrazaría un futuro maravilloso junto a este hombre que le prometía que estaba aquí para quedarse.


    —Estás pensando demasiado, ama —le sonrió, haciendo que volviera a él.


    —¿Eso crees? Creo que hay alguien desesperado por castigo —castigó sus muslos con golpes leves, y él se retorció levemente, sin dejar de mirarla.


    Sofía tenía todo planeado de antemano. La excitación la había hecho considerar cuáles podrían ser las prácticas que lo harían ir hasta el límite. Luego de castigarlo un poco más, buscó el pañuelo de seda y la dejó a su lado mientras se desnudaba con morosidad, contoneándose y moviéndose para que él percibiera cada una de sus curvas. Lo observó devorándola con los ojos, su miembro totalmente enhiesto, y su excitación creció.


    —Joder, Sofía, me vas a hacer correr sin siquiera tocarme.


    —Eso te haría un sumiso muy travieso —se acercó—. No puedes correrte hasta que yo te lo diga.


    —Auch, eso es un castigo terrible.


    Trepó al hecho, sus rodillas rodeándolo para quedar posada sobre el abdomen, inclinándose para vendar sus ojos, momento que él aprovechó para apoderarse de uno de sus pechos y succionar con ruido. Ella se incorporó y se retiró, escondiendo lo mucho que la ponía, y lo amonestó:


    —Has sido desobediente. Nada de tocar hasta que yo lo diga. ¿Tu palabra de seguridad?


    —Rojo. No me oirás decirla —indicó—. Quiero todo lo que me puedas dar, Sofía.


    La voz era gruesa, profunda y denotaba la tensión sexual del hombre.


    —Muy bien. No voy a usar otro instrumento que mi boca, pero creo que será suficiente.


    Sin más, deslizó su lengua por sus labios paladeando, para luego darle un beso apasionado que él respondió con fiereza. Luego sus dedos acariciaron cada músculo, lento, suave.


    Sus labios succionaron los pezones y los lamieron, luego fue por su fibroso abdomen hasta que se apoderaron de la polla con decisión, chupando sin piedad, una de sus manos apretando su escroto, la punta de su lengua por todo el largo, por su perineo, haciéndose una fiesta con su fluido pre seminal.


    —Ahhhh, joder, Sofía —él se estremeció, moviendo sus caderas para procurar follar su boca, pero las cuerdas lo retuvieron—. Esa es la tortura más exquisita que puedas hacerme. Voy a correrme pronto.


    —No, no puedes, recuerda lo que te dije.


    Los llevó hasta el límite y cuándo sintió que se tensaba, lo abandonó, recibiendo sus protestas con una sonrisa, sintiéndose poderosa, deseada, querida. Avanzó y se posicionó en cuclillas sobre su cabeza, a escasos centímetros de su boca.


    Por un momento sintió su antiguo yo reprendiéndola por su falta de decencia, pero inmediatamente volvió a su postura dominante


    —Vas a tomar mi coño con tu boca y…


    No pudo terminar la frase porque él ya estaba deleitándose con su intimidad, lamiendo con fiereza su clítoris y sus pliegues, su lengua introduciéndose en su conducto, haciéndole ver estrellas, hasta que casi no lo resistió.


    Se despegó y con rapidez se montó sobre él, empalándose en el gran miembro, que comenzó a cabalgar con un ritmo que se hizo cada vez más rápido:


    —Sofía, no voy a resistir, me voy a correr si sigues así....


    —Cuando comience a estremecerme, cuando el orgasmo esté por desatarse, allí tienes permitido correrte —le dijo


    Esto llegó apenas unos segundos después. El ritmo feroz, las exquisitas sensaciones de estar unidos, de sentir su miembro llenándola, la hizo cerrar los ojos y explotó, su cuerpo estremecido e impregnado de sus fluidos, la impresionante sensación de ese miembro enorme y a su disposición demasiado para resistirla. Se derrumbó sobre él, que la abrazó, besándola.


    Cuando recuperó las fuerzas lo soltó y de inmediato él se quitó la venda y la puso sobre su espalda para besarla de pies a cabeza, iniciando una sesión amatoria que esta vez lo volvía a tener como protagonista dominante.


    —Te amo, gatita, pero estar sin tocarte y a tu merced, me da más hambre.


    —Puedes hacer te festín en mí, Ryker.


    Así lo hizo, varias veces, para luego llevarla, como de habitual cuando usaban la habitación, cargando amorosamente contra su pecho y la depositó en el lecho que compartían.


    Se había mudado a su apartamento y la convivencia se mostraba tranquila y relajada, cada uno maravillándose de encontrar en el otro el compañero que necesitaba al final de su día. Descubriéndose en los detalles más nimios, disfrutando de una relación de intimidad y familiaridad de la que habían carecido.


    Sofía no había tenido un matrimonio normal ni una intimidad de estas características y la contenía y potenciaba la relajada actitud de Ryker, que además era un hombre sencillo en sus gustos.


    Él había vivido solo mucho tiempo, pero aceptaba con gozo y hasta con necesidad los espacios que Sofía tomaba en su apartamento y en su vida. Es como si hubiera logrado llenar vacíos que no sabía que tenía.


    Atrás quedaban sus visitas al club, su inconstancia, su cinismo. No extrañaba nada de lo anterior y aceptaba con hambre feroz a esa extraordinaria mujer a la que cada día parecía amar más y se animaba a expresarlo.


    Abría su corazón a su presencia e incluso había empezado a contarle de su pasado y de su familia, tratando de hacerle entender las limitaciones emocionales que su padre les había legado. fruto de las privaciones en el trato y en el cariño.


    Su complicada relación con su madre era difícil de explicar con palabras, pero Sofía la había resumido bien luego de conocerla, cuando la llevó uno de los domingos al almuerzo familiar tradicional.


    —Me temo que tu madre no me acepta, Ryker. No es que me interese demasiado, me parece de una pobreza emocional importante.


    —Lo has resumido perfectamente, amor. Amelia y Sharon han pasado momentos desagradables con ella, y probablemente te ocurrirá lo mismo. Es una mujer que vive para el exterior, sus amistades y los convencionalismos.


    —No puede ser tan mala si tiene esos hijos maravillosos —le dijo


    —Eso se lo debemos a Beatrice.


    —Ella es encantadora, Ryker. Una mujer inteligente dulce y que evidentemente los adora. Creo que también los mima demasiado, y los sigue viendo como pequeños.


    —Es probable. Nos dio el refugio que necesitábamos, todos los buenos momentos que pudo, haciendo las veces de madre y padre.


    —¡Vaya par que somos los dos!


    —Eso lo hace más interesante y nos permite valorarnos y apreciar que lo que tenemos es realmente especial. Agradezco que la vida te haya puesto en mi camino, Sofía.


    —También yo, Ryker. Te amo.


    —Te amo más. Pero quiero decirte que no me lo escucharás mencionar frente a Alden. El muy bastardo no deja de molestarme y ha hecho su tarea el incordiarme como consecuencia de lo que considera mi abrupto cambio emocional.


    —Sé que está feliz por ti. Me lo ha dicho. De todas maneras, lo tendré en cuenta


    —La próxima semana tomaré vacaciones y tú harás lo mismo, gatita. En principio iremos a la casa de la playa en Santa Mónica, que se ha convertido en tradición que los hermanos Turner la usen como lugar de retiro para follar a sus mujeres, distendidos y a pocos metros de la playa.


    —Ryker, si dices algo así frente a los demás ...


    —Sabes que no lo haría.


    —¡Como no dirías nada de esta habitación y del bondage!


    Se ruborizó al recordar las frases con doble intención que Matt y Alden lanzaron sobre el BDSM y cómo él respondió al respecto, mencionado las cuerdas.


    —Te preocupas demasiado. Esos bastardos sólo quieren debilitarme porque me ven a tus pies. Tienen que tener muy claro que eres la única con la que me quiebro.


    La miró sonriente y ella se enterneció.


    —Así que eso que dijo Avery sobre la influencia que tengo en ti…


    La acarició y luego le dio un suave beso que ella transformó en uno profundo y largo. La abrazó y la puso sobre su cuerpo, sus ojos a escasos milímetros, transmitiendo todo lo que sentía.


    —No hay ninguna duda sobre quién tiene el control en esta relación, Sofía, como tampoco la hay acerca de que te amo. Como no pensé jamás que podría hacerlo. Si tú me dices que corra, te diré cuán lejos. Si quieres que me ponga en ridículo, que les confiese a mis hermanos que los quiero, lo haré. Lo único que no toleraré es que me abandones, gatita. No podría soportarlo.


    —No podría hacerlo jamás. Eres mi dominante, mi pareja, mi amor, el hombre de mi vida. La confirmación de que esta puede ser jodida y triste a veces, pero que las recompensas están cerca.


    —Me gusta pensarme como tu recompensa. Mereces más, pero no permitiré que tengas otro. Bajo ningún concepto, mi sumisa. Llegué a tu vida para quedarme. No hay duda de esto —afirmó.


    —No me escucharás quejarme, Amo. Será verde, siempre.


    

  


  
    TREINTA.


    


    Estaban en la casa de playa de Santa Mónica, tal y como Ryker lo había prometido. Una mansión preciosa, un poco grande y lujosa para su gusto, aunque perfecta para unos días de intimidad de pareja. El entorno era fabuloso, ideal para relajarse y dejar estrés y pesadillas detrás.


    ¡Y vaya si lo estaban haciendo! Habían compartido mimos y caricias bajo el ardiente sol, en el agua deliciosa, rodando por la arena, caminando al atardecer disfrutando del ocaso. Como lo que eran: una pareja común y corriente de enamorados. Despojados de los pesos del pasado, concentrados en el presente perfecto.


    Las noches eran largas, íntimas, de charla, de compartir pensamientos y sentimientos, de conocerse, de explorarse. La de hoy en particular estaba siendo intensa, ya que por primera vez se entregaba a una técnica sexual ancestral y exótica.


    Los ventanales abiertos permitían que se filtrara el aire nocturno y la luz de las estrellas, plenamente visibles por lo despejado del cielo. El espacio y el clima complotaban para generar el ambiente justo para el amor y la pasión.


    Sofía se erguía en el centro de la habitación, en la semi penumbra, como una escultura, artísticamente oprimida, exhibida como una pieza valiosa. Su amante la rodeaba con zancadas ansiosas y los ojos lujuriosos, sus dedos rozando su piel con reverencia.


    Ella se estremeció al sentir la firme presión de la cuerda que envolvía sus brazos, sus pechos, pelvis, glúteos. Cada una de sus curvas resaltaba con las amarras, generando un patrón hexagonal cuyo resultado final ella visualizó en el espejo.


    Su cuerpo aparecía potenciado, su piel crema contrastando vivamente con el color amarronado de las ataduras. Una visión erótica y bonita, decidió. Esto era diferente a lo que lograban o buscaban las ataduras rústicas del bondage.


    Cuando Ryker le propuso probar las ataduras Shibari, había despertado su curiosidad de inmediato. Ella no tenía idea de que existía esa técnica japonesa que unía sometimiento a estética y erotismo. Pero las imágenes y la convicción de él de que podía hacerlo sin dificultad, la llevaron a aceptarlo.


    Confiaba en él al máximo. No le daría ni le haría nada que no quisiera ni fuera capaz de afrontar. Claro que esa seguridad se había visto afectada cuando vio los ocho metros de cuerda de yute y el gesto concentrado y decidido de su pareja.


    —Relájate, gatita. No es mi primera vez con esto, y te aseguro que me he especializado —Le había guiñado un ojo—. No solo aprendí con los mejores aquí, sino que asistí a algunos cursos en el mismo Japón.


    —No haces nada a medias. No sé si me gusta saber que has probado tantas cosas con otras mujeres —murmuró ella entonces.


    —Mi pasado sexual no fue más que práctica. Meras pruebas para la que de verdad me importa. Agradezco lo que aprendí, porque me permitió estar preparado. Para ti —dijo, y besó brevemente sus labios.


    La expectativa y la ansiedad por probar algo tan diferente ya tenían a Sofía en su límite, pero sus caricias hacían más; la transportaban y excitaban, la hacían vibrar. No importa cuántas veces se amaran, cada vez se sentía mejor.


    Habían tenido sexo hacía unas pocas horas, tendidos en la arena, desnudos. Mas era como si sus manos no pudieran despegarse mucho tiempo de sus cuerpos, deseosos de besarse, acariciarse y beberse.


    Las prácticas de dominación y ataduras no eran exclusivas ni dominantes en su vida sexual, sí la alimentaban y le daban variedad. Sofía había temido que Ryker fuera demasiado para ella, que se aburriera con rapidez y volviera al Club Belt en busca de desafíos y otras experiencias.


    Se lo dijo en una ocasión, con renuencia, cuando él la confrontó por su silencio. Recordaba sus palabras claramente, porque habían permitido que se relajara y su alma se alborozara por lo firme y dulce de su respuesta: <<El club fue refugio cuando mi vida era vacía. Pero ya no lo es. Tú la llenaste de sentido y amor, Sofía. Me encanta el sexo contigo: vainilla, especiado, con trucos y sin ellos. Te quiero a ti en mi cama. No necesito nada ni a nadie más>>.


    En su lecho había espacio para besos suaves o fieros, para noches de sexo húmedas y de gritos de placer, para instancias de control y sumisión. Pero también había sitio para yacer juntos abrazados, para dormir haciendo cucharita, para mirar televisión. Hoy era noche de dominio y de probar el Shibari.


    —¡Mira cómo luces, gatita! —La voz de Ryker sonó casi estrangulada—. Bella, increíble. Cada una de las ataduras resalta los sitios que estoy ansioso por probar.


    La mirada fija y honda denotaba el hambre que sentía. Ella tragó saliva y se observó con mayor atención. En verdad el trazo estético que la cuerda dibujaba sobre su piel era casi hipnótico.


    La apretaba sin molestarla; por el contrario, la estimulaba. Él le había explicado que los nudos coincidían con muchos de los puntos de acupuntura. Esto eran más que meras ataduras para impedir el movimiento. Había toda una dinámica asociada.


    Sus senos, su cintura, el triángulo de su coño, la curva de sus nalgas, aparecían osadamente elevados, expuestos orgullosamente para su amante. Los tacones de aguja que le había obsequiado la hacían más alta y agregaban estilo y esbeltez.


    —Me seduce tanto verte así, Sofía. Eres poesía, arte puro.


    —Me siento… relajada, casi transportada.


    —Está funcionando, entonces. En su versión más extrema, puede inducir un estado casi hipnótico. No es lo que queremos hoy, gatita. ¡Estás tan excitante! Algún día probaremos otras ataduras, unas que puedas usar debajo de la ropa, sintiendo como las cuerdas presionan tus zonas erógenas y te llevan a un estado sexual elevado, mientras horneas y pones tu mejor cara a la clientela.


    —Uff, eso no suena cómodo. Eres tan intenso, amor mío.


    Él se acercó y sus manos se estiraron, prestas a acariciar sus senos, a la vez que su boca se hacía una fiesta con sus pezones. Todas las sensaciones aparecían multiplicadas. Con cada roce, beso, lamida o pinchazo, Sofía crecía y se elevaba, hasta que en un momento se sintió dentro de un círculo donde solo cabía el placer.


    En un estado de desinhibición total, ella escuchaba sus frases y se dejó tomar, entregada a la seducción más extraordinaria. Apenas podía articular, sus ojos entrecerrados a medias, la boca partida. Gemidos, jadeos, grititos, era lo que podía decir.


    —Disfruta, goza. Porque yo lo hago de una manera increíble, solo con proporcionarte deleite —le susurraba él, concentrado en explorar su bajo vientre.


    De rodillas, comiendo su coño con persistencia, le dijo luego:


    —No va a quedar nada de esta piel, de este cuerpo, que no pruebe.


    —Te voy a adorar con mi lengua, con mis dedos, con mi boca.


    Todo lo hizo, arrancándole orgasmos múltiples, haciéndola el foco de la noche, concentrado en ella. Cuando finalmente la penetró y gritó su desahogo, ella sonrió, feliz, en una nube de gozo, que de a poco fue dando paso al agotamiento.


    Ryker desató lenta y amorosamente cada una de las ataduras y ella lo dejó hacer. Una extraña excitación la recorría, aunque no tenía fuerzas para iniciar nada. Sabía que quería más de él y que le devolvería con creces la adoración con la que la había poseído.


    Luego. En algunas horas. Su boca se deleitaría tomando su miembro para volverlo imposiblemente duro, luego lo cabalgaría lento, montada sobre él como una amazona, sus ojos conectados, sus labios atrayéndose. Lo haría. La fascinación física los conectaba, pero la espiritual era potente, innegable.


    —Me provocas tantas emociones que sería capaz de follarte un día entero, Sofía —escuchó que le decía, y lo miró—. Pero esto que nos une es mucho más. Mucho más.


    —Lo es —dijo, segura.


    —Esto que siento es amor. Un amor, que traspasa todos los planos, gatita. Quiero compartir y disfrutar tu físico, tu corazón, compartir todo el tiempo juntos, planear un futuro. Quiero tener hijos contigo, Sofía.


    Escucharlo hablar con el corazón en su mano era liberador. Él le había confesado, meses atrás, que le había costado aceptar la idea del amor. Y no porque ella no lo valiera, le había especificado con claridad, sino porque era él quien no creía ser merecedor del mismo.


    Con vergüenza le había contado que durante mucho tiempo había temido ser el reflejo de su progenitor. Un bastardo frío y desapegado; un hombre que ignoraba a los suyos, que no demostró nunca amor por sus hijos y que se deleitaba con relaciones ocasionales, vacías.


    Lo había abrazado y besado sin parar entonces, haciéndole saber una y otra vez lo mucho que significaba para ella, y cómo había transformado su vida.


    <<¿Cómo puedes siquiera pensar en que eres frío, cuando removiste cielo y tierra por mí? Comprometiste tu dinero, tu integridad física, tu tranquilidad para rescatarme. Eres mucho más que esa fachada. de cinismo que presentas al mundo y ambos lo sabemos. Tu familia lo sabe, Ryker.>>


    >>Te quiero>> Le había declarado, con sencillez, abrazándola fuerte, como si temiera que se deslizara para irse. Imposible. Ella estaba con él para quedarse. Para amarlo, para compartir con él buenos y malos momentos.


    Era seguro que no siempre serían rosas entre ambos. Estaba preparada para ser su sumisa y, ocasionalmente, dominarlo. Para ser su mujer, su amante, su compañera. La futura madre de sus hijos.


    

  


  
    DESENLACE.


    


    La gran cocina bullía de actividad y Sofía miró a su alrededor, satisfecha. Este era su nuevo reducto, el nuevo local de Kelly´s Delicatessen, que hoy se inauguraba a la prensa y proveedores.


    Era perfecto; un espacio amplio, con la maquinaria moderna y los espacios e implementos necesarios como para poder producir a mayor escala de lo que había hecho hasta entonces.


    Su sueño de convertir su pastelería en un negocio próspero se había vuelto realidad, con trabajo y determinación. Le enorgullecía que sus creaciones pasteleras, parte un legado familiar, fueran los dulces obligados de una parte de la sociedad de Los Ángeles.


    Había atraído a una clientela amplia y variada a la que procuraba abastecer de productos diferentes, tan sanos como se pudiera, además de accesibles. La habilidad de Ryker había llevado el proyecto a una escala mayor, creando campañas sucesivas para potenciarlo. Él sabía que esta empresa era su bebé y lo apoyaba con todo. Como hacía con ella.


    La ayuda de Marie, su hermana, que por fin se había establecido en la ciudad, se había vuelto invalorable, y le permitió delegar la tarea de la administración y finanzas, que detestaba.


    Marie estaba evaluando qué hacer con su carrera de maestra. Le gustaba el trabajo con los niños, mas siempre lo había sentido como una labor elegida por sus sobreprotectores y tradicionales padres.


    La contratación de personal hizo más fácil la expansión, pues Sofía confiaba plenamente en sus dirigidos. Laura, la segunda a cargo, estaba plenamente imbuida del negocio, y ostentaba un don de mando que lograba que hasta el más laxo de los dependientes trabajara acorde.


    Diez meses habían transcurrido desde los aciagos acontecimientos en los que Richard casi había logrado matarla, y con ella a sus sueños. Diez meses al lado del hombre más sexy, protector y dulcemente perverso con el que hubiera podido fantasear.


    Había vivido en una montaña rusa emocional desde que lo conoció, pero salvo las dos semanas en las que creyó haberlo perdido definitivamente, Ryker había logrado que sintiera y viviera con intensidad.


    Él era pasión irrestricta, experiencia y estímulos. Él fue quien insistió en el cambio de local, buscando a sus espaldas hasta dar con este sitio perfecto. No fue hasta que él la convenció de los beneficios de mudarse y le hizo prometer que le devolvería el dinero de la compra que aceptó la idea. Porque si él era persistente, ella era orgullosa.


    Él era su amor y la derretía la forma en la que la miraba. Como ahora mismo lo hacía, desde la entrada de la habitación, recorriéndola de pies a cabeza con la misma intensidad, ternura y pasión que lo hacía cada noche.


    —Deja esos productos, amor —avanzó hasta ella, modulando esa voz que tanto la ponía—. Es momento de que estés conmigo y de que te concentres en recibir las felicitaciones de los que han venido a agasajarte. Eres la feliz propietaria y cara visible de esta empresa. Te quiero a mi lado, o mejor delante mío presentándote y haciéndote cargo de lo que creaste.


    —De lo que creamos, amor.


    Lo besó en los labios con suavidad, dejando que la envolviera por la cintura y la apretara contra sí.


    —Tan feliz como me hace tu crecimiento, no puedo esperar a que todos se marchen para llevarte a nuestra casa, atarte y darte unas nalgadas.


    Ella echó la cabeza atrás y rio, propinándole un golpe juguetón en el hombro.


    —Odiaría que te escuchara alguien y supusiera que me maltratas.


    —Lo hago en el más dulce y perverso de los sentidos, y te encanta.


    —Sin lugar a dudas y creo que te pasa lo mismo.


    Así es —lo vio reacomodarse la polla sin disimulo y suspirar—. Anda, vamos.


    —¿Tu familia llegó ya?


    —Están todos. Bueno, menos mi madre, ya sabes —rodó los ojos—. Beatrice está con su mejor vestido y no para de probar masas. Vamos a tener que cuidarla del azúcar.


    Ella asintió, mordiendo el labio. Ryker adoraba a esa mujer hasta la muerte. Todos los Turner lo hacían. Ella también, era encantadora, protectora con ellos, paciente. Todos los hermanos habían comprometido su asistencia, Ethan incluido.


    Sharon se había mostrado feliz de haber propiciado, de manera inadvertida y lateral, el romance de Ryker y ella.


    El menor de los Turner estaba haciendo los arreglos para mudarse a Los Ángeles, pues su contrato con el equipo de hockey de la Costa Este terminaba, y pretendía establecerse en uno local.


    Esto era una alegría para Amelia, la mejor amiga de Sharon, para Avery, y también para ella. El encuentro que las mujeres hacían cada viernes la tenía como una más y ella se sentía totalmente imbuida en el espíritu de las mujeres Turner.


    —Liam, como de costumbre, no suelta a Brooke, como si tuviera el cochecito pegado a su mano. Esa niña está comestible, y espero que mi gruñón hermano no la transforme en una solitaria niña y adolescente en su afán de protegerla.


    —Amelia no lo permitiría y sabes que exageras. Liam es absolutamente encantador.


    —Fachada del bastardo —rio—. Nuestro principal himno a la alegría, Alden, está desde hace una hora en un rincón, observando todo con su tradicional cara de vinagre.


    Sofía sonrió y meneó la cabeza. La dinámica entre Ryker y Alden la divertía, aunque el primero podía ser demasiado grosero con el más emocional de los hermanos. Ella notaba la intensidad de Alden, la forma en que se restringía. Donde los otros eran extrovertidos y lanzados, él era medido.


    —Debes dejar de hostigarlo. No es para nada lo malhumorado que sugieres. Es encantador y buen mozo. Las mujeres están constantemente aleteando a su lado.


    —Y a ninguna hace caso. Esa mujer que lo dejó le hizo trizas el corazón, ¿sabes? Me preocupa.


    La seriedad de su tono lo denotaba. Ryker podía fingir que era frio y que nada le importaba, pero lejos estaba de la verdad. Cuando se trataba de su familia, era feroz defensor.


    —Tengo la sensación de que se interesa en Tina —deslizó ella sin pensar, para luego arrepentirse—. Es una idea, no quiero que la repitas.


    —¿Por qué lo dices? ¿Qué sabes?


    Tina era la hermana de Amelia, y había vuelto a Los Ángeles hacía unos meses, abandonando sus estudios. Algo inesperado, pues Amelia siempre había manifestado lo orgullosa que se encontraba de lo aplicada y. constante que era su pequeña hermana. Se había esforzado para aprovechar becas que le dieran la formación que había soñado.


    Un título, una carrera, era lo que quería, y había logrado un excelente lugar en una universidad de prestigio. Pero de buenas a primera había retornado, dejando atrás ambiciones, créditos logrados, un apartamento.


    Se había inscripto en cursos en línea, en algo que aparentemente no tenía nada que ver con lo que habían sido sus intereses iniciales. Sofía ignoraba exactamente qué, pues la chica era un poco cerrada.


    Su vuelta había coincidido con la intención de Avery de independizarse de su madre, y eso las había llevado a la idea de compartir un apartamento, que habían alquilado en el centro. Convivían sin problemas, porque ambas eran tranquilas.


    Había algo, serio y triste en Tina que oprimía el corazón de Sofía. Amelia también lo había comentado con preocupación en una de las oportunidades. A esa chica le había pasado algo, huía de algo, eso creía. El tiempo lo diría.


    —Sofía —Ryker la sacó de sus pensamientos—. ¿Crees que Alden está interesado en ella?


    —No lo sé. No lo conozco tanto. Lo he visto mirarla fijamente en varias ocasiones.


    —Es muy joven.


    Había preocupación en el tono de Ryker.


    —Sí, en sus veinte. No sé exactamente cuántos. Pero es tan madura y sosegada que aparenta más. Y Alden tiene treinta. Son ambos adultos.


    —Espero que esto no genere quebraderos de cabeza ni complicaciones.


    —Deja de preocuparte, amor mío. Lo que deba ser, será. ¿No te has convencido ya de que el destino obra de formas misteriosas?


    La sonrisa ancha y la forma en que la observó la conmovieron.


    —Dime otra vez. ¿Cómo es que yo tuve tanta suerte y logré convencerte de que te quedes conmigo?


    —Puede ser esa voz que usas, tan mandona. O esas esposas y ataduras que realizas amorosamente. O esa cruz de madera tan pulida que tienes en tu torreón.


    Hablaba casi encima de sus labios, sus respiraciones confundidas, mirándose con fijeza.


    —Oh, yo creo que es todo eso junto. Pero sobre todo que cada cosa que te hago es con la mayor pasión y amor del mundo


    —Cuidado, señor Ryker Turner. Quien lo escuche podría dudar de su fama de cínico inveterado.


    —Ese no soy yo de verdad. No contigo. Nunca —susurró pegado a su oído, rozando su lóbulo.


    —Lo sé. Lo tengo muy claro.


    —Me quedaría aquí toda la tarde, pegado a ti. Creo que…


    —¿Vas a soltar a tu mujer y dejarla que disfrute de esta fiesta como lo merece?


    Era Alden, asomado desde la otra sala, que les interrumpió, y Ryker rodó los ojos.


    —Ese hombre necesita con urgencia una mujer.


    Sofía sonrió y lo abrazó. ¡Lo amaba tanto! La vida no era el hueco oscuro en el que se había sentido enterrada por tantos años. Se había elevado y salido de él por sus medios. Pero Ryker le había dado la mano que necesitaba para incorporarse, alzarse a la luz y brillar.


    Con él a su lado, con nuevos amigos y una familia que la aceptaba. Con un proyecto propio, con un futuro adelante. Quedaba mucho por disfrutar y soñar.


    


    Querido lector: Espero que la historia de Ryker haya colmado tus expectativas, que te haya hecho suspirar y soñar. Puedes suscribirte a mi Newsletter mensual para estar al tanto de mis novedades y lanzamientos: En unos meses, ALDEN.


    http://eepurl.com/hxMeWn


    


    FIN

  


  
    


    Querido lector:


    Si así lo deseas, me encantaría que dejaras tu reseña en Amazon o Goodreads. Es invalorable para mí como autora independiente.


    Puedes suscribirte a mi Newsletter mensual para estar al tanto de mis novedades y lanzamientos:


    http://eepurl.com/hxMeWn


    O seguirme en mis redes sociales:


    FACEBOOK: Maya R. Stone


    TWITTER: @MaiaRStone1
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